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tu 


ES PROPIEDAD DE ESTA CASA EDITORIAL 


A ANTOLOGIA DE PANAMA 
| 6 


PALABRAS PREPARATORIAS 


La índole de esta obra es puramente literaria. 


Ella no abarca todos los anales de las letras del 
a Istmo de Panamá: omítense algunos poetas y los 
intentos más o menos infortunados del teatro na- 

cional, (ri siquiera ea embrión ao y el perio- 
- dismo. | 


- Afirmamos que en estas páginas están las estro- 


E por la Tama. 


La mayor parte de los trabajos de nuestros 
escritores anteriores a 1900, yace olvidada o reza- 
TO 


as más bellas de nuestros bardos consagrados 
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gada en periódicos de vida remota, eventual. De 


ahí la principal dificultad, por su obtención, eno 


la preparación de esta Antología. 


La única obra, compilativa de nuestros liridas, 
publicada por el profesor Octavio Méndez Pereira 
en 1916, fué un meritorio esfuerzo de buena volun- 
tad y clara inteligencia. No obstante, nos parece 
que ese importante libro, (por otra parte, de inten- 
ción distinta a ésta), no pudo, dada su corta 
edición, difundirse profusamente fuera de las fron- 
teras nativas. 


Asi, pues, esta Antología de Panamá, que pe- 
regrinará lejanamente por las varias comarcas del 
globo donde el español se habla, mostrará en sus 
facetas características nuestra literatura nacional, 
tan ignorada más allá de nuestras costas como 
digna de ser conocida, estudiada y apreciada por 
los espíritus amantes de las letras. 


Nuestra dilecta ambición hubiera sido crear tres 
volúmenes: uno, el del Parnaso propiamente dicho; 
otro, el de la prosa en todas sus manifestaciones; 
y, el tercero, el de la lira anónima: cantares po- 
pulares, tamboritos, mejoranas, glosas, décimas, can- 
ciones, villancicos, etc. 


VSISSSIOS 


Tal vez algún día realizaremos plenamente este 
propósito. | 


t 


AS 
+ 
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Las circunstancias son desfavorables para el 


desarrollo de la literatura enla tierra natal. El 


arte, allí, anda de capa caída. Hay eclipse de es- 
tímulos. La emulación, origen de los renacimientos 
espirituales, es casi desconocida entre nuestros hom- 
bres que pudieran llamarse de pluma. 


Digamos, sin hipocresías, la verdad: nuestro pue- 
blo no lee. 


Si no lee, entonces ¿qué hace? Se ocupa de polí- 
tica: ésta es la funesta obsesión nacional. De ella 
se espera el pan nuestro de cada día. El Distrito 
Capital es una colmena de burócratas. 


La conservación de su idioma es el primordial 
deber de los pueblos libres. Cuando la lengua 
materna se pierde o se corrompe, muere la mayor 
de las fuerzas morales de resistencia, salvación 
o redención de las democracias. 


Cultivemos el castellano, cultivando nuestra li- 
teratura. Sin ella, no se concibe vida decente po- 
sible. «La literatura es la expresión de la sociedad», 
decía Madame de sStáel, 


Para mantener en florescencia nica isa 
opongámonos a la preponderancia de las extrañas 
Alcemos una muralla china de rebeliones contra 
las invasiones del inglés y de los patois qua me- 
dran a su influjo. 


7 


Demos un paso decisivo. Enviemos a sus ínsulas 
a los sesenta o setenta mil antillanos que infestan 
nuestras ciudades de Panamá y Colón, relegados 
a nuestras principales villas por el canal interoceá- 
nico, a su terminación. Hay que dictar el edicto 
de lanzamiento contra tales muchedumbres para- 
sitarias, a la manera que los moros fueron desala- 
jados, en el siglo xv, de la Península Ibérica, por 
los españoles. | 


La actual generación literaria panameña es pro- 
metedora de bellas empresas: hay poetas, diríanse 
en botón, cuyas eclosiones serán magníficas co-. 
sechas espirituales: hay alimas-jardines por florecer. 


Los prosistas fallecidos son legión. Descollaron 
del nivel común: el exquisito, brillante e insusti- 
tuído Darío Herrera; el insigne doctor Pablo Are- 
semena; el pulido y ático Gaspar Octavio Hernán- j 
dez; el prolífico humorista Edmundo Botello; el' 
Hamante y excéntrico Cristóbal Martínez; el epi- 


Pe 


AER 
: 
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- gramálico, cascabelero y «<catapultante» Santiago 


Ludovico Benuzzi, as de nuestros pantletistas. 


Hay apreciables prosadores vivos: el doctor Rí- 
cardo J. Alfaro, autor de varias monografías jurí- 
dicas y de una maguífica biogratía del General 
Tomás Herrera; el talentoso intelectual don Octa- * 
vio Méndez Pereira, gallardo mentor de juventu- 
des; don Guillermo Andreve, el maestro de nuestro 
periodismo, de luminosa e infatigable péñola; don 
Guillermo Colunje, crítico inteligente; el doctor 
Belisario Porras, astro de primera magnitud en el 
firmamento de nuestra cultura; don Nicolás Victo- 
ria, correcto editorialista; don Samuel Lewis, es- 
critor adamantino; don Jeptha Duncan, articulista 
claro y conciso; don Domingo Turner, de pluma 
mordaz, empero fecunda en ideas; don Darío Jaén, 


“novelador exquisito; don Jorge Tulio Royo, lite- 


rato que ha esbozado admirables páginas, trívolas 
y risueñas, de la vida nipona; y los jóvenes diaris- 
tas don Simón Eliet, don Ernesto A. Morales, don 


- Abilio Bellido, don Ignacio de J. Valdés Jr. y don 


Diógenes de la Rosa, hábiles representantes de la 
prensa ístmica. También escribe una muy correcta 
prosa el licenciado Víctor de León 5., joven e inteli- 


-gentísimo letrado. 


No escasean los cerebros extranjeros que nos 
han favorecido con sus luces y entusiasmos: valga 
hacer remembranza, a guisa informativa, de varios: 
don César Saavedra Zárate, buen periodista y poe- 
ta; doña Lola Collante, de áurea vena estilar; don 
Joaquín Pablo Franco, galeno lirida; el doctor 
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J. D. Moscote, insigne pedagogo y positivo valor A] 


intelectual, Rector del Instituto Nacional; don Ra- 
fael Gutieri, andariego, bofiemio y orfevre de sen-. 


tidas estrofas; don Manuel de J. Quijano, culto 
propietario de periódicos siempre abiertos a los 
turbulentos impulsos de la juventud letrada; don 
Abel Villegas Arango, escritor de fibra y competente 
director del «Diario de Panamá»; don Enrique 
Ruiz Vernacci, fecundo y habílisimo periodista; 
don Melitón Martín, prelado y trovador a lo clá- 
sico; don F. Salcedo Naranjo, de románticos ver- 
sos, y el caucano don Alberto González, alias «Tor- 
pedo», humorista de gracia y sal andaluzas. 


¿Ha habido indulgencia en la selección de cier- 
tos trabajos incluídos en esta obra? Tal vez, pero 
la menor posible en lo que atañe a escritores de 
épocas pretéritas: guardamos alguna complaciente 
tolerancia para más de un prosista y poeta re- 
cientes, a fin de infundir ánimos a los intelectua- 
les noveles que significan más de una promesa 
para nuestro futuro literario. 


Creemos haber realizado, de buena fe, una labor 
que honra al querido aunque diminuto país donde 
nacimos, cuyas letras cuentan con valores men- 
tales de indiscutible mérito, de los que juzgará, 
a no dudar muy favorablemente, el público his- 
pano-americano ilustrado, para el que hemos pre- 
parado, con todo cuidado, estas páginas. 


DemeTRBIO KoRsI 
París, 1926. 


sr" o rr der 


Aizpuru Álzpuru 


¿Más filósofo que poeta? ¿Más poeta que filósofo? Dejamos a nues- 
tros amables lectores tal problema; para nosotros es un alma que canta, 
sencilla y profundamente, sus ensueños Aizpuru cuenta casi diez lustros 
de edad, De vasta instrucción y refinada cultura artística, debiera ser 
una de nuestras primeras figuras sociales; pero, bohemio incorregible, 
como Miró y Hernández, prefiere el ruido de las orgías a la farsa de 
los salones mundanos, Ha publicado un libro de poemas, titulado: «Ris- 
mos melódicos » 157 


CUANDO YO HAYA MUERTO 


Cuando yo haya muerto 
no me lloren a gritos, 
ni se vistan de negro; 
no me alumbren con cirios, 
nt sometan a fúnebres honras 

mi frígido cuerpo; | 
ni tampoco me esculpan en mármol | 

epitafios que yo no merezco. 
Quiero sólo una lágrima, 
que nacida en el pecho, 
humedezca los ojos 
de un amigo sincero; 
y que brote un suspiro, 


A: 
e 


una CRUZ. y, por De ¡un recuerd 


MI FE 


Una lágrima vertí 
A cuando mi madre murió; 
o sólo una lágrima, sí, 
porque su pesar cesó, 
pero no porque sufrí. 


Al cielo subió; y allí, 
creyéndolo cierto yo. 
que su dicha comenzó, 
no pude afligirme, así, 
porque la tierra dejó. 


En la altura donde está, 
será muy. feliz, lo sé, 
ya que fué infeliz acá; 
| tal me lo dice mi fe, 
: AnS que ofende al mundo quizá. 


Por eso cuando murió, | 
z en verdad no me afligí; mo 
ue) Ls un grande alivio sentí; pea: 
eN | mi corazón se ensanchó 1 
Pi ! y una lágrima vertí. 


Sólo una lágrima, sí; 
porque en ella compendié 
cuanto en el alma sentí, 

y todo lo que pensé 
e cuando a mi madre perdí, 


de EE 
LITERATURA 


me 
€ 


E a ql E E id 
Un editor de alfabetos, 
triste decía a su mujer: 

- —Solamente leen mis obras 
los que no saben leer. 


UN CONSONANTE SABROSO 


A cierto chusco sujeto | ÓN 
dijo el poetastro Antonio: RS ; 
:—Dame un consonante en verso - | de 
que le venga bien a estómago... SE el 


Y le contestó el sujeto | 
dulcificando la voz: | 


- —A estómago me parece ( j be 
que le va bien el jamón. | : A 
: O 


EL ESCAPULARIO 


—No me digas que me quite 
este viejo scapulario 
que mi madre cariñosa 
bordó con sus propias manos. 


Bien lo recuerdo: la pobre, 
una noche, suspirando, | 
me dijo: «Juan: ya me voy | AÑ Me 

- de este mundo tan ingrato; | 
ya las piernas me flaquean, 
mis cabellos están blancos 
y el corazón tengo roto 
por muy hondos desengaños; 
me voy, y sólo te dejo | 
este humilde escapulario; NS se 
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no te lo quites; consérvalo 
sobre el pecho colocado...» 


Me dices tú que no crea 
en la virtud de este trapo; 
que si he olvidado las tesis 
que me enseñaron los sabios; 
que si confío en el cielo, 

O que si espero en milagros... 
No sé cómo contestarte 

lo que me has interrogado; 
pero sí puedo decirte 

que el amor rige el espacio, 
que él encamina las almas 

a un ideal sobrehumano, 

y que el amor de las madres 
ninguno puede igualarlo, 

No me digas, pues, que deje 
este viejo escapulario, 

porque del amor es símbolo 
por mi madre consagrado. 


Ella era pobre. Sus restos 
no reposan en sagrario, 
ni tampoco en mausoleo 
erigido por el fausto; 
en un obscuro rincón 
del humilde campo santo, 
sólo una cruz marca el sitio 
donde a mi madre enterraron. 
¿Ora de ella qué me queda? 
¿Qué de su amor y cuidados? 
¡Unicamente el recuerdo 
de los días que pasaron, 
una cruz sobre su tumba 
y este viejo escapulario! 5 


DORRARCORSOONOSAaaa 


Xx 


rd. SAA 
Y 


Alaín Acuña (Elías) 


De este trovero incluímos en esta Antología dos composiciones to- 
madas de su volumen inicial, aparecido en 1924, titulado: «Rimas sono- 
ras» Alaín puede aún escribir estrofas de más fuerza lírica, porque 
es un nacido poeta de intuición y está joven, : 


ANSIA DE ORGIA 


Copero, estoy triste. Del alma que evoca 
los regios festines, mitiga este afán; 
hoy quiero embriagarme: llenadme la copa 
del áureo, del rubio, divino champán. 


Venid, compañeros, y en brazos queridos 
de rubias bacantes, matad el «spleen»; 
que sólo se escuchen de besos chasquidos, 
y alegre comience tan regio festín. 


¡Daos prisa, copero! Con júbilo, acaso, 
rebosa mi copa, del áureo licor, 
y haciendo burbujas, que cante en el vaso 
el alma del vino que evoca el amor... 


con un A La cÓn sincero 
que a nada temie y a ¡cualquiera reta. 


Cayendo y Le ligero, 
combato hasta morir como un atleta: 
del arte ostento un nombre como obrero, 
y la citara pulso del poeta. 


Eo 


eS Si escucho que me lanzan una mofa, 
A castigo sin temor al insolente 

der con mi pluma de acero, que apostrofa. S 
A ES | ¡- TES 
IES Y tengo como norma, en la porfía, 
CNN vencer altivo o sucumbir de frente 


en un gesto de noble bizarría... 


Alemán (José María) 


2 presente poesía, cuyas estrofas son bellísimas, da una idea del 


de este poeta eglógico, virgiliano Llegó a peinar barbas blancas. 


_EN EL VALLE DE PACORA 


: e profunda tristeza 
que en la ciudad, sin tregua, en mí se esconde, 
- alma Naturaleza, 

SE 
magué cual humo se disipa, donde 
eto ce mi ardiente espíritu responde. 


| - De mis prisiones libre, 
de batallar y de ficción exento, 

| feliz dejo que vibre 5 
mi corazón, de paz y amor sediento, e 
y de espacio y de luz mi pensamiento. | 00 
"1 e , 


E 


¿Qué importa el alto oficio, OY Pe 
que en vez de halago el ánima tortura ?; | yo 
: ? Antología de Panamá.—2 
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¿qué importa el artificio ii 
con que seduce siempre la hermosura, o. 
si el deleite se trueca en amargura? 10 


¡Lejos de mi memoria, : E DN 
tanta miseria y pequeñez humana, ) 
la deslumbrante escoria, e, 
y los delirios de la mente insana, | 
y la flaqueza engrandecida y vana! 


- ¡Ni recordarme quiero EE 
de gentes que, sin alma y sin decoro, : 
con rostro placentero, 
humildes se arrodillan ante el oro, 
y sacrifican todo a su tesoro! 


Ni del comercio impuro 
de la política de engaño y mengua, 
que pone fuerte muro 
entre hombres que hablan una misma lengua 
y el interés divide y les amengua. 


La vanidad, locura 
en sociedad por todos consentida, 
aquí, noble Natura, 
donde la dulce sencillez se anida, 
postrada queda, sin aliento y vida. 


Y huyen de la cabaña sd 
la ingratitud y el interés mezquino; 
de la envidia, la saña, K 
la ambición de honorífico destino; : 
y del vicio y maldad, el torbellino. 


¡Aquí, libre me siento; 
allá, esclavo soy de todo el mundo; 
el placer, es tormento; CS 


ANTOLOGÍA DE PANAMÁ 


el poder, el engaño de un segundo; 
y una triste ilusión, amor profundo! 


¡Cuán dulce es la existencia 
que me brindas, Natura, en tu retiro 
de la verdad y ciencia! 
¡Gozo de libertad, libre respiro, 
y tu grandeza enajenado admiro! 


ES 


¡Plácenme en la mañana 
las flores salpicadas de rocío 
la música temprana 
con que el ave saluda el sol de estío, 
y el murmurar del argentado río! 


¡ Plácenme los rumores 
del ramaje mecido por la brisa, 
del bosque los olores, 
del labrador la cándida sonrisa, 
y la niebla que lejos se divisa! 


¡Plácenme ver el monte 
que limita el risueño y verde prado; 
el remoto horizonte, 
el árbol de mil frutos coronado, 
y sobre el blando césped el ganado! 


Y a la luz postrimera 
A del moribundo sol en el ocaso, 
escuchar lastimera 
canción de aves que vuelan al acaso, 
o van para sus nidos ya, de paso. 


y habla, Natura, al. pensamiento 
mi espíritu está "lleno; MEA 
cesa mi sufrimiento y cruel Tasio | 
y a tus encantos con placer sonrío. 


¿Qué falta a mi: ventura? q 
Tengo amistad y amor por compañía; 
tranquilidad, dulzura, 

rica mesa en manjares, y alegría, 
y grata sombra, donde paso el día. 


Un árbol, una fuente, : 
la flor que nace al beso de la aurora, 
valen más que la gente 

- sin corazón, y pérfida y traidora, SN 
a quien la envidia, sin cesar, devora. +08 


¡Para mí, sólo anhelo o: 
estos campos, la dicha y' paz del alma EAN 
un espléndido cielo, A: 
los rumores y sombra de una palma, 
y gozar en la vida amor y calma! 


ES 


¡Adiós, Valle florido, 
tranquila soledad! ¡Naturaleza : 
no quedas en olvido! 
¡Y tu hermosura y. rústica belleza 
recordaré doquiera con tristeza! 


Alfaro (Ricardo J.) 


pe El doctor Alfaro es el jurisconmsulto más autorizado de la República 
de Panamá: autor del Código civil y fundador de la Escuela le Derecho. 
: Paralelamente, es una de las figuras jóvenes más brillantes de las letras 
istmeñas, enriquecidas por su pluma con su magnífica Vida del General 
Tomás Herrera, y conferencias donde revela gran talento. Su estilo se 
caracteriza por la pureza de expresión y su riqueza de imágenes bellas. 
Además, es un notable periodista de combate y un historiógrafo de méritos 
xtraordinarios. Fué abogado de Panamá en el pleito de límites con Costa 
Rica Después desempeñó el cargo de Sevretariw de Gobierno y Justicia, 
Y: en la actualidad está al frente de nuestra Legación en Washington como 
- Enviado Extraordinario y Ministro Plenjpotenciario. «Distinguido; por nu. 
-—merosos Gobiernos extranjeros con altas condecoraciones. 


e 


CRISTOBAL COLON 


- El conjunto moral de las virtudes de Colón es tan 
grande y maravilloso, que tal parece, como si todas 
las virtudes de la raza hubieran encarnado en él. Fué 
altivo, como Régulo; modesto, como Cincinato; astuto, 
como Menenio Agripa; valeroso, como Escipión; enér- 
gico, como Fabricio; justo, como Antonino, y magná- 
_nimo, como Trajano. Amó la Gencia como Alfonso El 
Sabio, y sostuvo sus verdades con tenacidad y firmeza, 
como Galileo. Tuvo el espíritu filosófico de Marco 
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Aurelio y el alma contemplativa de Pascal. Y ese con- 
junto de cualidades sobresalientes fué lo que aseguró 
el éxito feliz de sus proyectos, la realización de la 
mayor empresa que han presenciado los siglos. 

El descubrimiento de América hizo variar la faz del 
mundo. Es el hecho material de más trascendentales 
consecuencias en la Historia. Cuando el navegante ge- 
noves puso su planta en las playas de Guanahaní, se 
inició una nueva era, preñada de grandiosas posibili- 
dades. La geografía duplicó, triplicó su campo de ac- 
ción. La política europea halló nuevos y vastos terri- 
torios para sus actividades imperialistas. El comercio 
tendió sus miradas hacia la tierra recién descubierta, 
rica en oro y en especies y plantas raras. La musa de 
la Historia hubo de prepararse para recoger en su clá- 
mide los anales voluminosos de los hechos que habían 
de tener por "teatro el suelo americano. ¡Cuántos y 
cuán esplendorosos son esos hechos! Colón puso una 
ruta a disposición del género humano, y le señaló 
como término un continente. Esa ruta fué el Atlántico, 
el antiguo mar d elas tinieblas y de los horrores, [po- 
blado de monstruos, y que conducía a la boca del 
infierno. Y por esa ruta que el Almirante limpió de 
supersticiones y consejas, se lanzaron en pos de él 
los otros descubridores, geógrafos y conquistadores, que 
debían recoger los frutos de su audacia y de su genio. 
Por ella vinieron a las tierras del Poniente: Alvarez 
del Cabral, descubridor del Brasil; Alonso de Ojeda. 
y Juan de la Cosa, exploradores de las costas de Ve- 
nezuela y Colombia; Américo Vespucio, que por una 
ironía de la suerte, arrebató al continente colombino 
el privilegio de llevar el nombre de su descubridor; 
Diego de Nicuesa, el desgraciado hidalgo que con tan 
tan mala fortuna recorrió las costas del Istmo; Vasco 
Núñez de Balboa, el simpático capitán, descubridor 
del Mar del Sur, cuyas hazañas pregonan tan alto 
los clarines, de la Fama; Cortés, el conquistador de 
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Méjico; Pizarro, el del Perú; Pedro Alvarado, el de 
Chile; Sebastián de Magallanes, a quien cupo la glo- 
ria de dar la prueba material de la redondez de la 
Tierra; y tras ellos, los Ponce de León, los Hernando 
de Soto, los Cabot, los Cartier y los Hudson, que con, 
sus viajes por el Norte, dieron una idea aproximada de 
la extensión prodigiosa del continente occidental. 
Quién podría imaginar que en ese suelo, poblada 
, 


por indígenas semibárbaros, se asentaba porvenir tan 
A rico? Transcurrida la noche del coloniaje, durante la 
cual formó España la familia numerosa que había de 
poblar el nuevo solar, América comenzó a vivir su 
vida propia. En las colonias de Nueva Inglaterra [se 
encendió una antorcha que iluminó las postrimerías 
del siglo xvmi; sus chispas propagaron en Francia 
ese incendio con que la humanidad irredente volvió 
por los fueros de su libertad, y los resplandores de la 
- Revolución despertaron la conciencia de los pueblos 
de Hispano-América. Entonces comenzó la epopeya de 
la emancipación. Vinieron aquellas luchas de titanes, 
en que los antiguos infantes españoles tuvieron que 
-habérselas con sus propios hijos. Y, naturalmente, el 
choque hubo de ser mortal. ¿Cómo no habrían de ser 
- bravos guerreros los criollos de América, si tenían. el 
abolengo ilustre de los héroes de Ceriñola y de Pavía, 
de Zaragoza y de Bailén? La estirpe de Viriato, de 
Pelayo, de Jaime el Conquistador y del Gran Capitán, 
trasplantada al Nuevo Mundo, no podía menos de dar 
hombres del temple de Bolívar y Sucre, San Martín y 
Belgrano, Morelos y Morazán, Santander y Tomás He- 
rrera, Páez y Córdoba. En aquella larga y sangrienta, 
contienda se peleó con furor inaudito. En ciertas épo- 
cas no se dió ni se pidió cuartel, y “Zea pudo decir 
con exactitud que el Océano, que separó los dos mun- 
dos, no es tan grande como el odio que entonces sepa- 
ró los dos pueblos. Mas llegó la hora de que pasase 
el estrépito y los odios del combate. La América libre 


APA 


cho no! sin que viniese a hora do la reconci 
España vió erguirse y da a Sus hijas « 


1d Así como cuenta la leyenda bíblica que De 
después de hacer al hombre a su imagen y semejanza 
lo contempló y quedó satisfecho, asi España no puede 
menos de regocijarse al verse reproíucida en diecinue- E 
ve Repúblicas que marchan a. la conquista del porve- 
nir. Y así como Zea, hace cerca de un siglo, citó la. a 
inmensidad del Atlántico para expresar el odio que A 
separó a americanos y peninsulares, sirvanos también 
el Océano para medir con él la magnitud del cariño 
con que hoy grabamos en nuestro corazón los nom- 

bres de Colón y de España como simbolo eterno de 
todas las glorias de la raza. : 


BOLIVAR : 0 


No se conoce individualidad más interesante, más 
multiforme, más deslumbradora, que la de Bolívar, ni. 
que reuniera en grado tan eminente tantas y tan va- 
riadas aptitudes. Ni hay tampoco quien, casi sin ele- 
mentos y luchando contra tan enormes dificultades, 
hubiese llevado a cábo obra de tanta magnitud como 
la emancipación de América, hasta el punto de haberse 
dicho de él, con tanta justicia como brillantez, que la 
relación que hay entre Bolívar y la causa de la inde- 
pendencia americana es la misma que existe entre el 
Creador y la creación. 

Todo en él es prodigioso y tiene el sello de lo ex- 
traordinario, lo sobrehumano, lo inmortal. Su mirada: 
es relámpago, a cuyo fulgor se descubre un alma en 
tempestad perenne; su palabra es explosión con que 
se anuncian, pujantes, mil ideas tumultuosas que bu- 
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- len en un cerebro de primer orden; su espada es 
tromba que arrolla y aniquila para dejar libre el cam- 
po a las creaciones políticas que esboza su pluma, 
arrancada del ala de un cóndor andino. Tiene su Sinaí 
E en la cumbre del Monte Sacro, cuando desde allí —nue- 
vo Moisés—, anuncia con sublime juramento la libertad 
de América. Tiene su Tabor cuando asciende arreba- 
tado a las crestas níveas del Chimborazo, y tiene su 
Calvario cuando sucumbe —ahito de amarguras y des- 
engaños—, en las soledades melancólicas de San Pe- 
dro Alejandrino. Pelea con los hombres y desafía a 
la Naturaleza. Recibe de su tierra natal, y le confirma 
la Posteridad, el dictado más glorioso que se ha dado 
a ningún sér humano. Nace gran señor y lucha por la 
S democracia. Heredero de una fortuna, la gasta en la 
- revolución, y muere casi en la pobreza. El Perú le 
abre sus cofres para llenarlos de oro, y él lo rechaza; 
los caudillos le ofrecen un trono, y él lo desdeña. De- 
- rrotado, perseguido, abandonado, cobra siempre nue- 
vos alientos para proseguir su obra emancipadora, Fu- 
—gitivo en Jamaica, anuncia con voces proféticas el por- 
venir de la América Meridional; acorralado y mísero, 
en Casacoima traza, ante sus oficiales, estupefactos, 
el cuadro inverosímil de la epopeya libertadora; y 
enfermo, agotado y con perspectiva militar pavorosa, 
en Pativilca, cuando se le interroga qué piensa hacer, 
- da una respuesta de fuego, concentrada en una sola 
“ palabra: «Triunfar.» 
Sobre el tablero gigantesco del Nuevo Mundo, juega 
con el Destino colosal partida de ajedrez, donde cada 
ficha que se mueve es un pueblo que siente y que 
lucha, y del mismo modo que se alzaban y caían por 
tierra tronos en Europa al toque de la espada napoleó- 
nica, al conjuro mágico de Bolívar surgen y se con- 
“solidan naciones libres. Con el territorio de cuatro 
dí países forma un solo Estado: Colombia la grande, su 
creación fayorita y radiosa, de la cual él mismo se 
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titula hijo. Del Alto Perú hace otra nación que be 
bautiza con su nombre, y de ella se titula Padre. Sus 
influencias abarcan un continente, y su gloria, como 
llamarada que llega hasta el empireo, llena todos los 
ámbitos con sus destellos. Actúa en Venezuela, y des- 
de allí agita a Cuba, alSanto Domingo, a Centro Améri- 
ca, al Istmo de Panamá, tan celosamente guardado 
por la Corona española. Triunfa “en el Perú, y Argen- 
tina y Chile, Uruguay y Paraguay, y le contemplan, 
pasmados, como el Arbitro supremo de la América 
Meridional. 

Comienza su carrera sin elementos de ningún géne- 
ro. Necesita encauzar la conciencia popular, y se hace 
escritor, propagandista, apóstol. Necesita infundir a las 
masas su espíritu inquebrantable, y las electriza con 
el fuego de sus arengas y proclamas. Necesita dar le- 
yes a las comarcas conquistadas por su espada, y se 
revela estadista consumado. Su verbo es amplio, como 
el: horizonte; profundo, como el Océano; penetrante, 
como la luz; alto, como el firmamento, y universal, 
como la mirada de Dios. Desde los sentimientos más 
íntimos, dulces y tiernos, hasta las detonantes impre- 
caciones de la lucha, su palabra recorre la gama de 
todas las pasiones y todos los sentimientos, y es la 
bondad misma cuando implora la libertad de los es- 
clavos o el perdón del adversario; es la belleza, cuan- 
do arrebatado por un espíritu sobrenatural escribe su 
«delirio» sobre la sábana impoluta de las nieves eter- 
nas, rodeado como una divinidad de nubes argenta- 
das que le forman radiante y purísima aureola; y es 
la verdad, la verdad inconmovible como roca de gra- 
nito, cuando expone, proclama y defiende los princi- 
pios de la democracia y de la libertad política, cuando 
analiza los pueblos y predice los sucesos y define los 
derechos, cuando vislumbra en el porvenir lo que las 
generaciones posteriores contemplan hoy atónitas, como : 
al señalar los destinos de Panamá en el mundo y al 
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dar vida a doctrinas jurídicas que regulan hoy la vida 
de las naciones, como la sabia y equitativa del uti 
possidetis y la nobilísima del arbitraje internacional, 
En las más bellas ciudades de América, el bronce 
Pbercico dibuja sobre el firmamento los contornos enér- 
- gicos de aquel insigne batallador. Tenerani lo presenta 
A a la Posteridad bajo su doble aspecto de capitán y de 
hombre de Estado: el texto de la ley en una mano, y 
en la otra la espada, el continente austero, la mirada 
grave y escrutadora, el cuerpo envuelto en amplio ropa- 
je clásico con la majestad de un semidiós helénico, 
noble y armoniosa, como el David de Miguel Angel, 
esa estatua es la más inspirada concepción plástica 
de la Serenidad en la Grandeza. Tadolini, Palacios, 
_Frémiet, Sally James-Farnham, han inmortalizado la 
efigie bélica de Bolívar: el guerrero montado en su 
caballo de combate, ese Pegaso prodigioso que abreva 
en el Orinoco, en el Magdalena, en el Rímac y en el 
Desaguadero y que galopa magnífico sobre un teatro 
de mil leguas recorrido en esas jornadas legendarias 
que se llaman Boyacá, Carabobo, Bomboná, Pichin- 
cha, Junín, Ayacucho. 


NAPOLEON Y LOS ABOGADOS 


Ha habido un hombre de importancia histórica ex- 
cepcional, que por razón de su genio y de su fuerza 
ha dado gran notoriedad a sus invectivas contra los 

- abogados. Aquel hombre fué, antes que todo, y por 
encima de todo, un conquistador. Encadenó las fuer- 
zas de una revolución a su carro de guerra, y Con 
esas fuerzas sojuzgó la Europa casi entera. Ganó bata- 
llas, creó ejércitos, armó flotas, humilló reyes y empe- 
radores, se hizo coronar por manos de un Papa, fundó 


ds Poe 
- 


nes vasallas. Aquel hombre extraordinario, que por 


ay 
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E 
una nueva nobleza, se unió en matrimonio a la E 
de un César vencido, aniquiló Estados y creó otro 
nuevos, distribuyó coronas, hizo y deshizo alianzas 
y llegó a rodear su imperio con un cinturón de nacio- 


algún tiempo pareció que todo lo pudo, era incapaz de 3 
tolerar que ante sí y sus ambiciones se levantase nin- : 
guna barrera material ni espiritual. Por eso decía abo-"% 
rrecer a los abogados y a los Tilósofos: porque los 
adoradores de la justicia y de la libertad representa- 
ban para él, por lo menos, una vaila moral. 3 

Proverbial es la aversión de que Napoleón Bonapar- 
te hacía gala contra los abogados. Durante la guerra 
con el Austria, hablando sobre la situación política 
creada por el Gobierno del Directorio, decía: «No triun- 
fo yo en Ttalia para hacer la fortuna de los abogados 
de París.» Cuando así hablaba, su cerebro concebía 
ya el golpe del 18 Brumario. Los «abogados» eran, sin 


duda, los adversarios políticos que habían de encon- 


trar el plan liberticida. El confundía en un solo con- 
cepto de desprecio a todos los hombres de ideas, de 
principios y de leyes, y les llamaba por igual áboga- 
dos, ideólogos, metafísicos nebulosos, plaga de la Re- 
pública. E 

Sin embargo, aquel grande hombre de guerra fué 
también, por inclinación o por necesidad, un eran ad- 
ministrador. Y como él dejó el sello de su genio jen 
todas sus obras, su administración debió necesaria- eN 
mente principiar por una reforma fundamental de la 
legislación, y para ello encomendó a una comisión de 
juristas la redacción del Código civil. Interesado Bo- 
naparte en aquella gran obra, él mismo tomaba parte 
en las deliberaciones, y el capitán convertido en jurista 
discutía sobre las leyes en el Consejo de Estado con 
los Tronchet, Portalis, Bigot-Préameneu, Malleville, Treil- 


hard y Cambacéres. De este modo, Bonaparte unió a 


sus prestigios los de los abogádos, a quienes decía 
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despreciar, y su gloria más legítima, su única obra 
permanente, es el famoso Código a que dió su nombre. 
¿Qué queda hoy de las enormes conquistas imperia- 
les? Queda sólo el recuerdo y un sarcófago en los 
Inválidos. Pero el Código civil sobrevive por sí mis- 
mo y por los que en él se han inspirado. Tal parece 
como si el Destino hubiera: castigado las invectivas 
del conquistador, destruyendo su obra como hombre 
de guerra y dejando en pie únicamente su obra como 
hombre de leyes. 0 y 


ES PATRIA PANAMEÑA 


No son únicamente los vínculos de sangre, de religión 
y de lengua, aglomerados en un territorio continuo, 
los que forman la nacionalidad. Hay una comunidad 
de aspiraciones y de voluntades que está por encima 
de aquellos factores. Lo que constituye la nacionalidad 
es la voluntad de formarla y de organizarla libremen- 
te con sus características propias. Ls el empeño colec- 
tivo de mantener la fisonomía de la Madre Patria con 
sus tradiciones étnicas y geográficas, con sus necesi- 
dades del presente y sus anhelos para el porvenir. La 
“nacionalidad panameña es nuestro caro suélo, colocado 
en el centro de las Américas como el eje del comercio 
universal; es la lengua y es la raza que nos unen a 
España con vínculos indestructibles; son nuestros gus- 
tos artísticos y literarios, en fos que Francia ha dejado 
“Cel sello de una influencia imborrable; son nuestras 
tradiciones históricas, que nos ligan a Colombia y a 
- Venezuela en el recuerdo imperecedero de la lucha 
épica por la independencia americana, cuando la san- 
-gre panameña corrió con la granadina y "la venezolana 


en los campos gloriosos de Junín y de Ayacucho; son 
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nuestros intereses políticos y económicos de la hora 
presente y nuestras aspiraciones para el futuro, que - 
nos mantienen en unión muy estrecha con los Estados - 
Unidos de América, con cuyos destinos nos encontramos 
identificados por la obra grandiosa del canal, nación 
con la cual convivimos en los anhelos del panamerica- 
nismo y en el amor de la democracia, en la confianza 
de encontrar siempre en ella firme sostén de la li- 
bertad, 

Esta nacionalidad así constituída es la Patria nues- 
tra, la que debemos abrazar sin que jamás la suelten 
nuestros brazos y sin que jamás se borre de nuestro 
corazón su imagen santa; la que debemos hacer siem- 
pre el objeto de nuestros amores y de nuestros cuida- 
dos; la que debemos aspirar, no tanto a que sea grande 
como a que sea respetable, para que pueda ocupar 
puesto decoroso en la sociedad internacional, no olvi- 
dando que hoy se pregona alto, como nunca, la igual- 
dad de los Estados grandes y pequeños, y que, como 
ha dicho un ilustre pensador: «Si la unidad primitiva 
del género humano fué la familia, la unidad final será 
la Confederación jurídica de las naciones civilizadas.» 
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Andreve (Guillermo) 


Cerebro y corazón de oro, a quien debe un formidable avance la 
educación popular y una propulsión renovadora la literatura del país, 
Ha sido director y propietario de nuestra primera Revista de Letras, 
aquel gran semanario titulado El Heraldo del Istmo, que tuvo 'por colabo- 
- Tadores a Rubén Darío, Manuel Ugarte, Julio Flórez, Guillermo Valen- 

cia, Santiago Argiiello, Henríquez Ureña, Amado Nervo, Luis C, Ló- 
pez, Andreve ha escrito magníficos cuentos en magnífica prosa, y versos 
que no carecen de arte y sensitiva inspiración. No pulsa ya el 'apolíneo 
instrumento, pero acaba de darnos últimamente dos hermosos libros de 
crónicas, editados en París y Madrid: «Bajo el Arcop y «Sobre el Agua 
Ha desempeñado los elevados cargos de Diputado, Ministro de Instrucción 
Pública y Enviado Extraordinarijo en Francia, España e Inglaterra, Es 
un autodidacta Posee una gran cultura literaria y práctica. Los augures 
dicen que ocupará algún día la Presidencia de la República, Es relp- 
tivamente joven, pues no ha visto aún cincuenta otoños, 


EN CARNAVAL 


PARA UNA MÍSTICA 


Cuando la sombra lenta ya cubría 
las naves de la iglesia abandonada, 
te vi junto al altar arrodillada 
implorando la gracia de María. 
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En tu pálido rostro se veía, 
impresa del dolor, la huella airada, 
y en tanto que llorabas desolada, 
gozoso afuera el Carnaval reía. 


En tu oído vibraron las inquietas 
risas de muchedumbre indiferente, 
despertando en tu sér ansias secretas. 


Y miré con asombro—al contemplarlas— 
cómo al influjo de tu fe creciente 


se trocaron tus lágrimas en perlas. Era 


SINFONIA DEL VIENTO 


¡Cómo sopla el viento, cómo sopla! Yo lo he escú- 
chado en las llanuras formar un sordo rumor al herir 
la hierba, que se doblega mansamente, produciendo un 
espectáculo curioso, ya que desde lejos parece que el 
viento corre y se agita, y ¡(va y viene en el confín. Ima- 
ginaos la imponencia que revestirá el espectáculo al 
caer de la tarde, cuando el sol declina desmayado y 
amarillento; cuando el paisaje adquiere un tono me- 
lancólico y los brutos y los hombres que ansían paz 
y reposo no pueden alcanzarlos, sino antes bien, an- 
gustia y zozobra. 

Yo lo he oído, al amanecer, en las riberas del mar- 
mientras las olas se empujan, parecen encabritarse y 
vienen a romperse furiosas en los acantilados o a des- 
hacerse impotentes, convertidas en espuma, sobre la 
arena de las playas. El viento sopla entonces con un 
sordo rumor, con el rumor que produce el eco en las 
viejas catedrales y en los subterráneos mMUy Sonoros, 
Parece que quisiera arrebatarnos nuestros sueños y 
nuestras esperanzas y mostrarnos que la vida es som- 
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bra y o problema insoluble, o, por lo A 
de harto difícil solución. 
¡Cómo sopla el viento, cómo soplal Yo lo he escu- 
-chado en las montañas, agitando ruidosamente los ár- 
“boles, haciéndolos chocar unos con otros, doblegándo- 
“los, rompiendo sus ramas, echando a volar hojas y as- 
- tillas, desarraigando sin piedad árboles nuevos y árbo- 
les viejos, como un gigante poseído de furiosa locura, 
-abajando las nubes hasta confundirlas con la arboleda, 
fingiendo un súbito desplomarse del firmamento, una 
tragedia horrorosa y definitiva. Hay entonces como un 
sordo gemir de la Naturaleza entera, como si quisiera 
espantarnos con su grandeza, como si los astros y los 
espacios giraran en torno nuestro en arrebatado torbe- 
llino, majestuoso y sonoro. 

¡Cómo sopla el viento, cómo sopla! Yo lo he escu- 
-chado en madrugadas de angustia, en alta mar, mien- 
tras cielo y agua formaban una sola masa sombría, 
silbar entre las jarcias un estribillo monótono, para 
terminar en una sinfonía loca y desesperada, como sl 
seres diabólicos hicieran sonar instrumentos endiabla- 
dos y bailaran, gritaran, aullaran en los aires y se 
-—complacieran en hacernos objeto de sus burlas y sus 
iras. Furioso el mar, rugiente el viento, negro el espa- 
cio, el temar y el espanto se apoderan de todos los es- 
—píritus. Se siente como una infernal batahola, y parece 
que del trágico horror de esos momentos no podremos 

libertarnos. Es como una pesadilla monstruosa que nos 
S embarga y domina, y nos parece ser víctimas de la 
cólera de algún sér superior, cruel y vengativo, que 
- desatara contra nosotros sus legiones sombrías y des- 
- tructoras, 

¡Cómo sopla el viento, cómo sopla! A veces pareciera 
que, cansado, ha depuesto su faror. Silba entonces sua- 
- vemente; llega hasta cesar de soplar : es un respiro que 
se toma; agotados sus bríos, quiere cobrarlos de nuevo, 
Antología de Panamá.—3 
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y nos engaña meciéndonos con la esperanza de que su 
furor ha cesado. Pero de pronto, como si una formida- 


ble reunión de piezas de artillería se pusiera a disparar a 
a un tiempo, se oye un estruendo horrísono, y comien- 


za de nuevo la interrumpida y endemoniada zarabanda. 
El buque baila sobre las olas como un frágil leño; rue- 


dan sobre su cubierta todas las cosas con sordo rumor; 


se oyen yoces confusas, murmullos, risas locas, gritos, 
ayes, lamentos, carcajadas, y parece que entre las som- 


bras se agitaran, se acercaran, se alejaran, para volver 


de nuevo a acercarse, a rodeatnos, a espantarnos y 
a reirse de nuestro espanto, seres macabros, hijos de 
la pesadilla y del miedo. 


¡Cómo debe soplar el viento, cómo soplará, en Yo 


heladas regiones, en donde sobre el blanco sudario de 
la estepa no hay señales de vida, en donde el frío 
hiere y entumece y mata! ¡Cómo debe llevarse en su 
vertiginosa carrera el blanco polvillo de la nieve para. 
irlo amontonando caprichosamente aquí o allá y en- 
durecerlo luego hasta formar esos terribles ¿cebergs, CUYO 
encuentro es casi siempre fatal! El viento, en el polo, 
ha de ser terrible como la Muerte, frío e insensible 
como ella. 


¡Cómo sopla el viento, cómo sopla! Yo lo he escu- 


chado en un viejo cementerio azotar los pinos y los 
sauces y arrancarles notas quejumbrosas, como si los 
muertos se quejaran de su destino, o, mejor, como si 
lloraran por el de los que han dejado en el mundo, 
sujetos a sus miserias y tristezas. El lugar, la hora, 
el estado de mi ánimo en ese momento, todo me ins- 
piraba pensamientos sombríos. No alcanzaba a com- 
prender el objeto de la vida, y llegué a pensar si sería 
mejor no haber nacido, o, de nacer, si la dicha mayor 
no sería morir joven, antes que el dolor y el desengaño 
hubieran llenado de canas la cabeza, y de heridas el 
corazón. 

La suave brisa que mece los árboles, que riega el 


E NS 

de las flores, que nos trae el murmullo del arro- 
lo y los efluvios del bosque, que prolonga el eco 
de una dulce canción, que es acariciadora y juguetona, 
tó nase, cuando se enfurece, en ciega y sorda y cruel. 
Y hace horribles destrozos, ya en las llanuras o en 
las playas, ya en las montañas o en alta mar, ya en 
el polo o en el trópico, en las ciudades y en los cam- 
- pos, entre los vivos y entre los muertos, y agosta, 
hiere, destroza, arranca y mata con increíble furor. 
“ora es el simún en el desierto, o la tempestad en 
las montañas, o el huracán en los valles, o la borras- 
ca en 'el mar, o todas estas cosas a la vez, simún y 
- tempestad, huracán, borrasca, tromba y aquilón, cuan- y 
- do se desata en los corazones, o cuando estalla en los 
cerebros... 
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Arce (Napoleón) 


Joven, distinguido escritor que, a elevadas dotes de posta, aúna un 
talento científico que le permite ser posezdor de profundas erudiciones 
astronómicas Impugnador, en 1915, de la Geografía del Dr. Valdés, que 
calificó de «plagio monstruoso», Esta campaña popularizó su nombre. Di- 
rector de la revista gráfica El Mundo. Actualmente, jefe de oficina 
de Estadística de la ciudad capital 


EN RELIEVE 


Cual puente gigantesco tendido entre dos mundos, 
el Istmo panameño serpeando se dilata, 
oyendo eternamente los gritos furibundos 
de sus inmensos mares, azules y profundos, 
al convertir sus ondas en nívea catarata. 


De Oriente hasta el Ocaso la mole zafirina 
de la nativa sierra, levanta bajo el cielo 
sus cúspides, nimbadas por cándida neblina, 
mientras que con su oro, bruñendo la colina, 
el Sol la Tierra inflama con genitor anhelo. 


Aquí, Natura augusta, con mano generosa, 
sembró por todas partes edenes de belleza: 


oe E 
ds s yergue verdeobscura, sombría y. misteri 
| NGN donde el río su cauda a 


la tierra que 10 Os del Us E. 
es ésta nuestra Patria, sublime hasta en su duel 
la heroica que en un rasgo de humanitario anhel 
del orbe por la dicha su seno despedaza. 


- 


Arjona Q. (Julio) 


Su libro de versos iniciales «Horas de calma», del cual son las poesías 


e 


que figuran en esta Antología, le acreditan como un distinguido aficiona- 
do. de las letras, poeta que habría escrito bellas páginas si hubiera per- 
sistido. Ha sido Diputado y Subsecretario de Estado, Alcalde de la ca- 
l, y en la actualidad se ocupa en gestiones judiciales, como aboga- 
- Completamente alejado del arte, ya no escribe versos, pero los ama, 


DE. LEJOS 
A MI MADRE 


E En las tardes serenas del invierno, 

En esas horas de solemne calma, 

En. que el toque del Angelus nos dice 

Oue envuelto el mundo en el silencio se halla; 
En esas horas en que el viento helado 
Pasa. diciendo al hombre: «Hasta mañana,» 
en que la fuente de cristal bruñido 

Sus canciones parece que negara; 

En esas horas en que el ave triste 

Surca el. espacio con sus luengas alas, 

1 sn busca de la selva apetecida 

Que E diera hospedaje entre sus ramas; 


Na 
Ya 
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En esa hora de tristes reflexiones 

Para las viejas y abatidas almas, 

¡Ay!, entonces, ¡oh, madre, cuántas veces, 

Lejos y solo en extranjeras playas, 

He sufrido el fragor de mis dolores, | 
He escuchado el clamor de mis nostalgias, * 
Y al acordarme de tu nombre santo, 

Por ti he vertido mis fervientes lágrimas! 


EN EL PIANO 


Cuando sentada al piano, que silencioso espera, 
Tus níveas manos tocan un vals sentimental, 
Pareces una ondina, que allá en el mar surgiera, 
Envuelta en luminarias de un sol primaveral. 


Y el piano brota entonces un aria delicada, 
Que vaga entre perfumes del oriental salón. 
A- Schubert y Beethoven escucha, entusiasmada, 
La alegre aristocracia que forma la reunión. 


Los mármoles de Paros se ostentan en la sala; 
Las copas de Bohemia, las flores de azahar; 
Espejos do compone su corbatín de gala 
El bardo enamorado, de artístico bailar. 


Y canta la sultana, que viste blanco traje; 
La rubia diligente, la diosa del festín. 
¡Mirad...! Allí, en el piano, detrás, está su paje, 
Que ofrece en ramilletes las flores del jazmín. 


La dulce cantinela de la sultana, premia... 
La alegre concurrencia con plácido rumor... 
¡Que brinden ya las diosas que aniquiló la anemia! 
¡Que brinden el champaña en copas de Bohemia, 
Que va a cantar sus versos el triste trovador! 


CANON ASANANARAS 


Arosemena (Justo) 


Eminente jurisconsulto y hombre de letras, cuya actuación fué de gran 
mérito en los días de la dominación colombiana Alcanzó edad avanza- 
da. Escribió numerosos folletos y artículos. Ocupó elevados puestos pú- 
blicos, Su biografía, obra premiada en Concurso, escrita por el profe- 
sor Méndez Pereira, es interesante, 


LA INDEPENDENCIA DEL ISTMO 


Era el año de 1821. El poder español había llevado 
un terrible escarmiento en Boyaca, Nueva Granada, 
pero aún no había sucumbido en Puerto Cabello, Ve- 
nezuela, ni en Pichincha (Ecuador). Colombia no ha- 
bía consumado su independencia. El Perú, convertido 
en último, pero poderoso baluarte de las armas espa- 
ñolas, era una grande amenaza para la libertad hispano- 
americana. Bolívar y Sucre no habían coronado su glo- 
riosa carrera en los campos de Junín y Ayacucho; y 
en esas circunstancias, el Istmo de Panamá, osada y 
voluntariamente, proclama su independencia de la Es- 
paña. El 28 de Noviembre, todas las corporaciones y 
personas notables, después de maduras deliberaciones, 
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como lo expresa en acta, se reunieron y declararon en 


doce artículos su querer soberano. Copiaré los tres 


de ellos que más hacen a mi propósito. 


«1) Panamá, espontáneamente, y conforme al voto 


general de los pueblos de su comprensión, se declara 
libre e independiente del Gobierno español. 2) El te- 
rritorio de las provincias del Istmo pertenece al Esta- 
do republicano de Colombia, a cuyo Congreso irá a re- 
presentarlo oportunamente su diputado. 3) El Istmo, 
por medio de sus representantes, formará los reglamen- 
tos económicos convenientes para su gobierno interior, 
y en ínterin gobernarán las leyes vigentes en aquella 
parte que no digan contradicción con su actual estado.» 


Colombia no contribuyó, pues, de ningún modo di- 
recto, a la independencia del Istmo, y éste, además 
de ver burlada su esperanza de reconocimiento de su 
deuda especial por el Gobierno de la República, según 
el artículo 10 del acta citada, tuvo que llevar su parte 
de la enorme deuda general contraída en el interior 
y en el extranjero, de cuyo producto no utilizó un cen- 
tavo. Cierto es que sin las armas colombianas el Istmo 
no hubiera podido sostener su independencia; pero tam- 
poco la hubiera sostenido sin las armas mejicanas, 
peruanas, chilenas y argentinas. Bravo Gamarra, La- 
mar, San Martín y tantos otros campeones de Hispano- 
América, contribuyeron, sin pensarlo, a hacer efectivos 
nuestros votos, ni más ni menos que Bolívar, Santan- 
der y Páez, porque unos y otros limpiaron el suelo de 
la planta goda, que ya no pudo retoñar. Todos comba- 
tieron por nosotros al combatir por la América, y el 
interés de esa lucha era tan solidario, que ningún com- 
batiente lo fué sólo por su país natal, sino por todo 
el país, desde Tejas hasta el Cabo de Hornos. ¿Qué 
hubiera sido del Istmo sin la independencia de Méjico? 
¿Qué sin la del Perú y Guatemala? Ni se crea que fal- 
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taban tropas que combatir en el. territorio del Istmo. 
Uno o dos batallones españoles guarnecían a Panamá, 
y en los fuertes de Chagres y Portobelo había su com- 
metente dotación. Pero la diplomacia y el espíritu mer- 


españoles, y esa derrota, cuyos efectos fueron tan po- 
sitivos como los del cañón, tuvo la inapreciable ven- 


món Bolívar, viene en mi ayuda, para mostrar que el 
Istmo obtuvo su independencia libremente y sin apoyo 
de ningún poder extraño a su propia voluntad o a sus 
propios esfuerzos. Contestando al coronel José de Fá- 
brega, gobernador de Panamá, que le envió el acta 
de nuestra redención, dijo entre otras cosas: «No me 
es posible expresar el sentimiento de gozo y de ad- 
miración que he experimentado al saber que Panamá, 
el centro del Universo, €s regenerado por sí mismo 
y libre por su propia voluntad. El acta de la indepen- 
dencia de Panamá es el monumento más glorioso que 
¡puede ofrecer a la historia ninguna provincia ameri- 
cana. Todo está allí consultado: justicia, generosidad, 
molítica e interés nacional. Transmita, pues, U. S. a 
esos beneméritos colombianos. el tributo de mi entu- 
“siasmo por su acendrado patriotismo y verdadero des- 


—prendimiento.» 


Quede, pues, para nosotros solos la gloria de nues- 
tra emancipación; quede la de habernos unido a Co- 
“lombia, cuyo esplendor nos deslumbró, y cuyo dere- 
cho sobre el Istmo era ninguno. Al declarar que nos 
incorporábamos a aquella República, no fué por sen- 
“timiento de deber, sino por reflexión, por cálculo y 
“previo un detenido debate, que conocen muy bien los 
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contemporáneos de nuestra independencia. Si en vez 
de unirnos a Colombia hubiéramos tenido por conve-- 
niente constituirnos aparte, ¿nos habría hecho la gue- 


rra aquella República? Puede ser que los mismos a 
quienes parecía insoportable el derecho de la fuerza 


cuando lo ejercía España, la hubiesen encontrado muy 


racional cuando lo hacía valer- Colombia; pero no es 
la cuestión si había en América un pueblo bastante 
poderoso y bastante injusto para vencernos y anexar- 
nos con la elocuente demostración del pirata: es la 
cuestión si el derecho independiente de la violencia, 
la facultad incuestionable de disponer de nuestra suer- 
te, la soberanía conquistada el 28 de Noviembre de 
1821, estaba o no de nuestra parte. 

Pero tal es la inconsecuencia de los hombres, que 
una simple alteración de fechas, de personas o de lu- 
gares, cambia sus juicios, transtornan sus sentimien- 
tos y desfiguran en su alma los principios constituti- 
vos de la moral y de la justicia. 


Por lo demás, creo que no podrá cuestionársenos el 
derecho de poner condiciones a la incorporación a Co- 
lombia; las impusimos, y una de ellas fué que tendría 
el Istmo su Gobierno propio. En el lenguaje imperfecto 
de aquel tiempo, los términos en que se halla concebi- 
do el artículo 9 del acta de independencia, manifiestan 
bien a las claras que se trataba de un Gobierno distin- 
to del nacional, y también el local, ejercido entonces 
por los Ayuntamientos; era, en efecto, la federación, lo 
que significaba. Desde entonces empezó una lucha cons- 
tante entre nuestros intereses políticos y la indiferen- 
cia de los altos poderes nacionales, entre el federalis- 
mo de aquella porción tan excepcional y el centralismo 
que dominaba en toda la República. 


Bárcena (Lucas) 


=> 


Joven poeta interiorano, oriundo de un pueblecito de la provincia de 
Panamá, llamado Arraiján Allí es Secretario del Juez: entre redacción 
de sentencias y resolución de memoriales, pergeña sus estrofas, anima- 
das de inspiración, en las que a veces hay candideces de neófito, tras 
las que descubrimos el alma ingenua y soñadora de un niño'de la campiña, 


EL VIEJO VALS 


Cántame el viejo vals de notas lánguidas, 
el vals aquél que me cantaste un día, 
que envolvió los silencios de mi alma 
con tumultos de amantes melodías... 


Cántame el viejo vals que, aquella tarde 
de luces áureas y celajes diáfanos, 
divinizó tu voz... Las dulces notas 
se escapaban, temblando, de tu boca, 
y eran como palomas fatigadas 
_que huían presurosas 
en busca del silencio y de la calma... 
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Era una historia cadenciosa y triste 
(la historia de un amor infortunado), 
y tus palabras cariñosas eran 
como rosas de fuego que se abrieran 
en mi jardín de otoño, abandonado... 


Y era el «acuérdate de mí» tan tierno, 
cual si fuera el manojo de tus preces: 
todo amor que se va... deja un recuerdo; 
«acuérdate de mí cuando te alejes...» 


Hoy que otra vez en mi interior advierto 
esa sed de ternura que me agobia, 
he recordado tu vibrante acento 
y te he llamado con mis quejas hondas... 


para escuchar tu voz, tus notas de oro, 
el mismo vals que conmovió mi alma 
y que llenó mi corazón amante 
de melodías y tristezas vagas... 


Batalla (José Guillermo) 


Joven lírida, de fecunda inspiración Ha ocupado altos puestos polí- 
ticos, Actualmente es Diputado a la Asamblea Nacional. Ha publicado 
un libro de versos, ] 


ADIOS 


Patria de mis amores, noble y vieja 
; cuna de mis ensueños y alegrías, 
3 santuario en donde locas fantasías 
el bardo soñador marchitas deja; 


Astro inmenso y hermoso que reflejas 
a reminiscencias de pasados días; 
ve soberana de mis melancolías 
y de mis horas de lamento y queja; 


Tú me inspirastes el amor más puro; 
por eso, al irme de tu lado, apuro 
la copa del dolor. ¡Oh, Dios quisiera 


que al expirar, mi sepultura fuese 
un trozo de tu suelo, y que tuviese 
por mortaja un jirón de tu bandera! 


e 
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«LEY INMUTABLE 


¡Amar y padecer! La rima eterna 
del heroico poema de la Vida: 
una caricia tierna 
y una profunda herida. 


¡Amar y padecer! La misma historia 
desde los tiempos bíblicos; el mismo 
puente de luz, relámpago de gloria 
que puso el Hacedor sobre el abismo. 


¡Quién pudiera esquivar el rudo peso 
de esta Ley infinita, 
y salir siempre ileso 
de los ardientes brazos de Afrodita! 


¡Quién pudiera lanzarse en la aventura 
del amor más temido, 
sin riesgo de tortura 
o de sentir el corazón herido! 


¡Imposible! Forzoso es que primero, 
antes del triunfo y de alcanzar la palma, 
queden sobre el sendero 

los pedazos del alma. 


Es preciso que, en loco desatino, 
al ir en pos de la Esperanza bella, 
dejemos en el áspero camino 

restos de paz y ensangrentada huella. 


Y que todas las veces, 
al obtener la cálida tornura 
perseguida, vaciado hasta las heces 
quede el cáliz fatal de la Amargura. 
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| ¡Amar y padecer! La eterna rima, 

que hace que el hombre sea malo o bueno, 

que goce y sufra y peque y se redima; 

Ley inmutable que llevó a la cima 

del Calvario a Jesús, el Nazareno.» 


AS 


MATERNAL 


Llegué a mi estancia y me arrojé en el lecho 
maldiciendo a la ingrata, a la perjura, 

y a todas las mujeres mi despecho 

lancé con frase despreciable y dura. 


Caí en un frenético letargo; 
mas, escuchar me pareció con calma, 
en tono de reproche muy amargo, 
de mi madre la voz: «¡Hijo del alma!» 


¿Que soy mujer acaso lo olvidaste? 
—con acento muy triste me decía—. 
¡Las madres —dije— dándole un abrazo, 
dejan de ser mujeres, madre mía! 
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Botello (Edmundo) 


E. Célebre y fecundo escritor jocoso, fundador del semanario El Duende, 
periódico de brillante actuación en la literatura humorística centroame- 
-—yicana Murió en 1911, a los 44 años de edad. Sus artículos eran muy 
reproducidos por la Prensa del extranjero, 


SAQUESE USTED LA LOTERIA 


Hay personas que fincan' toda su esperanza en un 
billete de lotería. 
Y ayunan los dos realitos, y si la suerte se lo per- 
mite ayunan hasta un peso y se compran un billete. 
Tan pronto consiguen éste, principian los cálculos 
y los castillos en el aire. 
Lo primero que anotan es el precio de una bodegui- 
ta; después, la compra de una máquina de coser (si 
es mujer), y si es hombre emprendedor, dedica iluso- 
- riamente la suma para la compra de una mula y un 
-— —pipote, o un caballo y un coche. 
- Y pasan los días y llega el de las ansiedades: llega 
- el deseado domingo. Apenas dan las doce del día se 
andan dando de narices con todo bicho viviente, mien- 
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tras con ojos desesperados dirigen una mirada cariño- 
sa a las oficinas de la Empresa. | 

_Las horas avanzan, y en el avance de las horas ere- 
ce la ansiedad, la zozobra, la angustia. 

¡Si saldrá mi número!l—se dicen—. ¡Qué dichoso 
fuera si me tocara el premio gordo! Y avanza la ma- 
necilla del reloj, y el tañido del bronce anuncia una 
campanada, y todos los que han comprado billetes se 
preparan como ejército que va a atacar un reducto. 

Y dan vuelta a la esfera, y uno por uno van salien- 
do los números en los cuales hay fundadas tan halaga- 
doras esperanzas. 

Pero, ¡ay!, las esperanzas le salen fallidas a Pedro, 
Juan y Martín, y Martín, Juan y Pedro se deshacen en 
improperios, y Juan resuelve no comprar más billetes. 

—Mejor me hubiera bebido mi peseta—dice uno. 

—Y yo debí haberla botado y hubiera ganado más. 

—Mejor que la hubiera gastado en velas por el su- 
fragio de las almas del purgatorio—dice una beata. 

Y todos, todos maldicen y se lamentan, y juran y 
se perjuran, y después de hacer trescientos mil co-. 
mentarios y de decir pestes del chino o del chombo 
a quienes favoreció la suerte, se largan para su casa 
con el billete perdido, y en llegando a su morada lo 
pegan en la pared como para estarlo contemplando 
por toda una eternidad. 

Y los que el domingo salieron desilusionados y fu- 
riosos, en cuanto oyen gritar al billetero que anuncia 
un número, compran de nuevo y se echan nuevas cuen- 
tas alegres. 


+ 

Yo he sido toda la vida el hombre más salado. 
Si salgo en domingo a, la calle, con todo el baúl enci- 
ma, llueve, me mojo y tengo que guardarme mientras 
se me seca. Si me enamoro, me engaño; si bailo, como 
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al impresor que nos describe Manuel 'B. de la Torre L. en 
uno de sus brillantes artículos; me pisan un callo, y 
aguan la fiesta; si me meto a revolucionario, me pren- 
- den mi balazo, y si me piden algo prestado, pierdo lo 
que presto, y con ello la amistad del que me ocupa. 
Pero, no obstante de ser tan salado, la suerte, capricho- 
sa, se encargó una vez de endulzar mi vida, y pegué con 


una parte del premio gordo. 


¡Nunca me hubiera favorecido la suerte! 

No hay cosa más terrible sobre la tierra que el que 
un pobre se gane el premio mayor. 

Si pasa distraído por junto a un amigo, al momento, 

Si pasa distraído por junto a un amigo, al momento 
éste 1 eincrepa, y después de llamarle mal agradecido, 
termina por decirle a uno: 

—Más antes te hubieras sacado la lotería, Fulano. 
Hoy no te acuerdas de los amigos, ingrato. 

—Pero, Procopio —dice el recriminado—, ¡no te 
había visto...! ¡tú sabes que yo...! 

—¡No me digas nada! Desde que te has sacado 
la lotería estás intratable. Ten entendido que hambre 
no es para un día, y que mi casa es la casa del jabho- 
nero... 

—Pero... 

—¡Nada! ¿A que no me prestas diez pesos para 
pagarlos al casero? 

—Lo siento. No acostumbro sacar mucho dinero a 


la calle. 


-——Sí, ya lo sé; ya eres hombre de lotería; pero yo 
te lo divo hambre no es para un día. 
Y por este estilo son todas las querellas. 


ss 


Voy a contarles a ustedes un episodio en el cual 
desempeñé el principal papel. Me saqué un día la 


D4 DEMETRIO KORSI 


lotería—día que no deseara ni recordar—, pues con do 
ese día vienen a mi memoria recuerdos tristes. 

Como iba diciendo, en la oficina de la lotería se 
reune, a ver jugar ésta, una multitud de individuos 
que en su vida compran un billete. Estos pertenecen 
a eso género de sablistas benignos, a esos que se le 
tiran a uno tan en corto, que es del todo imposible 
desquitar el golpe. 

Otros no tienen allí más ocupación que el encar- 
garse de mostrar en la tablilla a los que no han pe-. 
dido el servicio, la lista de números premiados. 

_ Y uno de éstos me tocó a mí. 

Una vez que fuí noticiado por el billetero que mi. 
número había ganado, me fuí casi volando a la Agen- 
cia, y cuál no sería mi apuro al meter la mano en 
mi bolsillo en busca de los dos quintitos agentes de 
mi dicha. 

Ya busco aqui, ¡nada!; busco allá, ¡nada!; me im- 
paciento, sudo, me pongo frío, y los malditos quintos 


nO aparecen... 


Al fin, repuesto de mi impresión, vuelvo y meto la 
mano en el bolsillo del centro y... ¡música! Allá es- . 
taba, dobladito, entero, el 
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Lo que pasó después de recibir los 1,200 pesos, 
sólo Dios lo sabe. 

Las escenas a que dió lugar la entrega de esta suma, 
no son para contadas. 

La primera que salió al encuentro fué una vieja, 
especie de la estampa de la herejía, la cual me hizo 
esta pregunta: 

—Muchacho, dime: ¿tú cómo te llamas? 

—Yo, Crispin —le respondí. 
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Ay, Crispincito!, ¿tú no me conoces? 
No, mi señora; con esta y otra vez que la vea, 
serán dos... 

- —¡Desconocido, ingrato! Así son todos ustedes: cuan- 
do están grandes se hacen los de la vista gorda. ¿No 
recuerdas que yo te cargué de niño, y que eras muy 
llorón, y que tenías un ombligón más grande que una 
—sandilla, y unas canillas muy flacas, y que siempre 
estabas muy mocoso, y muy lombriciento, y... 
—Basta, señora, tuve que decirle al ver que me' 


había hecho rueda para escuchar y reirse de mi pa- 
sado de muchacho. 

-—Crispín —repitió la vieja—. ¿Conque no me co- 
moces? Todo es porque ya te sacastes la lotería... 
¿A que no me das una limosnita ? 

- Metí la mano en el saco y le di un peso. Nunca lo 
hubiera hecho. Me llamó mezquino, tacaño y hasta 
pelagatos, pues no quería aceptar el que, sacándome 
1,200 pesos, no le regalara a ella la mitad. 

Salgo, por fin, de la vieja, y se me viene encima 
mm tipo de mala catadura. 

—Crispín. Hombre, ¡Qué cambiado te encuentro...! 
Vuelvo a ver al tipo fatídico, interrogo a mis recuer- 
dos y a mi memoria, y en los rincones de ésta jno 
encuentro el retrato del presunto tío. 

- —¿Conque no me conoces? ¿Conque no conoces 
a aquél que una vez te regaló unos pantalones porque 
los que llevabas le huíán a los botines? ¿Conque no 
“recuerdas al que te regaló aquel sombrero para que 
relevaras el atortillado sombrero que llevabas? ¿Y que 
“te portes conmigo así, hoy que la desgracia ha tocado 
a mis puertas y la felicidad a la tuya? 

A —Pero, Berrugate... 

-——Nada, Crispin; pásame la bolada con algo; te has 
sacado la lotería. 

No pude resistir la estocada. Aturdido, loco, aver- 
“gonzado, metí maquinalmente la mano en el bolsillo 


a 
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y le di diez pesos. Nunca lo hubiera hecho. Me dijo 


e el pantalón que él me había dado costaba como 
veinte pesos y que el sombrero como unos diez 
pesos, y que con todo eso me mostraba de ese modo. 

Al fin, después de supremos esfuerzos, rompí ¿el 
circulo de pedigiieños y pude tomar la puerta. Pero 
antes de poder subir al coche se presentaron dos vie- 
jas con unos papeles en la mano, y a una voz me di- 
jeron: «¡Apúntese en esta rifal» Que era tanto como 
apuntarme con un grass y dispararme sobre el corazón. 

Yo no hice caso; di al icochero las señas de mi casa, 
y con una velocidad diabólica llegué a ella... 

Las escenas que pasaron en mi hogar, no son para 
contadas tampoco. 

Allí encontré la cuenta del panadero acompañada 
de una fina esquelita; la cuenta del aguador; la cuenta 
del carbonero; la cuenta del sastre; la cuenta del mé- 
dico; dos cartitas en las cuales me solicitaban de pa- 
drino de un gato; una invitación a un baile que cos- 
taba diez pesos a cuota, y... la mar. Abrí el saco, 
empecé a repartir dinero aquí, allá, acullá, y cuando 
terminé la tarea no había más que... el saco vacío. 

¡Adiós esperanza de comprar casa, adiós! ¡Mula y 
pipote, coche y caballo! ¡Adiós ilusiones y esperanzas 
de futuro porvenir y de futura grandeza! Todo fué un 
sueño. 

Desde entonces, cuando me saco algo en la ota 
me callo la boca y me voy a buscar la suma cuando 
en la Agencia no hay alma viviente. 


Lo digo y lo repito: si quiere usted quedar en ca- 


misa, sáquese usted la lotería. 
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LA REINA DEL VALLE 
(IMITACIÓN DE RUBÉN DARIO 


Querube, ¿te has ido al cielo? 
Paloma, ¿te vas de vuelo? 
¿Dónde estás ? 
Ha tiempo que no te miro; 
te fuistes como un suspiro, 
y para siempre jamás. 


-¡Martina, dulce consuelo, 
mi arcángel robado al cielo, 
casta flor! 

Quien te mira y no te ama 
no sintió jamás la llama 
del amor. 


Yo, olvidado allá en la tierra, 
fiel soldado de esta guerra, 
mi ideal; 
tá la blanca y linda estrella, 
alma noble, casta y bella, 
mi fanal. 


Perlas finas 
son tus dientes, mi Martina; 
negros, largos tus cabellos; 
negros, vividos tus 0jOs, 
que a Venus dieran enojos 
por lo bellos. 
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Flor al valle trasplantada 
de rico pensil robada, 
flor gentil. 
¡Quién pudiera, mi sultana, 
contemplarte en la mañana 
del Abril! 


Sé dichosa, gran señora, 
mientras, triste, quien te adora 
en soledad, 
sigue esclavo del Destino 
por el áspero camino 
defendiendo la verdad. 


Reina mía, 
mientras llega el grato día 
que a mirarte vuelva yo; 
no me olvides, te lo ruego; 
que se avive el sacro fuego 
de tu amor. 


Bardo errante y sin ventura, 
esclavo de tu hermosura 
seré fiel; 
mas si esquiva y desdeñosa 
no contestas amorosa, 
dulce bien, 


a mis quejas y a mis lloros, 
de mi numen los tesoros 
perderás; 
y en las noches silenciosas 
mis canciones amorosas 
ya no oirás... 


Y perdida 
esta nota de mi lira, 


EN 


1 valle su extensión 


TO serás, pues, mi consuelo, 
2 mi arcángel robado al cielo, 
IS - alma en flor, 

Es dulce, alígera paloma, 


- violeta. de suave aroma, 
: reina amor. 


e 
EN 
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Caicedo (Rodolfo) 


Uno de los panidas de más legítima pujanza poética del Istmo, Su 
producción distínguese por su inspiración y variedad ¡maginativa, Las 
estrofas que aquí reproducimos son de una cálida y sonorosa musicali- 
dad, Escribió también epigramas y fábulas. Murió relativamente joven: 
a los 38 años de edad, 


PAZ Y PROGRESO 


¡Cuán hermosa es la paz! Ella, en el Istmo, 
a Némesis ha puesto fuerte muro; 
ha venido a salvarnos de un abismo 
y a presagiarnos bienestar seguro. 


El Progreso vendrá bajo su amparo... 
abierto el Istmo por profunda herida, 
será esta brecha luminoso faro, 
inagotable manantial de vida. 

| : ! y 

Cabe sus bordes cuantos sienten hambre; 
cuantos sufran miserias de mendigo, 
acudirán en bullicioso enjambre 
a buscar pan y a implorar abrigo. 


¡Y los tendrán! Y llenos de arrogancia 
podrán después, que intrépidos lucharon, 


po 
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llevar a sus hogares la abundancia 
que con su noble esfuerzo conquistaron. 


Ya terminada la fatal contienda, 
tranquilamente cierran sus pupilas, 
para dormir bajo la misma tienda, 
los que lucharon en opuestas filas. 


Los rostros de las madres, hoy risueños, 
hacen amar de la concordia el fruto... 
Ya no temen los bélicos empeños 
que dejan orfandad, miseria y luto. 


Ya en el verdor de sus primeros años 
no irán mozos alegres y sencillos, 


hijos del pueblo, a preparar peldaños 


para que suban hábiles caudillos. 


Ya no irán a matarse con encono, 
para que, al cabo de la lucha fiera, 
su sangre juvenil sirva de abono 
al campo infame de ambición rastrera. 


Ya sucede al horrísono estampido 
del cañón formidable y pavoroso, 
de los talleres el alegre ruido, 
de las escuelas el rumor precioso. 


Irá la luz de la instrucción divina 
desde el palacio hasta la humilde choza, 
restableciendo la moral en ruina 
y redimiendo al que en error solloza. 


Ya del machete al poderoso tajo 
no han de caer millares de cabezas: 
lo emplearán los soldados del Trabajo 
en talar bosques y arrasar malezas, 
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para sembrar después el útil grano 
Mquetal germinar, a costa de fatigas, + 0) 
en la colina tienda, o en el llano | AA 
po manto de próvidas espigas. 


Es Y el humo de las fábricas, que sube 
como incienso a la bóveda infinita, ] | 
reemplazará la ennegrecida nube 
que levanta la pólvora maldita. 
Para dar paso a máquinas extrañas, 
las fieras fugarán de su guarida; 
—serán palacios las que son cabañas; 
habrá doquiera movimiento y vida. 


Será un hombre el indígena que hoy. gime 
olvidado, en amargo obscurantismo, 

con nostalgia de sol, que su alma oprimo, 
que la entristece, sin saberlo él mismo. 


- Prosperarán las Artes y la Ciencia: 
donde hay zarzales brotarán vergeles, 
«y por hambre, la flor de la inocencia 
no irá marchita a engalanar burdeles. 


> 


¡No, no es un sueño el que en mis versos pinto! 
Es una hermosa realidad cercana.. 

De la patria, en el próvido recinto, 

tendrá el Progreso su sitial, mañana. 


Que él nos ofrece porvenir dichoso, 
y en nuestro suelo sin rival, fecundo, 
hace promesa de festín copioso 

que bastará para nutrir el mundo, 


e, 


| Callejas (Félix) 


Joven amateur de las letras, muerto en plena juventud, Era muy es- 
tudioso, El soneto que damos a la estampa es de los pocos que brotaron 
de su pluma | 


PRESTAME TU CABALLO, DON QUIJOTE... 


Préstame tu caballo, don Quijote; 
despierta de su sueño a Sancho Panza: 
quiero ser, con ta escudo y con tu lanza, 
de nuevos malandrines el azote. 


Recorreré el camino en raudo trote, 
guiado por la intrépida esperanza 
de dominar el odio y la asechanza 
que en lo profundo de las almas note. 


Y si en lo aciago y rudo de la brega 
el pesimsimo o la maldad me ciega 
y me invaden el odio y el acecho, 


no dejaré tu lanza en el camino, 
expuesta a los rigores del Destino: 


¡clavada la hallarás sobre mi pecho! 
Antología de Panamá.—D 


BORORRoanoacannnaasn 


SS OIT 


Castillo (Félix R.) 


Novel tripulante del último barco de inspirados de la presente ge- 
neración literaria, 


PAISAJE SENSIBLE 


Eran: la vela rota de una nave 
y la rabia espumosa de la ola; 
y la serenidad altiva y sola 
del peñón, que es amparo para el ave. 


Era el desmayo lento, melancólico, 
tras la curva ideal del horizonte; 
era el juego de tintas sobre el monte, 
do no cesaba el modular eólico. 


Y el paisaje se fué palideciendo; 
el mar durmióse y acalló su estruendo; 
plegóse el abanico de la palma. 


El arrebol, de anemia se moría, 
y ese paisaje lánguido fingía 
un fiel espejo que copiara mi alma. 


Castillo (Moisés) 


Neófito oficiante de la lira Ha publicado, en comandita con su her- 


3 


mano, un folleto de versos titulado: «Breviario lírico». 


MI MAL 


¡Ah! Mi vérso, mi verso es la huella que deja 
este mal del espíritu que se llama soñar. 
En mi psiquis se agita como implume polluelo 


- que agitara las alas anhelando volar. 


Este mal de tristeza... ¡ya no tiene remedio! 


¡Es un crónico mal! 
¡Siento que se aniquila mi cerebro 
- ya de tanto soñar...! 


Mi cerebro está enfermo, muy enfermo: 

ese mal de Rubén es mi único mal: 

¡Esa «camisa férrea de mil puntas cruentas 

que llevo dentro el alma», para siempre jamás | 


' 
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Colunje (Gil) A 


Eminente educador istmeño. Rector un tiempo del Colegio del Ro- 
sario, de Bogotá. Sus versos son macizos, llenos de vida, Colunje fué 
un conspicuo Cerebro. Murió a los 68 años de edad, 


28 DE NOVIEMBRE, 


Yo no tengo del vate afortunado 

ni el estro, ni la voz, ni la armonía, 
para cantar tus glorias, patria mía, 
y tu mombre y tus héroes bendecir; 
mas si no sé pulsar el arpa de oro, 
ni arde en mi sien el numen soberano, 
yo tengo un corazón americano 
_que sólo por tu amor sabe latir. 


Por eso, al recordar que destrozaste 
el yugo que un tirano unció tu frente, 
tu mengua olvido en tu entusiasmo ardiente 
para romper, de gozo, mi laúd; 
pero, jay!, a mi pesar viene a mis labios 
un recuerdo que traigo en la memoria, 
de esa sangrienta, criminal historia, 
de tu pasada, negra esclavitud. 


E ds 
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Aun me parece que te miro esclava, +. 
aherrojada entre grillos y cadenas, AO 
y que un eco no encuentras a tus penas, ( 
sino del hierro en el ingrato son; 
que gritas ¡libertad! en tu agonía, | 
¡y que, al nacer, la luz del claro día 0 
disipa tu esperanza y tu ilusión...! do : 


¡Oh! Se eclipsaba el horizonte hermoso 
que el mundo de Colón miró en su cuna, 
y ya sólo, al fulgor de opaca luna, 
contemplaba horroroso el porvenir, 
cuando de pronto se tornó en gigante, 
irguió la frente y proclamó la guerra; 
tronó la tempestad, tembló la tierra, 

y dió principio el fiero combatir... 


¡Larga, tenaz, sangrienta fué la lucha 
que sostuvieron con ardor los bravos 
que en héroes convirtiéronse, de esclavos, 
para legarnos libertad y honor; 
pero un día ayudó su obra de gloria 
del mismo Dios la poderosa mano, 
y en la frente sañuda del tirano 
rompieron sus cadenas con furor! 


¡Fué una lucha de dioses, lucha santa, 
do vindicaba un mundo sus derechos, 
que ultrajados miró, rotos, deshechos, 
en el nombre de Dios y ide la cruz...! 

Mas huyan de mi mente €sos recuerdos, 
al recuerdo glorioso que hoy me inflama, 
ora que un sol de libertad derrama 
sobre este suelo su brillante luz. 


Y tú, Bolívar, dios de la Victoria; Es 
tá, cuyo aliento devolvió la vida 
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a esta patria otro tiempo envilecida; 
tú, que de un mundo fuiste redentor, 
¿por qué no vienes a animar tu sombra ] 
y en tus pupilas a encender el fuego, A 
hoy que este pueblo, de entusiasmo ciego, cae 
alza a la patria cánticos de amor...? A 


- ¡Ah! ¡Te comprendo, espíritu divino! 
Duerme en ti, pesaroso, un pensamiento: 
cuando un ángel te alzaba al firmamento, 
viste al borde a Colombia del no ser... 
Colombia, la Colombia de tus sueños, 
la que llenara al mundo con sus glorias, 
ya sólo deja plácidas memorias...; 

¡mas nunca llegarán a perecer! 


¡No! Que si un tiempo la Discordia impía 
los pueblos dividió que eran hermanos, 
siempre esos pueblos fueron colombianos, 
y al través de los siglos lo serán. 

¡ Y si los vieras hoy...! ¡Si tú los vieras... 
¡Otra vez por Colombia ya se unieron, 
y en su nombre querido se ofrecieron 
que juntos han de ser O morirán ! 


¡Sí, padre de Colombia: Ven y mira 
las naciones que hiciste con tu espada, 
naciones que sacaste de la nada, 
“como sacara Dios su creación...! 

¡Ven y miralas...! Sonreirías 

de orgullo al contemplar cual se engrandecen; 
ven a mirarlas cual gigantes crecen, 


y dales otra vez tu bendición. 


Que si no van en busca de laureles, 
ora al campo inmortal de la victoria, 
otros laureles siegan, otra gloria, 
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a la sombra feliz de la alma paz. 

Ya no hay aquí señores ni tiranos 
contra quienes blandir la fuerte lanza: 
a la horrísona voz de la venganza 
siguió un grito de unión y de solaz. 


Hoy abren estos pueblos a los pueblos 
el que Dios les donó, suelo fecundo, 
y el Mundo de Colón y el Viejo Mundo 
en breve un solo pueblo formarán. 
¡Tú acabarás de redención la obra; 
lazo del orbe, templo de Océano; 
en ti los hombres, Istmo americano, 
juntos, a Dios adoración darán! 


+ 


Conte (J. Antonio) 


Poeta de 28 años, autor de varios folletos de versos apreciables : 
-«Lamentaciones», «El Concejo de los Poetas», etc. 


LAMENTACION DE UN JOVEN 


¡Oh juventud! En tu ilusión me pierdo; 

busco la dicha en tu amorosa fuente; 

mas veo que es ligera su corriente 

y que a la sombra apresurada va. 

¡Cómo corren los años! El recuerdo 

de la niñez, que grato nos abruma, 
¡cómo en el tiempo volador se esfuma, 
que cuales viejos nos miramos ya! 


Todo es sombrío con la edad que avanza, 
y nada endulza al infeliz la pena 
a que la vida torpe lo condena 
desde que nace en su razón la luz. 
Pues a medida que la meta alcanza, 
ve más obscuro su mortal destino, 
más cruel y azaroso su Camino, 
más pesada y más áspera su Cruz. 
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El amor un instante nos embarga, 

y es doloroso su final a veces, 

pues removiendo sus profundas heces, 
un lodo al cabo nuestros ojos ven. 
Vuélvese entonces la bebida amarga; 
que muerta la ilusión, el hombre llora, 
y ve crecer su angustia abrumadora 
con el fantasma del perdido bien. 


¿Por qué buscar el misterioso arcano 
que a nuestra vida y nuestra muerte envuelve? 
Nuestra bajeza misma nos absuelve 
de ir. en pos de un inútil ideal. 

Siempre en un círculo pequeño y vano 
la razón pertinaz va dando vueltas, 

y las brumas jamás deja disueltas, 

que envuelven el destino del mortal. 


¡Ay! De la muerte en el obscuro seno 
iremos a purgar nuestro delito: 
la muerte es mar que arrastra a lo infinito, 
o de la nada al último confín. 
¡Oh mundo! Tú, que de ilusiones lleno, 
desatentado y sin temor avanzas, 
deja a un lado ficciones y añoranzas 
y ve la ruda realidad al fin. 
AE me 
_ |Yo te lo pido! Y con razón muy fuerte: 
¿por qué así nuestro espíritu se ofusca, 
pues siempre un bien exasperado busca, 
quizá en naturaleza a él superior? 
¿Por qué no humilde su ignorada suerte, 
sin tanto afán y sin fatiga aguarda? 
¡Ay! Nunca mucho en su camino tarda... 
La vida es momentáneo resplandor. 


A A SA A IAS 
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3 Conte B. (Héctor) 


3 Escritor de acendrado buen gusto. Añtor de un buen manojo de 
3 versos muy recomendables y loables. Sus cuentos, de índole folklórica, 
som encantadores; damos a la estampa el titulado: «Costumbres crio- 
llas»; por él se verá que nuestra justipreciación no es voluntariosa. Sen- 
—cillo y afable, a la par que modesto, sabe captarse hondos aprecios, 
Ha ocupado puestos preeminentes en la política del país. Actualmente 


LS ERA a 


- Ocupa una curul en la- Asamblea Nacional, y-es Alcalde dell distrito de 
Colón. t 

0 COSTUMBRES CRIOLLAS 

y NUESTROS VELORÍOS 


y Don Constantino Aceval era un buen curandero, que 
no perdía ningún rosario y oía misa hasta los sábados, 
y que, por un incidente inesperado y fatal, falleció 
hace, hoy, dieciséis meses. Era, generalmente, querido 
en el pueblo de su residencia, por lo cual, en momen- 
tos en que exhalaba el último suspiro, había alrededor 
del lecho un verdadero torbellino. Varios de sus ami- 
gos llegaban asustados hasta el cuarto; otros salían 


de él a paso acelerado, y la familia —la pobre familig 
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del difunto— lloraba con desesperación, como si de- 
seara que sus gritos fuesen oídos de uno a Otro ex- 
tremo del poblado. | 

Hacia el lado derecho de la cama se encontraba 
doña Francisca, viuda inconsolable, la cual, frotándo-- 
se las manos fuertemente, se inclinaba hasta el cadá- 
ver, le besaba en los labios, y con aullidos le decía: 

—¡ Adi-i-o-o-os, compañeri-i-ito mi-1-10! 

—Adi-i-i-0-os, pre-enda de mi alma. 

—Compañerito de mi vi-i-i-da. 

—Tan bu-e-e-no que era él con su famili-i-ia. 

—Tan obediente, que hacía lo que yo que-e-e-rí1-a. 

—¡Ay Di--iios mi-i-1-0! ¡Me mue-e-e-ero... me mue- 
e-e-T0...! ¡Si... sí... sÍ...! 

En el lado opuesto, cuatro chicuelos lloraban a toda 
voz, más de ver los gestos que hacían los deudos, que 
quizá de la misma desgracia que ellos no alcanzaban 
a comprender aún. 

Ataques sobre ataques estremecían a Casimira, so- 
brina de don Constantino, quien, de cuándo en cuándo, 
a más de sus repetidos y apagados ayes, exhalaba 
unos gritos que parecían silbatos de sirena. 

El cuadro no podía ser más desconsolador para to- 
dos los que allí estábamos, que ya sonábamos las na- 
rices y teníamos los ojos como frotados con ajíes pi- 
cantes. 

A Dios gracias, la resignación fué imponiéndose en 
los afligidos deudos, merced a las cristianas exhorta- 
ciones del anciano sacerdote, que les leía las siguien- 
tes palabras: | 

«Dios no abandona al hombre de bien. Lo que El des- 
truyere nadie podrá reedificarlo. El es el Dios verda- 
dero, a cuyo enojo nadie puede resistir y ante cuyo 
acatamiento se postran los ángeles que mueven los cie- 
los -o el orbe» (Libro de Job., capts. VIII-IX-XIT.) 
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Como a las nueve de la noche, la sala de recibo 
y el cuarto donde yacía, el muerto, estaban casi llenos 
de los amigos y amigas que, vestidos de riguroso luto, 
acudían a A festar su condolencia. 
La llegada de una de ellas a donde doña Francisca, 
era motivo para que la viuda repitiera su cáfila de 
palabras estudiadas —quizá no sentidas—, no sin que 
ella, seguida de la turba de deudos, se echaran sobre 
Ala Mb amiga, entre atronadores llantos y manoseos 
y abrazos, que oprimían y ajaban el vestido de la in- 
defensa víctima. 
A las once de la noche en aquel recinto reinaba 
un sepulcral silencio. Señoritas y caballeritos parecía 
que estuviesen sentados para tomar de ellos una vista 
fotográfica; pero, a medida que avanzaba la noche, 
- —disminuía el número de los visitantes, es decir, sólo 
quedaban un grupo de señoritas y otros de jovencitos 
de dieciocho a veinticinco años. De este modo las co- 
sas, como a las dos de la madrugada, los citados ca- 
-balleritos “acercaban sus taburetes, y en voz muy baja 
se decían: 
—Esta mala noche no debemos pasarla así. 
—Antonio, observa cómo te mira Isabel. 
—Yo tengo ganas —decía Jorge— de conversar con 
la muchacha. 
A eso yo he venido —respondió Carlos Alberto. 
¡S1 estaba pegado de las ánimas para que muriera 
este viejo! —dijo Koberto—, perque en un velorio 
es en donde uno goza. Figúrense que en su casa no 
puedo hablar con ella, y aquí, de las tres a las cinco 
de la mañana, ¡cuántas cosas no le diré! 
— —Desde antes que muriera don Constantino —dijo 
Manuel—, no pensaba más que en cafetearlo, porque un 
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café, en un velorio, a media noche, con la muchacha. $ 


enfrente, sí que sabe a café. 


—Ustedes no son más que teóricos —dijo Teodo- 


ro—; pierden el tiempo formando planes, y no acome- 


ten a la fortaleza, que quizá no aguarda más que avan- 


cemos para rendirse. Yo me cruzaré al CAPAS 
enemigo. | y 

—Pero... si da pena —dijo alguien. 

—¿Pena...? Y ¿por qué? Ellas han venido a lo mis- 


a 
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mo que nosotros; se ríen de vernos tan tímidos, y ya y 


están impacientes porque cada cual está lejos de la 


suya. 

La irresolución y la prudencia son cosas muy distin- 
tas. Manos a la obra: iré al lado opuesto, hablaré con 
la mía, y a la menor pregunta que dirija a ustedes, 
se cruzarán uno a uno. | 


Y, diciendo y haciendo, Teodoro se sentó junto a- 
Jacinta, una hermosa muchacha de ojos de azabache . 
y de color de canela. Hízole unas cuantas preguntas 


que no venían al caso, y ¡cuando creyó que era oportu- 


no, llamó a Jorge, quien, al oír su nombre, precipitada-- 
mente se dirigió, de puntillas, hacia el grupo femenino, 


—Decía aquí a las niñas, que desde allá las veíamos 


como dormidas y que ya me había: venido para don-. 


de ellas, porque me daba mucha pena que los acompa- 


ñantes nos durmiéramos como hacen los dueños del 


muerto. 


—¡Ah, sí...! de eso hablábamos —repuso Jorge fo-. 


mando asiento al lado de Margarita. 


Y así, poco a poco, se acercaron todos y. colocáronse 


en lugar conveniente. 


A las tres de la madrugada, ya la sesión era bo-. 
rrascosa. Cada oveja con su pareja, y éste dando la es- 


palda a la vecina. 


Aquí, se oían medias palabras; allí, cuchicheos pre- 


cipitados; allá, lánguidos suspiros, y poco más o menos 
estas recriminaciones: 


Ú 
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E os hombres no creemos en las mujeres porque 
siempre nos engañan. Cuando quieren, es cuando se 
convencen de que no habrá otro candidato. Todo en 
ellas es fingido: desde la forma de la cabeza, que des- 
figuran con sus peinados más o menos horribles, hasta 
el color de la cutis. La historia se viene repitiendo 
desde Eva, que engañó a nuestro padre Adán, hasta 
nuestros días. Y siempre que se oye decir que un pre- 
-—sunto matrimonio se ha disuelto, casi, sin averiguar, 
se puede sostener que la culpa corresponde al sexo 
que se juzga débil. 
La sala mortuoria estaba desierta. Sólo se veía a 
don Constantino, el pobre muerto, tendido en el lecho, 
con más alreos que un ministro de lo Exterior. 
Doña Francisca y los demás deudos dormían pro- 
- fundamente desde las doce, excepto Casimira —la in- 
—consolable Casimira de por la tarde—, que allá en 
la tertulia se acordaba de todo, menos del muerto, 
haciendo cargos injustos a los hombres. 
== —Ustedes —decía— nos califican de volubles y mu- 
Chas veces de ingratas; pero realmente pasa lo contrario. 
Los hombres fingen querernos y hasta exageran su 
pasión cuando no les amamos y hacen mil demostracio- 
Nes que van extinguiéndose a medida que conocen 
nuestro afecto. Y cuando se ven correspondidos, enton- 
Ces, sí, entonces no son más que exigencias y prohi- 


y 2 


-que toman como pretexto para justificar sus continuos 
desagrados, sin considerar siquiera que accediéramos 
a todas sus pretensiones, ellos mismos nos juzgarían 
—allá en su conciencia— indignas de marchar a su 
lado por el espinoso camino de la existencia. De ahí 
yo que, con los labios, nos llamen ingratas, y de ahí 
—lambién el que tengamos que observar un tacto de 
piloto para distinguir la sinceridad de la hipocresía, 
que en ocasiones suelen vestirse de manera idéntica. 
e, | | Antología de Panamá.—6 


Misiones, que muchas veces no podemos cumplir, pero : 
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Así continuó la sesión hasta las cinco y media de- 
la mañana, en que el día vino a interrumpir aquellos 
instantes de duelo o de ventura. Lo cierto es que a la 
hora del entierro, cuando el sacerdote pronunciaba las 
palabras... quia apud te propitiatio est; et propter legem 
tuam sustinui te Domine. Sustinuit anima mea in verbo 


ejus; speravit anima mea in Domino Et ipse redimet Israel 
ex omnibus iniquitatibus ejus... se repetía el mismo cua- 
dro de la tarde anterior. Doña Francisca, rebujada en 
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un paño negro, cual si tuviese frío, con su conversa- ke 


ción llorada, y Casimira, la misma Casimira, desgre- 
ñada, con cara de dispepsia y un pañuelo en la frente, 
fingiendo jaqueca, daba lamentos de desesperación, por- 
que no la dejaban acompañar a su querido tío hasta la úl- 
tima morada. 


+ 


Ese fué el relato que nos dió un amigo, haciéndonos 
la siguiente observación: 

«En la vida se finge hasta el dolor. Muchas veces el 
corazón está de plácemes, aunque el semblante apa- 
rente estar sumido en confusión caótica. En nuestros 


pueblos necesitamos lugares de reunión. A falta de ellos, - 
ocurrimos, como a tales, a los velorios y a la iglesia.» 
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Díaz de Schtronn (Zoraida) 


Poetisa de meliflua inspiración, Empleada del Registro de la Propje- 
dad, de la ciudad de Panamá, donde vive disfrutando de las dulzuras 
hogareñas de su tercer matrimonio. Ha publicado un libro titulado: «Nie- 
blas del alma.» 


CREPUSCUIAR 


La tarde expira en el confín lejano 
entre un sudario de impalpable seda, 
y va llorando el toque de la queda, 
de monte en monte, hasta el confín lejano. 


El campanario, el pueblo, el valle, el río, 
todo en la penumbra desparece, 
y no sé por qué causa me parece 
que hoy nada, nada de mi pueblo es mío. 


El mismo cielo, la vereda estrecha, 
el viejo tronco do grabó una fecha 
mi mano, palpitante de emoción. 


Y pregunta mi espíritu angustiado: 
¿Será que solamente habrá cambiado 
de tanto palpitar, mi corazón ? 


DEUS DEDIT, DEUS ABSTULIT 


¡Señor! El era justo y Aa eN 
con tu amor, y mi amor llenó su vida, E 
y dió paz a cada alma dolorida, 
y to y consejo a cada descarriado. 


Por defender tu DES fué soldado, | 
y en lucha desigual enardecida, 

cayó por siempre con la frente herida 
en un gesto de clásico cruzado. 


Desde entonces, Señor, por las obscuras 
pendientes, donde sola me dejaste 
consuelo mis amargas desventuras, 


pensando: Si era justo y tú le amaste, AS 
¿habrá gloria mayor en tus alturas : 
Ñ TS 

cuando de entre mis brazos le arrancaste ? 0 
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Dutari (Alejandro) 


(Romeo) 


IPocta de galana inspiración, uno de los más prestigiosos redactores 
nuestra revista El Heraldo del Istmo. Perteneció a la generación 
zada de Darío Herrera, Simón Rivas, Andreve, Jerónimo Ossa. Hizo 
osas traducciones, de las que damos una muestra; además, escri- 
fa cuentos encantadores. Murió antes de cumplir los 35 abriles. 


PARA ENTONCES 


(DE STECCHETTI) 


Y 


Eterno soñador, tal vez la suerte 
pe el olvido cruel de sus amores 

] - quiere hacerlo buscar con sus rigores 
Ja paz entre los brazos de la Muerte. 


Nobleza, a lucha obliga, y siempre fuerte, 
el suicidio tendrá para él mayores 

4 lazos con que vencerlo, y los horrores 
4 de la tumba amará para perderte. 
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Después se mirará, junto a su fosa, 
sin flor y sin ciprés, la fementida, 
llorando su pasado, temblorosa. 


Y tal vez no comprenda, enloquecida, 


que vale más la muerte, que es honrosa, 
que maldita y sin fe gozar la vida. 


FRAGMENTOS 


Y la tristeza infinita de la proximidad de la hora cruel 


de tu partida, llegó para nosotros. Tú, toda de blanco, 
con tus brazos marmóreos desnudos, llena de profunda 
melancolía, mientras mis manos acariciaban tus ma- 
nos finas y aterciopeladas, fijaste en mí tus ojos ver- 
des, profundamente verdes y brillantes, ojos llenos de 
fuego pasional en los que todo es belleza, a veces tran- 
quilos como la superficie de un lago, a veces radiantes 
y lleno de misterio. | | 
Ns | EN eN | 
Y las palabras que poco a poco mi pasión hacía lle- 
gar a mis labios, ellos las desgranaban, llenos de sin- 
ceridad, en tus oídos. 


Afuera el mar vecino sollozaba con tristeza o rugía 


como lleno de ira por tu marcha; sobre las calles de- 


siertas y silenciosas una luna melancólica derramaba- 


su luz anémica y la brisa en los árboles del patio mo- 
nologaba una amarga canción de adiós. 


Entonces las palabras tan deseadas, la confesión su- 
prema, brotaron de tu boca sanguínea. 
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«Sí; lo que quieras... ¡Yo nunca te olvidaré... l» 


Y después, como una sombra negra sobre el cielo 
plácido de nuestra dicha, la separación ineludible. Re- 
—costada en la barandilla del vapor, la emoción no te 
dejaba hablar, mientras yo descendía a prisa por la esca- 
la para tomar el bote; los remos chocaron contra la 
superficie del mar, alcé los ojos, y los tuyos, fijos en 
mí, volvieron a repetirme: 


«—Sí; lo que quieras... ¡Yo nunca te olvidaré...» 


Y vive aún en mi memoria tu recuerdo y creo es- 
cuchar el sonido grato de tu voz arrulladora y dulce; 
me parece que todavía tienes fijos en mí tus ojos ver- 
des, llenos de misterio como los grandes lagos, y que 
ellos, para darle bríos a mi espíritu, me dicen como 
“tus labios aquella noche inolvidable y bella: 


«—Sí; lo que quieras... ¡Yo nunca te olvidaré... l» 
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- Escobar (Federico) 


- RATO DE. OCIO 


No descanso jamás, y estoy conforme 
con esta vida de constante obrero: 
me parecen riquísimo uniforme 

mi blusa y mi mandil de carpintero. 


Iglesia es el taller. En ella ejemplo 
recibe el hombre para odiar el vicio: 
yo soy un sacerdote de este templo; 
mi banco es el altar en donde oficio. 


De maderas preciosas y distintas, 
dibujadas con vetas naturales, 
-con mi garlopa saco largas cintas 
que toman la figura de espirales. 
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Poeta intuitivo, de cálida y sonora inspiración, forjaba sus concepcio- 
nes en su taller de humilde obrero. Chocano era su ídolo, Siendo ¿Esco- 
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Guerrero de la paz, mi campamento 


es el taller do por la vida lucho; 
son parte principal de mi armamento 
el formón, el martillo y el serrucho. 


Vayan otros con bombas y metrallas 
a las lides espléndidas de Marte; 
yo libro con más gloria mis batallas 
en los campos pacificos del Arte. 


Y desfilen con fuego en las pupilas 
soldados galoneados y altaneros. 
No los envidiaré; formo en las filas 
de la legión de honor de los obreros. 


Y derrame en la guerra fratricida 
sangre preciosa cada combatiente; 
yo derramo en la lucha por la vida 
el sudor abundante de mi frente. 


Cuando después de mi labor del día 
fatigado me encuentro, en ocasiones 
me viene a visitar la musa mía, 
la que inspira mis rítmicas canciones. 


Y del hogar en la aparente calma 
rindo a las musas fervoroso culto; 
y ellas alivian el dolor que el alma 
lleva en silencio desde ha tiempo oculto. 


Cuando el trabajo rústico me abruma 
con sus rigores, mi cerebro piensa; 


y entonces mi herramienta es una pluma 


y. mi taller el noble de la prensa. 


Y entonces con ardor alzo mi acento 
porque ¡oh tú, Libertad, bendita seas! 


AI 
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y en las lides que libra el pensamiento 
combato por que triunfen mis ideas. 


Por ellas con acorde melodioso 
las cuerdas de mi arpa alegre vibro, 
porque es la Libertad mi sueño hermoso 
y es mi constante compañero el libro. 


Y entonces siento que mi sér se anima 
como inspirado por divino soplo, 
y puedo fácil manejar la rima 
como el formón, el mazo y. el escoplo. 


Noctámbuló a la faz del Universo 
voy persiguiendo necio una quimera; 
pero sé que manejo y pulso el verso 
con más facilidad que la madera. 
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: Fábrega (Demetrio) 


e Artista de la forma, este poeta, que ha viajado por España, ama 
las tradiciones, las viejas catedrales, las ruínas de los conventos. Sus 
Res versos son de lo mejor de nuestra literatura. En la vida privada, Fábrega 
IN es un ciudadano laborioso, propietario de una bjen surtida farmacia. 


, LLANTO MUDO 


En la altiva y vetusta catedral de Toledo, 
en la puerta que se abre hacia el lado de Oriente 
he visto una cariátide, que al decir de la gente, 
de un hereje famoso era vivo remedo, 


Cuando la lluvia cae por entre el fino enredo 
“de los frisos que adornan esa mole imponente, 

una gota resbala sobre la faz doliente, 

y al llegar a los ojos se detiene con miedo. 


El sol, al levantarse en su marcha gloriosa, 
en la muerta pupila, como lágrima viva, 
hace brillar la gota que rodó silenciosa. 
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Y es así como ha siglos, sepultada entre yedra, 
la cariátide aquélla que del mundo se esquiva 
viene llorando a solas con sus ojos de piedra. 


¿RECUERDAS ? 


¡Era al amanecer...! 

En el Oriente 
el sol mostraba un arco luminoso: 
yo a tu lado remaba suavemente 
y el barco resbalaba silencioso. 


Al apacible canto de las olas 
se mezclaban, a veces, los rumores 
de tiernas y sencillas barcarolas 
que entonaban los rudos pescadores. 


Llegaban a nosotros los ruidos 
de la ciudad, que despertaba inquieta, 
como de inmenso monstruo los rugidos 
al sentir el peligro que lo reta. 


Odio, dijiste, odio las ciudades 
cuyo círculo estrecho nos ahoga: 
amo del mar las vastas soledades... 
¡hacia adelante, hacia adelante boga! 


Y yo, entretanto, la rizada espuma 
más ligero cortaba con la quilla, 
y se iban esfumando entre la bruma 
los pálidos contornos de la orilla. 


Una brisa pasaba, fresca y pura, 
rizando apenas las azules ondas, 
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y queriendo jugar con tu hermosura 
enmarañaba dE guedejas blondas. 


A veces la gaviota descuidada, 
de su vuelo fugaz en la harmonía, 
con el ala de espuma salpicada 
azotaba tu frente... y se perdía. 


Buscando entonces en mi pecho abrigo 
reclinabas tu lánguida cabeza 
y hablábamos de amor sin más testigo 
que la muda, la azul Naturaleza. 


Entonces me jurabas anhelante, 


_ junta tu ardiente mano con la mía, 


que tu amor, como el mar, era gigante, 
y que eterno como él, no moriría. 


Y, sin embargo, me olvidaste ha mucho, 


hollaste de mis flores las corolas 
y en mis oídos, como siempre, escucho 
el eterno gemido de las olas. 
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o: Fábrega (Octavio) 


Uno de nuestros liróforos más jóvenes. Frisa en los 20 años, Es ya 
un buen poeta, de ecléctica lira, en cuyos acentos notamos la influencia 
de Guillermo Valencia. Se ha dedicado a la carrera de las leyes. 


LA ESTRELLA 


¡Ah, si borrar pudieras la clámide sombría... ! 
Para poder alzar tus ojos a la altura, 
“sin chocar tus miradas con esa estrella pura 
que amamantó de luz tu Quimera y la mía... 


Mudan almas y cosas y su fulgor perdura... 
¡Oh casto cirio pálido que allá en la lejanía 
de los abismos, eres, bajo tu nave obscura, 
la lámpara votiva de mi melancolía... ! 


_¿Te acuerdas...? Tú adorabas ese rubio lucero. 
Con sus etéreos hilos tejiste los mejores 
encajes de ilusión que alfombran tu sendero... 
Antología de Panamá. —11 


En ti más que en ninguno 
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Hoy esquivas su lumbre con un temor contrito, 
y te tortura el beso de sus tibios fulgores 
como un remordimiento clavado en lo Infinito... 
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CANTO A VASCO NUNEZ DE BALBOA 


(FRAGMENTOS) 


e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 


Aquí nació la aurora septembrina 
que te guardaba el gajo de laurel. e 
La mañana era límpida. La cordillera andina 
a tus plantas abría su sombrío tropel 
de montes y laderas, y picachos y. lomas; 
en el fondo del cielo 
desataban sus iris las nubes policromas. 
Tu pie hollaba la tierra 
en penosa ascensión. De pronto descubriste 
el picacho más alto de la Sierra. 
—¡ Allí está —gritó el indio—. Y corriste, 
Corriste con urgencia febril y desbocada, 
abriste bien la incrédula mirada, 
y como Saulo en el camino de Damasco, 
caíste al suelo, 
Vasco, — 
con las manos humildes levantadas al cielo... 

¡Salve a ti, Adelantado, 
que no hubieras logrado 
ese peplo de gloria que envuelve tu figura, 
si no hubieras tenido en tu avalancha 
mucho de aquél que se hizo a la ventura 
«caballero al galope de un rocín de la Mancha»! 


ni en el Getsemaní de tu Calvario; 

la fe que taja montes y doma tempestades; 
hija del Heroísmo, madre de Libertades; 
la fe que echa a la azul y ondulante campiña 
la Santa María, la Pinta y la Niña; 

la fe que brilla con fulgor divino; 

la fe del mártir en el Coliseo; 

¡la fe que hace volar al Granadino 

en la tromba de luz de San Mateo!; 

la fe que echa a la guerra 

- dos contra diez en ceguedad colérica; 


la que cruza los Andes; 
la que dora los lienzos de la Historia; 
¡la fe que en la conquista de la Gloria 
poo siempre el lazarillo de los Grandes...! 
, Y tú serás reacción. 
Desde tu majestuoso pedestal imponente 
-_Tevivirás el alma dormida del León. 
¡El alma que nos vino del Viejo eo 
sobre la cruz divina de Cristóbal Colón... 
- Y serás un crisol. 
de europeo de cabellos flexibles; el mongol 
de distanciados ojos y orejas desprendidas; 
el indio rojo de cabello plano; 
do abisinio; el indopersa; el africano 
de achatado mentón y pómulo agresivo, 

- Pasarán por tu mar, en una ruta 

paralela a la ruta que cimenta tu gloria; 
Mita también sellada con reveses; 

: Tuta que luce en su sangrienta historia 
un racimo de mártires franceses... 
¿Y así contemplarás en tus riberas, 


ah: NS e Ane: 


la fe, que hace gritar al Padre de la América: 
«¡SI la tierra se opone, domaremos la tierra!»; 
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cabe la mar dormida, ] 
surcando la entreoceánica avenida, 
profusión de colores y banderas. 

Y seguirás en tu sitial glorioso 

hundiendo en el azul tu izada diestra, 

que, ufanamente, muestra 

un acero luciente 

a un tiempo espada y cruz, símbolo heroico 
de esa raza imponente 

de leones 

que guiaba en sus intrépidos aludes 

la Fuerza, que domina multitudes, 

y la Fe, que domina corazones.. 

Y te verán los siglos, sobre tu O asiento. 
Y aquí, frente a este mar, tu monumento 
será una voz de timbres resonantes, 

que ha de llamar a la materna entraña, 

a los hijos de América y España, 

¡hermanos en Bolívar y en Cervantes! 


IN 


Facio (Justo A.) 


Nacido en la provincia de Veraguas, Facio es panameño, pero tiene 
carta de naturaleza costarricense, por la larga estadía que lleva en la 
vecina tierra hermana. Dice de él Rogelio Sotela, notable - intelectual 
de San José: «En 1894 publicó «Mis versos», su único libro... Sus giros 
poéticos parecen hoy un poco anticuados, pero tienen sus versos buena 
factura; la rima es fácil; se advierte un buen conocimiento de la ¡mé- 
trica, y gusto de artista para elegir tipos y motivos.» PFacio fué jel orga- 
nizador y el primer Rector de nuestro magnífico Instituto Nacional. 


PU VMANO 


Eres, niña, en el mundo 

a que me arrastra ciego desvarío, 
el aura bienhechora 

que el fuego de mis ansias atempera; 
puro y fresco rocío 
que baja de los cielos, 
que despierta y colora 
el germen infecundo 
de lánguidos anhelos; 
hermosa primavera 

a cuyas ricas galas 
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en perezoso bando 
tienden sus torpes alas 
mis viejas ilusiones arrullando; 

beso de casto gozo 

que en el alma dormida us 
produce con encanto deleitoso cl 0 
esperezos insólitos de vida; 

calor de fuego vivo | 

que en apacibles horas , als 
con soñolienta languidez percibo 

corriendo por mis venas bullidoras. 


y 


Ansioso de luz pura q 
y al fecundo reflejo de tu llama, | 
por alzarse a tu altura 
pugna el instinto que ama, 
del fondo de mi sér regenerado 
con vivo llamamiento 
por tu plácida imagen evocado. 

Mi sátiro procaz —el pensamiento, 
_ escapando del antro que lo encierra, 
ángel que el rango celestial rescata, 
para ir a ti, desata 

sus vínculos de barro con la tierra. 

Cuanto con sordo afán me precipita 
en abismo de insano devaneo, 
ante el encanto que despides huye: 

¡el ansia que palpita, 
el grito delirante del deseo! 


¡Ob, bendito conjuro 
que el olvidado bien me restituye, : 
que al rayo sin mancilla ss 
de tu nimbo sereno, 
en mi loco y mundano desvarío 
hace brillar lo puro, 
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tal así como Prilla ea Y 
la gota de rocío, e E 
a los rayos solares, en el eo) | 
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Todo en tu sér acalla 

_de la pasión voraz el torpe acento: 
tu frente no es el campo 

Se: en donde libra mundanal batalla 
E —sublevado y rebelde el pensamiento; 
tu mirada no es llama que consume, 
sino el sereno lampo 

que pinta de las rosas el capullo 
cuando la brisa, de frescura llena, , 
-————hurta de paso el matinal perfume; pe 
tu voz es el murmullo ] | x) 
del cristalino lago | ) 
en cuyas ondas plácidas resuena. 4 


Ade 


el armonioso dejo de un halago; E 
son, en tu faz preciada, | : 
donde jamás el torcedor obscuro 
- imprime torvo ceño 

- con mano rigurosa, 

la blancura nevada 

- emblema de lo puro, 

00% Y forma la más suave del ensueño 
el matiz con que humillas a la rosa... | 


y 
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E E Declina tu actitud batalladora, 
y - enfermo corazón —ya estás vencido—; 
ya es inútil la lucha; ya el olvido, 


más negro que el sepulcro, te devora. ' . . , 
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Ninguno entre la turba bullidora 0 
a gloriosa misión te halló nacido; | | 
sufre, pues, tu miseria, y escondido 
en tu vergúenza, desespera y llora. 


Quisiste en vano en tu ilusión sencilla 
del águila trepar a la eminencia, 
_tú, solitaria y débil avecilla; 


que en medio del horror de tu existencia, 
¡oh corazón de miserable arcilla, 
es grande solamente tu impotencia! 
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Feuillet (Tomás Martín) 


Un auténtico y nacido aeda. Murió joven, en expedición organidada 
por su amigo el notable lírico colombiano Julio Arboleda, de inmarce- 
sible fama. Es uno de nuestros grandes poetas de intuición. ; 


LA FLOR DEL ESPIRITU SANTO 


De nuestros bosques, en lo más recóndito, 
bajo altísimos techos de verdor, 
erguida crece entre peñascos áridos 
“una preciosa, peregrina flor. 
| a NR | O MAN 
Oculta siempre a las miradas, tímida, 
entre la espesa selva en que se “ve, 


A A 


por miedo acaso de que airado el ábrego, 
con su flexible tallo en tierra dé. 
| | | AS | 
Ella no ostenta ni brillante púrpura, 
ni matices de gualda y de carmín; 
mas son de nieve sus hermosos pétalos, 
más blancos que azucena, que jazmín, 


Ss 
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La flor es ésa que del Santo Espíritu 
he escuchado llamar desque nací, 
y en cuyo cáliz el perfecto símbolo 
de esa imagen divina siempre vi. 


¡Ah! Yo recuerdo que en mi infancia plácida 
con respeto a esas flores me acerqué, | 
porque juzgaba en mi inocencia cándida 
que eran emblema de piadosa fe. 


Y me han contado que querubines y ángeles 
las vienen en la noche a custodiar, 
para impedir que de sus tallos débiles 
las arranquen los vientos al pasar. 


Y que con ellas, cuando ya el crepúsculo 
en la tierra derrama su arrebol, 
tejen guirnaldas las campestres náyades, 
para ofrecerlas al naciente sol. 


Y que a regarlas, entre nubes diáfanas, 
baja de la mañana el serafín, 
al son del canto melodioso, armónico, 
del pintado y alegre colorín... 


De nuestra patria las hermosas silfides 
orlan con ella su hechicera sien, 
para que unidas a sus rizos de ébano, 
aun más encanto a sus encantos den. 


Y allí resalta su hermosura nítida, 
y luce más su virginal color, 
como del cielo en la azulada bóveda 
luce de las estrellas el fulgor. 


Y-es esa flor encantadora, mística, 
de nuestros climas exclusivo don: 
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E 2 20 
- nuestros campos adorna con su mérito, 
BESro nunca se ve en otra región. 


Y por eso el viajero del Atlántico, 
que bellas flores en Europa vió, 
pueda admirado ante la flor de América, 
que sin cultivo y riego aquí nació. 


-———Mlá la planta en el jardín espléndido 
- de su rico palacio el gran señor, 
y por verla crecer en su invernáculo 
diera de entre sus flores la mejor. 
A | 
Mas es en vano, que el Supremo Artífice 
sólo a nosotros nos la quiso dar, ) 
como dióles también a nuestras vírgenes 
- hermosura sublime, singular. ' 


- Si vos, señora, que escucháis mi cántico, 
- ejemplo sois de que no miento yo, 

porque aun del Sena en las floridas márgenes 
py - vuestra belleza sin rival, brilló. 


¡Y cuando vieron vuestra faz angélica, 
40 os admiraron dignamente allá, 
como a la hermosa perla del Pacífico 


o 


1 AS 


y a la más bella flor de Panamá! 


O, 


. . . o ero. . . . . 9 » o o . > . * > o 


yA yl Cuando a fuerza de tormentos hórridos 
2 cese de palpitar mi corazón; ¿ 
ñ to deje esta vida triste y mísera, 
para dormir tranquilo en el panteón, 


yo sé que nadie verlerá una lágrima, 
y ojalá que, siquiera por favor, 
alguien coloque en mi enlutado féretro, 
del Espíritu Santo alguna flor. 


Py 


ANN 


Garcerán (Buenaventura) 


Remigio Ruiloba: Tal es el seudónimo popularizado en Panamá por 
Buenaventura Garcerán, joven articulista de costumbres, ingenioso y chis- 
peante. Pertenece a la democracia, Agente de asuntos judiciales. 


CUADRITOS AL NATURAL 


LOS PARTOS DE ANTAÑO 


—Hay que admitir forzosamente que el mundo avan- 
za —decía un amigo al otro—; hasta en cuestiones de 
partos se nota que el progreso se va llevando de calle 
las tradiciones y ciertos empirismos que degeneraban 
en ridículo. ¿Te has fijado? 

—No me he dado cuenta de esa evolución que tanto 
te preocupa. 

-—No es que me preocupe; pero sí he observado el 
cambio con motivo de haber nacido un hijo en estos 
últimos tiempos de adelanto, como resultado de mi 
unión con mi señora de hoy, la quinta consorte de 
esta mi quinta nupcia. ' 

—Chico, si esto es así, se progresa, porque eso de 
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registrar un hombre en el libro de su vida quintas 
nupcias, es ser más terco que un aragonés. Reincidir - 
cinco veces, haber mandado a la otra vida cuatro 
caras mitades y confesarlo es declararse delincuente nato 
y neto. 

—No, hombre; ABR nupcias no significa necesa- 
riamente ser cuatro veces viudo. Debes tener en cuen-. 
ta que aquí uno puede casarse por lo civil, por la igle- 
sia, en la zona y fuera de la zona, y cada enlace es: 
un nuevo casamiento, que lleva en sí el placer íntimo 
de haber vencido el último recelo de la nueva escogida 
para compartir las amarguras de la vida. 

—Como te iba diciendo —continuó—, mi mujer me 
ha parido un hijo. ¿Recuerdas los partos antiguos ? 

—Vaya si los recuerdo; y al efecto voy a referirte 
algo que me resultó en cierta ocasión: 

Había una amiga en mi vecindario —cuyo nombre 
no hay para qué mencionar— que dió a luz, y por la - 
amistad, contra mi costumbre, al avisarme los familia- 
res el alumbramiento, como un acto de cortesía quise 
pasar hasta la alcoba de la parida a ver al recién 
nacido. 

Al intentar entrar me agarró de un brazo una vieja 
de la casa y me interrogó alarmada a dónde iba, 
contestádolne que con su permiso entraba a ver al 
niño nuevo si era posible. 

La vieja, que debía ser la abuela, pues tenía cara 
de suegra, me detuvo y me dijo: 

—Espérese un momento hasta que le pase el sereno, 
que usted viene de la calle y está serenao. Siéntese y 
dígame, además, si está mal dormido, porque si lo 
está, le hace daño a la criatura el que la vea. 

-—Mi señora, francamente no entiendo qué me quiere 
usted decir, pues nunca he dormido mejor que ano- 
che; mi señora fué tan prudente que no me puso el 
peroque de otras noches, y todo fué cordialidad. 
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- —Entonces, malo, hijo; usted no puede ver la cria- 


_—Pero ¿mi señora...? 
A Ms cd como lo oyes; serán vejeces, pero son 


A en buena y sana paz es dormir mal o es- 
tar mal dormido? 

Sí, hijo; serán brutalidades de mi tiempo 0) veje- 
Ces, pero por eso es que hay tantos muchachos pipo- 
“nes y con el ombligo para afuera. 

- —¡Amigo! No me fué posible ver al chico hasta 
que el chico no vino a verme. ¿Qué opinas? 

1 —¡ Uf! De esas cosas no me digas. Suponte que 
a mi primera mujer desde que dió a luz le encajaron 
un sombrero de los viejos míos, le llenaron los oídos 
8 algodón y hojas de salvia, se le encerró hermética- 
_mente en un toldo formado por diez sábanas, se le 
“salumaba el cuarto con incienso y romero, una com- 
he pps ta eta qn me ad asfixiar al muchacho 


al niño pára, evitar el mal de ojo. o misterio 
- para salir a aguaitar lo que pasa en este mundo! Fué 
para mí una perfecta cuarentena; ni un beso podía 
darle a mi mujer por el hermoso muchacho que había- 
mos confeccionado, porque, según mi suegra, se le 
podía secar la leche a mi mujer. ¿Tú has visto algo 
más inconveniente que una suegra? 


has dejado desconcertado tan sólo de pensar en la 


mía. 
=—¡No, hombre...! ¡Hasta luego...! 


—¡Suegra! Mira, mejor que no hablemos más; me : 
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COMADRERIAS 


A la puerta se asoma una joven; por la acera opues- 
ta pasa voluminosa una amiga suya y hembra de 
esas que gastan correa ancha y gato negro en el pe- 
cho, se reconocen, y la hermosa morena, que es un 
vértigo muy dengoso, se le acerca, la saluda y le suel- 
ta aquello de: 

—¡Niña! ¿Jé aquí vives? 

—Sí, niña; aquí me tienes para que me mandes; 
pasa adelante —dice—; y abre la típica rejilla pana- 
meña. ¿Qué gorda estás y qué simpática ? 

—Déjame estar, que creo que me van a ojear. ¿Qué 
es de tu marido? ¿Todavía vives con Felipe? 

—Ni lo mientes, mujer; no quiero saber de ese 
hombre. 

—Por ahí anda con la perra de la Tomasa, y la 
muy sinvergúenza tiene cara y valor de pasar por 
aquí. 

—El otro día le pregunté por ti y me dijo que es- 
tabas buena; te mandé saludes sin saber nada. 

—Y tú ¿con quién vives? 

—¡Yooo! No quiero saber de esos estorbos. Para 
lo que dan los hombres, mejor me estoy sola; le pone 
una su cariño a un condenao de éstos y luego la ha- 
cen llorar lágrima de sangre, y me he dispuesto a que 
estas carnes no me las estropee ningún mata perro, si. 
porque pagan a una el cuarto y un bocao de comida 
se lo vienen a agriar. ¡No, hija, cuándo! 

—¡Ay, hija, qué felicidad! 

—Yo vivo sola en un cuarto de una casa de da 
junto con una amiga, y se le ha metido aprender a to- 
Car quitarra, y, como es natural, estamos siempre muy 
cortejadas. 
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- —Cuidado; Efigenia te enamora. 
—No creas que la carne está en el garabato por 
falta de gato, lo que en este volumen se lo comerá (el 


gusano —dijo—, y se levantó para marcharse. ¿Cuán- 
do vas por allá? Sacúdete y déjalo durmiendo, y si 


no le gusta despáchalo con caja destemplada. ¡ Adiós, 
por allá te espero! 

No tuvo tiempo ésta de hacerle señas a la amiga 
que el marido estaba adentro acostado, y al marchar- 
se la visita, que si se demora sale por la ventana, y 
al entrar la prójima la espera el consorte, diciéndole: 

—¿Esas son las clases de amigas que usted tiene? 
Esa mujer no quiero que pise más esta casa; bandida, 
corruptora. 

—Pero baraste; hombre, ¿qué' mal te ha hecho la 
pobre mujer tan zalamera ? 

—SÍ; mujeres como esas tienen que vivir en el 
Barrio; tú eres otra que bien baila. 

La mujer resonga, murmura, y el hombre la amena- 
za de noquiarla, y ella, ante la actitud bélica del mari- 
do, exclama: 

—Razón tiene Efigenia. Por un pedazo de cuarto, 
que hasta se debe, ya me quieres pegar; una no debe 
tener estorbos de marido. 

Aquella conversación de esa mujer perversa halló 
madera en esta infeliz, que abandonará al marido y. 
se juntará con la Efigenia y la otra, donde también 
aprenderá posturas de quitarra, 

¡Oh, esas mujeres...! 
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4 | García (Adolfo) 


Un sincero, melódico, sensitivo y vigoroso gran poeta, Sus versos 
exquisitos, y vibrantes de verdadera y profunda inspiración. La Muer- 
le sorprendió, joven aún, en el combate del puente de Calidonia, 
ocurrido en 1900, en las afueras de la ciudad de Panamá. : 
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Y, ¿en dónde están mis lágrimas...? Espera... 
¡Sí, ya recuerdo que los dos, un día, 

bajo espléndido sol de primavera, 

- de nuestro amor hicimos una orgía! 

De los deleites, el manjar divino, 
saborearon tus labios y mi alma; 

Ey a los postres —¿te acuerdas?— faltó vino, 
BA yo puse mis lágrimas. 

: - Bebimos y bebimos... ¡Ay! ¡Quién sabe 
hasta cuándo los dos bebimos juntos; 

' lo cierto es que, después de sueño grave, 

- nos despertamos..., pero ya difuntos! 

de Ps 
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MARINA 


Errabunda y visionaria por los mares cruzas sola 
entre el gris de la esperanza y en la barca de los dos, 
y mis cantos y mis risas, como suaves golpes de ola, 
empujando van la barca por los mares del amor. 


¡Oh, mi náufraga del alma, cómo es triunfo tu he- 

[roísmo! 

¡Cómo es triunfo en mis sentidos la ternura de tu voz! 
¡Cómo bregas, palpitante, con las olas del abismo 

y en tus labios me traes (vida y en tus ojos luz de sol! 


Si en lo azul de tus 'ensueños algún astro resplandece, 
sé que ese astro es la fe viva de adorarme más y más; 
tienes sed de mis caricias... ¡Y el oleaje mece y mece : 
la radiosa barca hecha para amar y sólo amar! 


¡Pues hundamos nuestras carnes, nuestros sueños, 
muestras almas, 

en un solo y hondo beso, solo y hondo como el mar! 
¡Sé Francesca en mis infiernos: mi pasión te dará 
[palmas ! 

¡Sé Francesca en mis infiernos: dame el beso sin igual! 


MATER 


Como su mal me alflige, 
al verla pensativa, 
con la emoción más viva 
hacia ella me acerqué, y así la dije: 
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—¿Qué tienes, madre mía? 
¿Por qué te encuentro pensativa y mustia? 
¿Qué tormento te asiste? 
¡No me ocultes la causa de tu angustia...! 


Tu frente está sombría, 
y has llorado también... ¿Por qué estás triste? 
Cuéntame tu dolor; muéstrame, madre, 
la mano que te ha herido; 
tá no sabes sufrir; yo fuí nacido 
para ti, y para mí... Me siento fuerte, 
para arrostrar la pena de lo inmundo; 
yo perdono el insulto de la Muerte; 
mas no tolero que te ofenda el mundo... 
¡ Vamos, mi dulce anciana! 


No me hagas llorar; dime qué tienes; 
ya a reclinar no vienes 
sobre mi pecho tu cabeza cana; 
tá, la que fe me inspiras, 
no me acaricias ya; ya no me miras; 
tú, la fiel, tú, la buena, 
también te empeñas en volcar la roca 
que a la inclemencia mundanal resiste; 
¡tú también me señalas con el dedo 
el orto de la pena! 


¡Yo, que del Mal me río, estoy ya triste! 
¡Yo que burlé al Dolor, ya tengo miedo! 
Y sollozando respondió: «¡Hijo mío, 
no encuentro aliento que a tus ansias cuadre; 
por eso me hallo pensativa y mustia; 
por eso yo no rtío...; 
sufro porque soy madre; 
tu tormento es la causa de mi angustia!» 


¡Oh pasión no fingida! 
¡Cómo a su cuello me abracé temblando! 
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En su rugosa faz estampé un beso, 

y repliqué después tartamudeando: 
«Mas no te inquietes, madre, 

porque sin tregua el Mundo 

me azota furibundo, 

como azotara el huracán al roble; 
porque mis sueños de grandeza insulta 
con su lengua mordaz la plebe estulta; 
porque soy confundido con lo innoble, 


mientras que todo en mí sin mancha esplende.» 


¡No llores, madre mía! 
La Sociedad impía 
porque me ve mendigo no me entiende... 
Mas ¿qué me importa su brutal desprecio? - 
El Mal, aquí en la Tierra, 
es el monstruo de Edipo, 
y yo sé responder a sus enigmas: 
¡yo con la burla su furor disipo! 

Así la dije, y de alegría, beodo, 
pensé en el porvenir... ¡Oh, dicha extraña, 
aún tengo un corazón que no es de lodo 
y una madre infeliz que me acompaña... ! 


MAR AFUERA 


Fragor sordo de espumas, 
lividez de relámpago en las brumas, 
redobles de tambor en la honda esfera, 
y entre el barco que cruje 
y el huracán que ruge, 
bajo el ala glacial de la quimera, 
tú, que a solas y pálida me nombras, 
¡y la mar con sus ímpetus de fiera! 
¡y el cielo con sus ímpetus de sombras! 
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Retumba el tumbo ronco, 
y, encrespándose, empuja al otro tumbo, 
que se revuelve, retrocede, y bronco 
como bestia feroz, busca otro rumbo... 
La lluvia cae... El huracán azota 
a lo monstruoso, formidable y negro... 


Azorada gaviota, 
huye al fúnebre horror que le persigue. 
Y, como al son de multicorde alegro, 
la tempestad sonríe: ¡el relámpago 


cruza la inmensidad...! ¡El barco sigue... 


CANTARES 


Más que los vinos y el oro, 
me gustan, para el placer, 
las íntimas confidencias 
que se hacen una guitarra 
y un corazón de mujer. 


Cuando yo muera, si acaso 
muriera antes que tu amor, 
diseca, niña, este pecho, 

y ya tendrás la guitarra 
en que cantar tu dolor. 


PERLAS NEGRAS 


En mis días sin fulgores, 
para hacer dulce mi canto, 


.— 
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mezclo con agua de llanto 
el vino de mis amores. 


En las ebrias saturnales, 
pulsándome el corazón, 
hallé que era el diapasón 
del más triste de los males. 


La sonora caja negra 
de mi guitarra, en conjunto, 
es el pecho de un difunto 
que con la vida se alegra. 


Mi serenata levanta 
maligno rumor infausto... 
Aquí dentro el pecho exhausto, 
Fausto ríe, Fausto canta. 


| YI 


¿Qué más pides, mi bien? Yo soy artista: 
yQ soy poeta y orfebre, 
yo en oro finó burilo 
y escribo versos... ¿Me quieres ? 


Yo los dulces rubíes de tus labios 
engarzaré en una estrofa, 
mientras que a golpes sonoros 
forjo tu anillo de bodas. 


Aquí dentro hay un tas sobre el que alguien, 
con un martillo que clama, 
dándole está forma y ritmo 
a una diadema de plata. 
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¿La quieres tú? ¡Oh, no! Es mejor que a deshoras 
me sorprenda el tiempo sordo 

cincelando en mi diadema 

la imagen de la que adoro. 
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¿Serás así como me finjo que eres, 
como me pide el corazón que seas, | 
no hermosa como todas las mujeres, 
si con mucho de mi alma en tus ideas ? 


Ya cansado de hojear el viejo libro 
en que me hablan de amor los que se mueren, 
en el rincón de mis fastidios, vibro 
como arpa extraña que las sombras hieren. 


Devorado me siento en lo más hondo 
por un buitre tenaz que no se sacia... 
¡Cuánta sangre habrá al fondo, allá en el fondo 
donde el crimen da un beso a la Desgracia! 


IV 


| Huracánico soplo me levanta; 

' el mal me empuja y el abismo se abre; 
soy la negra visión que se desliza, 

y de risa y clamor puebla los aires. 


Las sombras a mi paso se agigantan; 
algo extraño me sigue o me precede.., 
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y escuchando me quedo aquél monólogo 
de algo también que canta y que se muere... 


¿Que en dónde pararé...? La selva cruje, 
la noche empieza y el camino es largo, 
y, de aquí para allá, sin rumbo fijo, 
marcho arrastrado por los vientos malos... 


ERA UNA VIEJA ALEGRIA... 


Extraño, calenturiento, 
penetré hasta tu aposento, 
disfrazado de ladrón. 


La bella infame dormía, 
y, cobarde en su traición, 
la blanca mano tenía 
puesta sobre el corazón. 


Así la vieron mis ojos, 
y rugieron mis enojos, 
y la conciencia perdí. 


En lo más hondo del pecho 
el corvo puñal le hundí, 
y —«Mira el mal que me has hecho» 
—me dijo tierna la hurl. 


Después, con el pensamiento, 
he tornado al aposento | 
donde entré como un ladrón. 


Mas ¡ay de míi...! Quien dormía 
no era —¡oh qué torpe ilusión !—, 
sino una vieja alegría 
de este viejo corazón. 


Í 


Geenzier (Enrique) 


Dr. 
O ¡1 


_Fecundo poeta, sonoramente zorrillesco, de versátil sensibilidad. En 
sus ratos de verdadera inspiración, es, sencillamente, exquisito. Su edu- 
cación es fruto de su esfuerzo. Ha sido director de periódicos y revistas; 
Está en plena producción. Actualmente reside en Nueva York, en cali- 
dad de Cónsul general de la República. Ha publicado dos libros de 
| poemas: «Crepúsculos y sombras» y «La tristeza del vals», del cual selec- 
| cionamos el más bello trozo. Geenzier cuenta unos 4o años de edad. 


MELODIAS 


S 


Eo ¿Sabes tú lo que es amor? Es el dolor de gozar; 
es un amargo placer que no podemos decir; 
de la lira es dulce son; es el lírico sangrar 
de una boca de clavel en un vago sonreir. 


a 


¿Sabes tú lo que es vivir? Es el hondo padecer 
de cantarle al dulce amor y el placer de sollozar; 
es la dicha de seguir tras una hermosa mujer 
para en sus labios de flor la miel y el dolor gustar. 


E ¿Sabes tú lo que es llorar? Llorar es gustar la hiel 
con que acibara el dolor el momento de existir; 


, 
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es el ansia de arrullar; es un secreto cruel; 
la dulce frase de amor que el labio teme decir. 


¿Sabes tú lo que es morir? Es el bello despertar 
del alma loca de amor en un mundo de placer; 
es la fruición de dormir bajo el lento palpitar 
del labio que en un temblor la vida nos da a beber. 


¿Sabes tú lo que es cantar? Es brindar del corazón 
la sangre que lo hace arder y el ritmo de su latir; 
es en el verso escanciar la esencia de la ilusión; 
el secreto de atraer y el encanto de sufrir. 


Esa es la vida, Isabel. Procúrala tú vivir 
bajo el eterno gozar de un ensueño encantador; 
en la pompa de un vergel, donde tu dulce existir 
no vaya nunca a turbar la asechanza del dolor. 


ANATOMICA 


—Pronto, pronto, doctor; abrid sin miedo. 
¿No oís cómo palpita aquí, en el fondo, 
la queja de un sollozo quedo, quedo? 
Abrid, abrid, doctor, que está muy hondo. 


—¿Dónde le duele a usted ? 
—Aquí escondido. 
—Algún tumor tal vez; un cuerpo extraño... 
—Es un dolor que ha tiempo lo he sentido. 
Abrid, abrid, doctor, que aquí hay un nido 
y lo habita un reptil: ¡El Desengaño! 


—Enfermedad moral, pobre paciente, 
no la cura la Ciencia en su adelanto... 
¿Extraigo el corazón... ? 
—Precisamente, 
el corazón, doctor... ¡Me duele tanto! | 
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TUS OJOS 


Nunca miraron humanos o0jos 
ojos más lindos ni más humanos 
que tus profundos Ojos arcanos 
cuando atraviesan mis sueños Trojos. 

1 

Y es porque en ellos, con tus promesas, 
pones el alma cuando me miras, 
y son dos besos cuando suspiras, 
y dos suspiros cuando me besas. 


LA TRISTEZA DEL VALS 


| (FRAGMENTOS) 


ue 
. . . . 0 . . a . o 


La orquesta preludiaba un vals todo ternuras, 
un vals que parecía compuesto con suspiros 
de un pecho lacerado por hondas amarguras; 
un vals que era una trama de complicados giros: 
amarga despedida de dos tiernos amantes 
bajo un ciprés sombrío por entre cuyas hojas 
penetrase la luna; palabras suplicantes 
cortadas por el filo de lúgubres congojas; 
ansias de amar, eternas, y ansias de ser querido; 
deseos de estumarse bajo la paz del cielo 
con la amada imposible, 
y surgir en un mundo de amor, desconocido, 
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puros como las rosas que no han tocado el suelo; 

un vals que desde lejos, en la apacible calma ) 
de la noche, poblada de ensueños y rumores, a 
se oía cual la queja con que surge del alma, 
quemando nuestros labios, la voz de los amores. 
Y afuera de los ricos salones adornados 

con cuadros y tapices y lindas porcelanas, 
perfumaban la noche los lirios inviolados 

que en derredor crecían de límpidas fontanas. 

El músico habitante de los altos aleros 

desgranaba en la brisa su música sin claves, 

y con la nívea toca de sus capullos suaves 
vestíanse de novias los verdes limoneros. 
Mientras que el mar cercano despeinaba sus olas, 
que, a la luz de la luna, sobre su inquieta espalda 
se abrían como copos de albicantes corolas 

en el seno convulso de una inmensa esmeralda. 


Ella dejó su asiento y fuése a los balcones 
en tanto que el cortejo de damas y galanes, 
en un conjunto hermoso de giros y ademanes, 
se dispersó, valsando, por los amplios salones. 


Era el momento ansiado para llegar hasta ella, 
y Corrí presuroso y confiado en mi estrella, 


—Yo no bailo —la dije—, y pues que vos tampoco 
lo hacéis en este instante, perdonadme si loco 3 
y audaz a un tiempo mismo me atrevo a importunaros, 
pues son muchas las cuitas que debo confesaros. 


Y ya cerca de ella, le pregunté al oído: 
«¿Amáis el “baile mucho... ?» 


-—Mis esperanzas rotas— 
me dijo con voz queda—, 
encuentran en el baile un instante de olvido; 
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pete 

Moo vals me inquieta con sus dolientes notas, 
orque me habla de cosas que yo siempre he ignorado 
hace que entre mi pecho algo extraño despierte, 
algo que no comprendo... 

e —¿Un amor malogrado... ?— 
MS Si el amor es. un ansia que da vida y da muerte, 
tal vez sea de amores el ansia que en mí siento 
plempre, siempre que escucho ese vals triste y lento! 


Pero, ¿no habéis amado... ?— 

dl | —Jamás mortal alguno 
de mí decir pudiera que me ha inspirado amores; 
pero tal vez he amado sin amar a ninguno, 
pos ninguno supo mis ansias interiores. 

le vivido una vida de goces y placeres, 

irada por los hombres entre tantas mujeres 
como van por el mundo marchitando sus galas; 
pero nunca en mi pecho se han posado las alas 
dde ese dios rubicundo cuyas flechas de oro 
entre flores y mieles vierten gotas de lloro. 
Decid: ¿Seré dichosa viviendo como vivo...? 


sde 
1 


po ; —No sé qué contestaros. Tal vez entre esa turba 
de jóvenes y viejos, un corazón, cautivo 

de vuestras dulces gracias, suspira y se conturba 
sin que vos lo sepáis. El Amor, que es un ciego, 
camina siempre a tientas para estar más seguro; 
va siempre suspirando, yes débil ante el ruego 
de aquél por quien suspira; su aliento es siempre puro, 
- pues vive de esperanzas: un ramo de ilusiones 
como báculo lleva, y por doquier camina 

su planta fina y leve, deja en los corazones 

has celestes fragancias de su esencia divina. 
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—Nunca oí de otros labios descripciones tan bellas. 
Los hombres de mi estirpe jamás así me hablaron, 
y por eso sus frases, sin candor ni querellas, | 
nunca al fondo de mi alma cual las vuestras llegaron. 
¡Hablad, que vuestra charla mitiga el sufrimiento 
que me causan las notas de ese vals triste y lento...! 


González Rodríguez (J.) 


Lírida que podrá contar unos 25 años. Posee inspiración, Es un alma 
romántica, soñadora de blancas princesas, asomadas a ajimeces de me- 
dioevales palacios. Prepara un libro de versos, 


A UNA ESQUIVA 


Tengo anhelos de amarte..., amarte a solas 
en una noche lírica de Junio, ce 
bajo el blanco clamor de un plenilunio... 
escuchando el murmullo de las olas... 


Y, así solos, tú y yo... en el encanto 
de esa noche romántica y florida : 
de luceros, abrirte de mi vida | 
el breviario fatal, mojado en llanto... 


Y después... ¡yo no sé...! Bajo el impulso 
de mi loca pasión, grave y convulso, 
como un paje a tus pies me rendiría... 


Y allí, del Océano a los arrullos, 
venciendo tu desdén y tus orgullos..., 
¡iracundo y febril te hiciera mía...! 
y Antología de Panamá. —Y 


1 ANS de h UTA de 
A dies o o A tii 


3 a EA MAA 20 


MUSICALERIAS... 


Todo tiene su voz... El iracundo 
mar, que entre su lecho de corales 
lamenta su prisión, en el profundo 
ritmo «de sus ignotos madrigales...- 
E: AS 


Todo tiene su voz... La milenaria ¿A 


Eo selva, cuando le peinan el follaje ON 
PAN j los Abregos, entona su plegaria AS 
da | en una inmensa orquestación salvaje... 
JN o | : A 
> Todo tiene su voz... En la infinita 0 
EN transformación del sér, todo palpita 38 
Y con un himno de notas misteriosas... 3 

( dE : 4 
MA Y es porque la música —sublime | 


e intangible deidad que canta y gime— 
¡es eterna en el alma de las cosas... ! 


AN En 


DOBOONAESonnaoconan 


AAA 


Hernández Gaspar (Octavio) 


Nuestro prólogo al libro póstumo de este sensitivo rimador, titulado 
«La Copa de Amatista», contiene el estudio acerca de su personalidad. 
Ahora diremos que fué un gran poeta, negro, doloroso, exótico, sincero 
y desventurado, que murió a los 25 años, ahogado por violenta hemop- 
tisis, en el despacho de La Estrella de Panamá, periódico del cual era 
Jefe de Redacción. Su poema «Cristo y la mujer de Sichar» mereció un 


elogio del maestro José Enrique Rodó. Manejaba la prosa con igual res- 


plandeciente habilidad que el verso. Sus delirios eran: el arte, las mu- 


_ jeres, el vino. Es una gloria indiscutible de la literatura panameña, 


lodías del pasado». ; 


Publicó dos libros: uno de prosa, «Iconografía»; y otro de verso, «Me- 


Ñ 


ARIA DE GRATITUD 


Para DeEmMeETRIO KorsI 


¡Yerras...! Yo no te adoro 
por tus cabellos de oro 
nipor tus tez de nieve, 
ni por las melodías 
de cascabelerías 
que hay en tu risa breve... 


A) eS: 


Te adoro porque sabes 
ungir el alma rota 
con bálsamos suaves 
que tu ternura brota. 


Te adoro porque ansías 
regar tus armonías 
en las naves sombrías 


2 del templo de mi alma, AS e 
Ai donde hace tantos días, 08 
bajo siniestra calma, AN 


yacen mis alegrías. 


| Alma celeste y triste, 
: ! alma que padeciste, 
como el dulce Jesús, 
insólitos agravios 
—llenos de hiel los labios— 
clavada en una cruz; 


Alma que desprendida 
de la cruz del Dolor, 


ofreciste a mi vida 
tu amor como una flor; 
Le Te adoro, 2D 
| Das porque una | 
E e noche que el alma nombra 
0 ! con infinito duelo, 
a o fuiste un rayo de oro 
o o. que desgarró mi sombra; 
o o ste ob as ade Muna 
08 que sonrió en mi cielo! 
e 


» EN 
A ae Aa 


y 
Eu 5 
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LA AGONIA DEL GUERRERO - 


Con ojos que denuncian pesadumbre, 
mira el postrado capitán, colgada 
de vetusta pared, la fina espada 
con que pueblos redujo a servidumbre. 


15 


AS 


Ver le parece la musgosa cumbre 

-  —de fresca sangre y lágrimas bañada— 
- donde su mano, del acero armada, z pe 
terror diera a enemiga muchedumbre. E 


—Inútil esperar —trémulo exclama—, 
y, Cual serpiente a quien la furia encona, 
se retuerce de súbito en el lecho; 


La Patria,* envilecida; infiel mi dama, 
mi acero inmóvil, rota mi Corona... 
¡Ah! con la espada atravesadme el pecho. 


E 


E E HAVOC. 


do - Todos, todos cayeron en la fosa 

- impelidos con furia por la Suerte: 

mola Madre —reina de bondad—; el fuerte 

Padre, y, también, la Abuela cariñosa. ; 


E 


> e je A r r A $ 

Ms catástroie—", quedé tímido, inerte, 

3 x » . » 

MS ob $ casa; poh! nido de mi dicha, al verte 
llena de polvo, obscura y silenci08a..., 


p bs 


Arbusto que doblega la furiosa 


FAN 
»/ k 
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ad 
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miré, de pesadumbre conmovido, 
los cortinajes del materno lecho, 
donde exhalara mi primer quejido. 
¡Y, al retirarme, en lágrimas deshecho, 
mi dolor, hondamente reprimido, 
como un puñal me destrozaba el pecho...! 


LA CABEZA DE VASCO 


Para O. Menbuz P. 


Ya destrozada la gentil cabeza 
del gentil Vasco Núñez de Balboa, 
al mar, Pedrarias la arrojó. Y la sangre 
que desprendióse en purpurinas gotas 
—al solidificarse en el abismo—, 
trocóse en Yamos de marinas rosas, 
trocóse en haz de límpidos corales 
y en relucientes y rosadas conchas. 


De alcázares de perlas 
ascendieron sirenas melancólicas, A 
y, en el mármol del rostro ensangrentado, 
incrustaron sus bocas. 
LEA 
Incrustaron sus bocas, como incrusta 
experto orfebre en cinceladas copas 
de oro y de mármol, o de mármol y Oro, 
cornalinas de púrpuras radiosas. 
¡Cantaron las sirenas! Y su canto 
reguero fué de tan dolientes notas, 
que al escuchar sus tristes vibraciones 
se estremecieron de dolor las rocas, 
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—¡Vasco! —dijeron las sirenas— ¡Vasco, 
haz que tu labio a nuestra voz responda! 
¿Recuerdas nuestra voz? Di: ¿no recuerdas 
que en tus fúnebres noches de congojas, 
cuando tu sino infausto maldecías, 

porque tu estrella naufragó en las sombras, 
en nuestros dulces cantos recogimos 

ecos llorosos de tus quejas hondas ? 
¡Bésanos, que los besos de tus labios 
resonarán cual música de gloria...! 
¡Háblanos, que tus frases de vencido 

nos dirán tu dolor en cada nota...! 


Ni besos..., ni palabras... ¿Qué cicuta 
envenenó tu sonrosada boca? 


Y aprisionado entre las puras manos 
la cabeza del héroe, yerta y blonda, 
las amantes sirenas del Pacífico 
se escondieron debajo de las olas. 

Y, al sumergirse el coro de sirenas, 
repercutieron en las claras Ondas, 
cual música de quejas y de besos, 
crepitaciones de batir de colas. 


Cuando bajo la fusta de los rayos 
se encrespa el mar en noches tormentosas, 
surgen del fondo del abismo acentos 
de santa indignación y santa cólera. 


Acentos que parecen desprendidos 
de un arpa férrea, gigantesca y bronca; 
acentos que parecen las protestas 
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de los vencidos que el dolor inmola; 
acentos más potentes que los truenos 
que hacen tremar la zafirina bóveda 
en minutos de horror: acentos rudos 
como rumor de tempestad sonora. 


Nobles gritos quizás: tal vez los gritos 
de santa indignación y santa cólera 
con que protestan los marinos monstruos 
alrededor de submarinas rocas, 
al ver truncada la gentil cabeza 
del gentil Vasco Núñez de Balboa. 


BALADA 


DEL CAMPANERO DE LA CAMPANA DE ORO 


PARA GUILLERMO ÁNDREVE 


What a world of merriment 1 
their melody fore tells! —POE, 


¡ Gloria, campanero! ¡Corre 


' 


a la torre más enhiesta, e: 


y en la más erguida torre 

llama a gloria, llama a fiesta! 
¡Haz que vibre en el sonoro 

comenzar del nuevo día 

tu campana de oro! ¡El oro 

sólo canta a la alegría! 


¡Campanero, campanero, 
suena tu esquila de oro, 
para que su melodía 


E AS 


o éd AS SS 
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cante mi triunfo sonoro: » 
hoy —como antiguo hechicero—, 
de una mujer toda acero 

hice una mujer de oro! 


II 


¡Campanero, sube ahora 
al torreón más desierto, 
y en campana gemidora 

toca a muerto! 


¡Dobla! ¡Dobla! En el sombrío 
comenzar de la mañana, 
haz que interpreten mi hastío 
las voces de tu campana. 
¡Dobla! ¡Dobla, campanero! 
Se está muriendo mi fe... 
Bajo doliente lucero 
Mo gime un pájaro agorero 
p. porque agoniza mi fe. 


A A A A O A O 


La hermosa que ayer fué acero 
so - es la misma hoy, siendo Oro... 


¡Dobla, dobla, campanero, 
porque en angustias me abismo, 
al ver que el oro es lo mismo 
que el acero...! 


Di en tu repique sonoro 
que no existe el Mal ni el Bien, 
y que la estrella de oro 
que vieron los reyes magos 
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surgir en la lejanía 

de los cielos de Belén, 
más que nuncio de alegría 
fué nuncio de la agonía 
del Rey de Jerusalén. 


Di que un bruñido puñal 
de la más bruñida plata, 
mata 
como un puñal de cristal, * 
o como un puñal de agata; 
que el metal precioso mata, 
cual mata vil mineral. 


II 


¡Ab! ¡La mujer que fué acero, 
es la misma hoy, siendo oro! 
¡Di mi angustia, campanero! 
Di en tu repique sonoro 
que una mujer toda oro 

es igual 
a una mujer toda acero; 
y que por sino fatal, 
una mujer toda acero, 
o una mujer toda oro, 
es rival 
de una mujer de -cristal! 


IV 


Oye ahora, campanero: 
no hagas gemir tu campana 
cuando se extinga el lucero 
de una fugaz vida humana. 
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Haz que tu campana vibre 
la canción de la victoria; 
haz que cante con voz libre 
siempre ¡gloria! 


¡Que no dé voz funeral, 
sino repique sonoro, 
pues las campanas de oro 
son para el himno triunfal! 


¡Canta alegre! El nuevo día 
oiga tu canto sonoro, 
¡ob campana de oro...! ¡El oro 
sólo canta a la alegría! 


EL CULTO DEL IDIOMA 


Así como algunos caballeros de blasonado linaje se 
esfuerzan por conservar el brillo y decoro de su estir- 
pe, las armaduras, los trofeos y los escritos de antece- 
sores perilustres, así también nosotros, los que apenas 
si ostentamos como título haber recibido del seno de 


muestras madres —junto con la dulzura del fresco lácteo 


jugo— la dulzura de la lengua de España, esforcémonos 
por que no se nos despoje de tan preciosa herencia. 
¡Honremos el idioma patrio! ¡Demostremos orgullo 


en conservar la lengua vernácula! No perdamos nunca, 


¡oh queridos hermanos, en el habla!, aquel sonoro ver- 


bo con que expresamos nuestros primeros deseos, nues- 
tros primeros odios, nuestros primeros amores. 


-_¡Honremos el idioma patrio! ¡Honremos la lengua 
de Castilla! ¡Con ella cantaban las impetuosas hues- 
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heroica! 
la historia del más acabado personaje a que diera vida 
la imaginación de un hombre! ¡Con ella se ha creado. 
se pueda el genio latino! 

¡Tengamos el culto del idioma como tenemos el cul-- 
ración que los colores que simbolizan la tierra patria. 

Estos pueden ser alterados, o totalmente substituí- 
ganas a cualquiera de nuestras casi siempre ns 
asambleas legislativas. 
un pueblo con su historia, con sus leyendas, con y 
canciones de gesta, con sus hombres estrechados entre * 

Mientras subsista un pueblo con su orgullo y con 
sus dolores, con todas las características que constitu- 
mana, subsistirá su idioma, es decir, no perecerá su a 
alma. > 
tribus que hablan veintitantos dialectos, está, como: 
nación, peor, mucho peor constituída que nuestra her-- 
los idiotismos de algunos pueblos cargados de densa 
población india, vibra un lenguaje único, desde Méjico 
formidad con que vibra una onda en la superficie de 
un lago. | 
conservemos, por sobre todas las cosas, el amor de la — 
lengua propia. Si no tuviésemos otra gloria de qué en- 


¡Con ella relató el célebre manco de nariz q 
una de las más hermosas literaturas de que vanagloriar= 
to de la bandera! La lengua madre merece más vene-' 
dos por otros colores, siempre que ello le viniese en 

Pero el idioma es irreemplazable mientras ¡subsista 
sí por lazos de origen comunes. 
yen el alma de una bien organizada agrupación hu- 

El heterogéneo Imperio austro-húngaro, poblado de . 
mosa tierra castellano-americana, donde, a pesar de. 
hasta la Argentina, que se extiende con la misma uni- 

Sin descuidar el aprendizaje de lenguas extranjeras, - 
vanecernos los hijos de América, la española, nos en- E 
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raneceríamos, con justicia, de la gloria de nuestro s0- 
noro lenguaje. 

Quien voluntariamente renuncia a expresarse en su 
“habla nativa, ya porque ésta le inspire desprecio, ya 
porque ésta le inspire antipatía o ambas cosas a un 
tiempo, demuestra muy al vivo que ha nacido para el 
vasallaje impuesto por extraños pueblos, que ha veni- 
do al mundo con una gran dosis de servilismo conge- 
“nital, que el ambiente de la libertad le asfixia. 

- No escasean quienes suspiran por la cadena del 
“siervo y abundan los que gozan del mayor de los 
.goces cuando les toca ser adulones de hombres o de 
pueblos. Forman en estas filas algunos suramericanos, 
y no pocos antillanos de procedencia hispana, que se 
pirran por norteamericanizarse, y, en su afán de adu- 
lar al pueblo de Roosevelt, prescinden descaradamente 
de su lengua madre y se ufanan de expresarse a menu- 
do en incomprensible y tosco patois anglo-yankee. 
—¡Honremos el idioma! ¡Es un deber que nos impo- 
me nuestra propia dignidad de hombres libres! 
Hasta los salvajes tienen orgullo supremo en con- 
—servar su lengua materna. 


> 


LAR A 


UNA PLUMADA EN MEMORIA DE BOLIVAR 


-— Vástago de ínclita genealogía, rico de todos los do- 
nes, el 24 de Julio de 1783 nació en la ilustre villa de 
Caracas un hombre magno, uno de esos que surgen de 
entre la «obscuridad de ominosos tiempos, como de 
obscuro cielo un rayo présago de vibrantes disturbios 
atmosféricos. 

-———Llamábanle, de niño, Simón José Antonio de la San- 
tísima Trinidad Bolívar. Luego, cuando esgrimió un 
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acero forjado por el mismo Hefaístos; cuando del áspera 
boca lanzó vocablos que tronaban como descargas eléc-- 
tricas; cuando —hábil centauro en corcel llanero—-be- 
bió mucho viento en las pampas venezolanas y en las 
llanuras granadinas; cuando, en fin, divino de heroís- 
mo y de genio, alteró de manera definitiva la estruc-. 
tura del edificio de las instituciones americanas y eri- 
gió nuevas nacionalidades en el solar patrio, los labios ? 
de los hombres sólo emplearon la palabra Libertador 
para llamarle en todas partes. 

Organismo el más complicado de cuantos nacidos] 
en colombinas regiones, la personalidad de Bolivar Pa 
es una acumulación de heterogéneas facultades, que 
no por ser heterogéneas dejan de imprimir a su carác- 
ter un sello de homogeneidad bien definida. 

Tan compleja es su personalidad, que no se la pue-- 
de equivalorar con otra alguna. Desde el punto de. 
vista de la potencia lumínica, los diamantes superiores: 
no tienen iguales. $ 

Ante los ojos de muchedumbres imperspicaces, la 
figura del héroe sólo aparece circuida del nimbo del 
guerrero. Para algunos, es el batallador audaz y el 
previsor estadista. Para otros, para los menos, Bolívar : 
es, a más de constructor de naciones, insuperable cons- 
tructor de frases. Su estilo es único, porque es único + 
el carácter de que tal estilo nace. En la arquitectura 
de la lengua, Bolívar produjo un estilo nuevo. 

Brotan de aquél alto cerebro, en desorden hermo- 
so, enormes y sonoros pensamientos, como de empina- 
da cumbre andina los ríos que parecen mares. | 

Jamás en boca de americano alguno resonó el vo- 
cablo con tan original sonoridad de bronce como en 
as boca de profeta heroico; oídle: 

.. Pero como el hombre de bien y de valor debe 
ser “indiferente a los choques de la mala suerte, yo 
me hallo armado de constancia y veo con desdén los 
tiros que me vienen de la fortuna.» «Sobre mi cora- 
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y 

E * 
zón no manda nadie sino mi conciencia.» «Me parezco 
a un avaro rico, que teme a cada instante que le ro- 
ben su dinero.» 


Como el redoble de los tambores de sus ejércitos, 


p su voz enardecía el corazón de sus férreos soldados. 


Y construyendo frases, construyó naciones. En esto 
de construir naciones, su labor fué como la del padre 
que erige el edificio para que allí convivan, en fami- 
lia, sus descendientes y todos los hombres de buena 
voluntad que a ellos se arrimen. 

Mas los hijos no corresponden al objetivo de la 
erección del edificio patrio. Parece que aún no com- 


=prendemos la grandeza de la idea que le dió origen. 


A despecho de todas las victorias, todavía la Esclavi- 
tud es llaga viva en algunos miembros del organismo 
de América. 

Para los indios del Putumayo y para otros tantos 
seres humanos de las regiones surianas del continente 
sometidas al dominio de poderosas Compañías britá- 
nicas, la libertad sólo es nombre. 

La palabra. libre, con que brillantes pensadores so- 
lían embellecer el nombre de América, es para ellos 
un sarcasmo. 

A duras penas conservamos el edificio que nos lega- 
ra el Padre. Menospreciando los tesoros que en él de- 
jara, los hemos cambiado por baratijas, como el sal- 
vaje que trueca oro y piedras preciosas por alfileres 
y conchas que le ofrece el explotador civilizado. En 
los pueblos creados por Bolívar, hemos hecho de los 
gobiernos una casa de orgía. En talicasa lalabor 
mejor ejecutada ha sido el baile; los gobernadores 
siempre danzan ante el coro de ruines alabanzas, mien- 
tras los adulones, ebrios de servilismo, danzan grotes- 
camente, hasta caer postrados a los pies del mandata- 
rio, pisoteando las rosas con que en feliz ayer orlaron 
las mesas del señor adorado. 

Deshonramos la memoria del Padre de la Patria 
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suramericana. Hemos hecho de la política nacional un 
barrio de gitanos. Pensamos y obramos de mala fe en 
los más de los casos, porque doloroso es decirlo, nues- 
tra sinceridad pasó a mejor vida. Sólo tenemos habili- ] 3 
dad para chismear. Ese es mal general aquí, como en 
Caracas, en Bogotá como en Lima, en La Paz como en. 
Quito. 
Quizá presintiendo nuestra pueril terquedad en vi 
vir como imbéciles, exclamó Bolívar al morir: 
«Creo que los dos majaderos más grandes de la. 
Humanidad, hemos sido Don Quijote y yO.» 
Murió sin camisa, sin cama propia en que caerse A 
muerto, el 17 de Diciembre de 1830, en la Quinta de y 
San Pedro Alejandrino, alrededores de Santamarta, a 
los 47 años, 4 meses y 23 días de edad, aquel hombre 
que parecía nacido de un viento superhumano y que p 
nació en Caracas, vástago de ínclita genealogía, rico | 3 
de todos los dones. V 


A ES 


O es 


lll 


» 


Herrera (Darío) 


Refiriéndose a este gran poeta, opina así Nicanor Bolet Peraza: «Todo 
un juicio crítico sobre un escritor se puede hacer en dos palabras, y 
de Darío Herrera lo formuló José Martí, diciendo que es de los que 
“sienten la poesía natural y son ricos de color.» Modernista y parnasiano, 
cada palabra era para él una gema en su cincelada y texquisita prosa, 
de la que nos dejó innumerables bellas crónicas y un magnífico volu- 
men, «Horas lejanas», aplaudido continentalmente. Fué un gran viajero, 
_Residió en París, siendo allí compañero de armas de Rubén Darío y 
Amado Nervo. Pasó la Estigia antes de cumplir los 38 años, Es el más 
conocido de nuestros escritores, en el exterior, y tal vez el más grande 


de nuestros estetas. 


EROS, LUMEN, NUMEN 


¡ha noche blanca, 

la noche blanca, con el siniestro blancor del hielo; 
la noche muda, 

la noche muda cual las auroras de un mundo muerto; 
la noche triste, 

la noche triste como el ambiente de un cementerio; 

la noche blanca, la noche muda, la noche triste 
sobre la angustia de mi cerebro! 
| 1 ga poo 1 Antología de Panamá.—10 


y 


ER 
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¡Y en esa noche, 
de amargo duelo, 
sobre la nieve cáustica y fría, 
sobre la nieve cáustica y fría como el desprecio; 
con el delirio de los horrores en las ideas, 
con el martirio de las asfixias dentro del pecho, 
yo caminaba, 
siempre subiendo, 
sobre las cimas y los abismos de aquella ruta, 
con vacilante, con doloroso paso muy lento! 
Estaba solo, 
mas, a lo lejos, 
iba avanzando la caravana, 
de mis tenaces, tristes recuerdos; 
iban marchando como fantasmas, bajo la noche, 
sobre la nieve, que era el sudario de aquel dosiorto.. 


Cuando de pronto 
—¿fué una quimera que se forjaba la fiebre intensa de 
[mi cerebro ?—$ 
cuando de pronto, E 
bajo los duelos de aquella noche, 
sobre el sudario de aquel desierto, 
apareciste; 
tú que violabas así el misterio 
de lo futuro; 
tú, que a mi encuentro 
viniste, toda radiante y bella, 
como la viva forma tangible de mis anhelos... 


Pusiste en mi hombro tu mano suave, 
tu milagroso brazo en mi cuello, 
junto a mi boca 
tu hálito, puro como un efluvio del mismo cielo. 
Y al santo influjo de tu presencia, 3 
de tus palabras, de tus consuelos, E 
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sentí la vida que circulaba 
ardiente y ágil entre mi cuerpo... 


Con paso firme, 
con paso firme seguimos luego: 
y así salvamos todas las cimas, 
y así llegamos del viaje al término... 


Fué un viaje largo, 
de amor y ensueños; 
y atrás dejamos la caravana 
de mis tenaces, tristes recuerdos, 
que allá quedaban como fantasmas, 
que allá quedaban siempre más lejos, 
¡desvaneciéndose entre los duelos de aquella noche, 
desvaneciéndose en el sudario de aquel desierto...! 


Los Andes, 1898, 


DEL PASADO 


Tarde. En el gris crepuscular del cielo 
agonizaba el sol. Sobre las rojas 
manchas de luz, la noche, entre congojas, 
¿ tendió su enorme, su enlutado velo. 


En torno de los dos, con lento velo, 
giraba el cierzo, y al mover las hojas, 
parecía rimar sobre las flojas 
cuerdas de un arpa, músicas de duelo. 


2 » 
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Solo estaba el jardín; y pensativa 
a mi palabra, se mostraba esquiva 
en una obstinación de sus enojos; 


cuando de pronto, llama vencedora, 
su comprimido amor, como una aurora, 
encendió la gran noche de sus Ojos. 


ES 


11 


Llegaban hasta el pie de la ventana 
las olas, en un canto de alegría; 
el mar, espejeante, recogía 
el luminoso fin de la mañana. 


Ala nívea, una vela, en la lejana 
curva del horizonte se perdía; 
el sol, sobre las cosas, difundía 
la savia de su vida meridiana. 


Y mientras ella y yo, bajo la gloria 
de la triunfante luz, con la memoria 
íbamos evocando en el vacío,” 


templo de nuestro amor, dichas pasadas, 
vimos surgir, a un tiempo, en las miradas, 
un pálido crepúsculo del hastío. 


EL BUEY 


¡Oh buey, te admiro! Un dulce sentimiento 
de salud y de paz, en mí derramas, 
ya te mire, del alba entre las granas, 
solemne cual un vivo monumento; 
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O: ido doblegándote. contento, 
secundas grave, bajo el sol de llamas, 
s esfuerzos del hombre, y los proclamas od 
en tu mirar cansado y soñoliento. | 


y 


De tu negra nariz humedecida 
hits la esencia de tu vida 
con tu mugir alegre y sonoroso; 


E de es ojos la dulzura austera 
Meicja glauca, la feraz pradera, 
sumida de la tarde en el reposo. 


A 


RONDEL 


En la mañana radiosa, 
E aparición peregrina, 

pe, Ss como del lago la ondina, 
come del hosque la diosa, 


por la alameda frondosa 
pasó la niña argentina: 
encarnación peregrina 
de la mañana radiosa. 


d Y en la brisa vagarosa 
sonó su voz cristalina, 
como el alma peregrina 

de la mañana radiosa. 
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EN EL ATLANTICO 


ARE PERENNIUS 


La nave hendía con su férrea prora 
el agua, tan inmóvil como el hielo; 
había en el ambiente un vasto anhelo, 
y en mi nostalgia irradiación de aurora. 


Ante los dos, la inmensidad sonora 
del mar y el aire. En el confín, un vuelo 
lento y blanco de nubes. En el cielo, 
la majestad divina de la hora. 


Envuelta del ocaso en el incendio; 
en ti vieron mis ojos el compendio 
de la augusta belleza circundante. 


Fué mi voz en tu espíritu victoria..., 
y así en mi mente eternizó su gloria 
el esplendor fugaz de aquel instante. 


II 


Sobre la onda azul, en donde ardía 
la esencia tropical de la mañana, 
la barca se alejó como extrahumana 
quimera que a los cielos se volvía. 


e 
ES 
Fat 

E 
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¡Y con ella te fuiste...! La armonía 
: de tu belleza mística y profana, 
de al irradiar su magia soberana, 
E divinizó la nave que partía. 


PS Hoy, que evoco, ya lejos, tu figura, 
ES 


8 la extraña dualidad de tu hermosura 
0 en mi recuerdo la tristeza ahonda, 


porque tiene tu foima anadiomena 
la noble línea de la estatua helena 
y el pensativo enigma de Gioconda. 


POST UMBRA 


¡Cuando en mis noches, 
cuando en mis noches de hondas nostalgias, el pen- 
[samiento 
va visitando de mis amores, 
de mis amores el cementerio, 
tú sola surges, 
tá que compendias todo el pasado de mis afectos, 
tá sola surges a los conjuros de mi memoria, 
tú sola surges eternizada por el recuerdo | 


¡Y resucitan aquellos días, 
aquellos días que ya murieron, 
breves y dulces como una aurora, 
breves y dulces como un ensueño, 
en que vestida toda de blanco, 
bajo la noche de tus cabellos, 

a mí venías hermosa y pálida 
allá en tu sala y en otro tiempo! 


del 
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Después evoco la tarde triste, 
tarde tan triste como el crepúsculo en un desierto, 
en que tu vida se hundió en la nada, 


en que tu alma se hundió en las sombras, en el misterio... 


¡Cuadro doliente 
que no se borra de mi cerebro! 
¡Aquellos dobles de las campanas, 
graves y lentos; 
aquel ambiente nubloso y frío; 
aquel gemido largo del cierzo; 
el ruido sordo de aquella lluvia, 

y en tu aposento, | 
aquellos cirios de llamas trémulas 
que derramaban vagos reflejos; 

aquel gran Cristo, 

allá en el fondo, como el emblema del sufrimiento; 
aquel desborde de mi amargura, 

y sobre el lecho, 
entre las pompas de la mortaja, 

glacial, inmóvil, mudo, tu cuerpo...! 


¡Ya vos que en mi alma te perpetúas, 

que no te olvido, como tus labios me lo pidieron; 
y que en mis noches, ] 

y que en mis noches de hondas nostalgias, si el pen- 

[samiento 

va visitando de mis amores, 
de mis amores el cementerio, 

a los conjuros de la memoria tú sola surges, 

tú sola surges eternizada por el recuerdo! 


PE E 


E 
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CANCION DE OTOÑO 


(Pau VERLAINE) 


Los sollozos, largos, lentos, 
de los vientos 
en las tardes otoñales, 
van resonando en mi alma 
con la monótona calma 
de los toques funerales. 


» 


PSA AE Ea 


y 7 


AM 


Todo lívido y convulso, 
obedeciendo al impulso 
del quebranto, 
de mis antiguas historias 
siento llegar las memorias 
humedecidas de llanto. 


Y a un viento malo, sin rumbo, 
voy marchando tumbo a tumbo 
por mi existencia desierta, 
como el hálito glacial 
de la ráfaga otoñal 
la hoja muerta. 


VISIONARIA 


La noche está vencida. Jovial y fresca aurora 
su luminosa púrpura derrama en el jardín, 
y entre las rosas vírgenes, la virgen soñadora 
_deshoja con sus Jabios el cáliz de un jazmín, 
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Clavadas las pupilas en algo dulce y vago 
que flota de la niebla sobre el flotante tul, 
no advierte cómo un lirio con voluptuoso halago, 
se inclina y le acaricia su zapatito azul. 


No advierte cómo Céfiro retózale en la falda, 
y con su blando aliento, fragante de azahar, 
le inciensa los cabellos, tendidos en la espalda 
como cesárea clámide de brillo aurisolar. 


De cuanto en torno vibra no hay nada que le arranque 
del pensamiento el éxtasis, secreto, ensoñador... 
ni el ritmo con que un cisne sobre el dormido estanque 
se mece, como cándida y palpitante flor. 


¿Qué sueña...? Los brocados, las perlas, los zafiros, 
que su dominadora belleza realzarán | 
en el salón riente, donde a los raudos giros 

del vals le diga amores un príncipe galán. 


¿O ser allá en la escena la vencedora, diva, 
a cuyos pies desgranen aplausos en tropel? .N 
¿O en solitaria selva la ninfa pensativa 
que vague bajo cúpulas de mirto y de laurel? 


¿O estar en la basílica, frente al altar radiante, 
envuelta con las brumas del símbolo nupcial? 
¿0 en la nupcial alcoba, donde el feliz amante 
la inicie en el misterio del rito pasional ? 


¡Ah, no! ¡La virgen mira flotar sobre la niebla 
de un extranjero bardo la pálida visión, 
que el alma, sensitiva y artística, le puebla 
de sus extrañas rimas con el triunfante son! 
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VIOLETAS 


—¿Sabes? —le dijo a Jorge, un mediodía, Antonio, 
su amigo y compañero dde juegos—: aquella niña tan 
rica, que cuando pasaba en su coche te saludaba, ha 
muerto; esta tarde la enterrarán. 

En efecto: Maud, la soberbia diva, tan célebre por 
“su voz y su belleza como por Sus caprichos, a veces 
perversos, a veces de una bondad sorprendente, había 
muerto en la mañana, de una pleuresía violenta, ad- 
quirida la semana anterior, a la salida del teatro, en 
el comienzo voluble del invierno bonaerense. 

“Y - al comentar su muerte, se recordaba la última 

noche de su aparición en público. Concluía el segun- 
do acto de Sansón y Dalila, en que la diva no trabajaba, 
cuando se presentó en un palco, sola. Y todas las mira- 
das de la concurrencia —concurrencia numerosa y Ías- 
tuosa, de función de gala— volaron hacia la actriz, como 
arrastradas por un viento irresistible. 

Vestía un traje de seda, cuyo tinte, sombríamente 
rojo, le hacía resaltar la blancura nivosa del cuello 
y del nacimiento del pecho. Sujeta allí por delgado 
hilo de oro, una estrella de rubíes lanzaba sobre aque- 
lla nieve palpitante reverberaciones sanguíneas. Y esa 
noche estuvo avasalladora, en el esplendor olímpico 
de su figura, como sl dentro de ella cantara, victoriosa, 
la vida;.. Dos horas después, en el lecho, sentía los 
primeros síntomas de la dolencia mortal. 

La carroza se desprendió del frente del hotel, segui- 
da de una docena de coches cerrados. Detrás, mudo, 
grave, iba Jorge, con su vestido de los domingos, de 
lana negra. Sobre el brazo, contra el pecho, sustenta- 
ba un objeto grande, cubierto por un paño blanco, 
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pálida, en el cerebro del chicuelo surgía un recuerdo 
lejano. AA h. 

Dos años antes, Jorge, con su traje ligero de tela 
parda, y una cesta de violetas sobre la cabeza, recorría 
la Avenida de Mayo pregonando sus flores con voz que 
era ya un lamento. La mañana estaba turbia, destem-" 
plada. Del pesado cortinaje de nubes bajas, fijas en el E 
espacio, tamizábase una polvareda de Muvia, fina y fría, 3 
que envolvía a los transeuntes en caricias glaciales. E 

Tres horas llevaba el pobre Jorge de vagar por PE 
la ciudad, con aquel tiempo cruel, y aún no había ha] 
vendido un solo ramo de violetas. La fatiga, el desalien- 
to, le agobiaban; sentía en el alma un frío punzante, 
tan punzante como el que le producía en el cuerpo el 
aliento helado de aquella mañana. Y renunciando con- 
tinuar con sus gritos inútiles, presa de súbito anona- 
damiento de la voluntad, se refugió en el zaguán de un z 
hotel magnífico, un zaguán amplio y hermoso, en donde E 
flotaban tibiezas dulces. Pero no pudo permanecer mu= 
cho tiempo allí: apareció el portero y le echó fuera. 
Se sentó en el suelo, contra uno de los ángulos de la 
puerta de entrada, puso la cesta a sus pies, y, como 
pájaro entumecido, se acurrucó, poblada la cabecita 
de ideas angustiosas... ¡Qué terrible se le presentaba ¿ 
la imagen de su regreso a la casa, tiritando de frío ym 
sin dinero! ¡Tampoco comerían ese día, él, su herma- 
na, ya adolescente, y su madre, enferma! 

Pensando, pensando, el cerebro se le cubrió poco 
a poco de una niebla espesa, en la cual se ahogaron, 
todas las ideas. Sus "pupilas entornadas copiaron un 
momento las visiones fugitivas de los coches, de las 
bicicletas y de los pasantes a pie, en el desfile pre- 
suroso provocado por la lluvia. Luego, cerró por com- 
pleto los párpados y quedó al fin inconsciente, dormi- 
do... El ruido de un carruaje, parado bruscamente ante 
la. puerta, le despertó. Y no tuvo tiempo sino para. le- 


ANTOLOGÍA DE PANAMÁ 157 


“vantar del suelo la cesta de violetas y mostrarla a la 
joven que saltó del coche, y que entraba en el zaguán. 
—Niña, ¡cómpremelas...! 
Este grito lo lanzó Jorge con acento de desconsue- 
lo desgarrador, mezcla de sollozo y de súplica, porque 
veía alejarse aquella última esperanza de vender sus 
flores. Y la niña, Maud, volvióse rápidamente, contem- 
pló silenciosa al chicuelo, y asaltada, quizá, por uno 
de sus caprichos, le llamó y subió con él a su depar- 
- tamento. 
Allá, en la alcoba, caliente como un nido, le hizo 
ella mil preguntas, y él, con la concisión gráfica y Con- 
—movedora de su lenguaje infantil, lo dijo todo: «Su 
mamá, vendedora en un mercado, llevaba quince días 
de estar en cama, en la casucha que habitaban en los 
suburbios; él se vió obligado a dejar la escuela para 
cuidar, con su hermana, a la enferma; el dinero fué 
_escaseando, hasta el extremo de no tener ya aquella 
mañana para comprar ni un poco de pan; entonces su 
hermana le sugirió la idea de salir por la ciudad a 
vender las violetas cultivadas por ella en el patio de 
la casa... y desde las nueve andaba por las calles gri- 
tando, ¡gritando infructuosamente l» 
Al concluir Jorge de hablar, Maud le hizo servir 
una taza de té con leche y pastas abundantes, que él 
devoró con delicia. Y cuando regresó a la calle, ya sin 
la cesta de violetas, su carita resplandecía, y acaricia- 
ba con la mano, dentro del bolsillo, un fajo de billetes 
“de banco, diez billetes muy grandes, como él nunca 
los había visto. 
Aquello fué una fortuna, caída, a manera de ben- 
dición celeste, en el hogar miserable de Jorge. Días 
- después, curada de la enfermedad, pudo su madre ha- 
cer en mayor escala, con ganancias halagúeñas, su 
comercio en el mercado, y Jorge entró nuevamente en 
la escuéla y estudiaba con afán, pues quería, cuando 
fuera grande, «ser doctot». 


sí 
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Transcurrieron dos años sin volver a encontrar af 
su protectora, a pesar de que rondaba, una tras otra 
semana, frente al hotel de la Avenida. Pero una tarde, 
un jueves, hacía de ello un mes, jugando con Antonio : 
en el parque de la Recoleta, pasó ella en un coche, * 
camino de Palermo. Le reconoció, le saludó risueña, 
y él no faltó ya ninguna tarde a la Recoleta, para 
verla pasar. Y pasaba «linda como una imagen», y le 
saludaba. Y aquellos saludos eran elegría en el alma 
del chicuelo... «¡Pobre niña! ¡Ella tan buena, había 
muerto, y la llevaban en aquella carroza al cementerio!» - k 
¡Al cementerio, del cual sabía Jorge historias terrorífi-- 
cas, y cuyo espectáculo, aun en pleno sol, le causaba * 
siempre un secreto escalofrío! | 

La carroza llegó al término de su viaje, al inmen- 
so y apartado cementerio del Oeste. De los coches 'ba- - 
jaron unos cuantos señores y se agruparon ante la 
fosa, abierta en la tierra negra y blanda. Al borde * 
se levantaba la lápida de mármol, inclinada ligeramen= e 
te sobre la abertura, formando así una boca enorme, - 
pronta a devorar su presa. 

El acto final fué rápido, bajo el crepúsculo agoni- 
zante. El féretro descendió a la tumba. Cayó sobre él > 
la tierra morena; luego, la lápida blanca. Los señores 
se alejaron conversando y fumando, y abandonaron 
el recinto en sus coches. Se fueron el sepulturero y su 
ayudante, y el cementerio recobró su mutismo triste. 

Entonces, de entre los árboles, surgió como un duen- 
de enlutado, Jorge. Se acercó con paso medroso a la 
fosa recién cerrada, y descubriendo el objeto, hasta 
allí oculto por el paño blanco, una cesta de violetas, 
regó aquellas flores sobre la tumba de Maud. 

«—¡Adiós, niña buena... !» | 

Y se fué a la carrera por la estrecha la de árbo- 
les, donde la noche naciente ponía grandes velos de 
sombra. 


Herrera S. (Demetrio) 


Ñ 


He aquí un muchacho de la obscura masa democrática, cantor espon- 


táneo de deseos y ambiciones tal vez irrealizables para quien, 


él, tiene «piel de atezado moro». 


EN PLENA ORGIA 


Por ver si logro aminorar la pena 
que tanto hiere la existencia mía, 
del vino inspirador, con fe serena, 
la copa apuro en la taberna umbría. 


Bebo con ansia, pero el mal prosigue 
hiriendo al pobre trovador sombrío; 
es que nada parece que consigue 
hacer morir el sufrimiento mío. 


¿Qué hacer aquí, si nos destroza el alma 
del triste mundo la maldad impía ? 
¡Oh, cuánto anhelo reposar en calma 
en lo más hondo de la tumba fría! 


1924. 
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Herrera (José de la Cruz) 


Políglota, correcto escritor, gramático, tal es el hombre de quien oímos 
altos elogios de boca del maestro Guillermo Valencia. Ha sido profesor 
de inglés en Universidades londinenses. Discípulo predilecto de Caro y 
Pombo. Laureado en concursos, La indiferencia de los mandatarios le 
ha alejado de la Instrucción Pública, donde prestaría inmensos serví 
cios a la juventud. Su modestia es proverbial, Sus traducciones direc- 
tas del griego son clásicas, académicas, Propietario, en la actualidad, 
de una imprenta. Además, es librero, 


ODA DE SAFO 


(VERSIÓN DIREOTA DEL GRIEGO) 


Inmortal Afrodita, 
la que en trono te sientas refulgente, 
hija artera de Zeus, no permita 
tu venerable numen la doliente 
angustia que me agita. 


Mas ven a mí, cual antes, ; 
dejando de tu padre la morada; 
A sed . — Autología de Panamá.—11 
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al eco de mis voces sollozantes, 
endulzaste mi vida congojada 
y mis penas amantes. 


Uncido el carro de oro, 
tus preciosos gorriones conducían ' 
-a paso acelerado tu tesoro, 
y. el ala por el éter sacudían 
con celestial decoro. 


Hasta la tierra obscura, 
¡oh, dichosa!, llegaron, y mostrando 
tu semblante inmortal tierna dulzura, 
investigabas con acento blando 
mi. duelo y desventura. 


—¿ Qué quiere —me dijiste— 
tu ánimo turbulento? ¿A quién, en vano, 
las dulces redes de tu amor tendiste? 
¿Quién es, ¡oh, Safo, el arrogante humano 
que tu pasión resiste ? 


Que si ingrato te esquiva, 
presto te seguirá; si tus presentes 
hoy desprecia, darálos mientras viva, 
y buscarán tus ósculos ardientes, 
tu boca fugitiva 


Hoy también a mí vuela; 
líbrame ya de tu tormento agudo; 
cúmpleme aquello que mi pecho anhela, 
y sé a mi lado protector escudo: 
por mí combate y vela. 


0 Hooper (Ofelia) 


Joven maestra de .la escuela rural del humilde villorrio Las Minas. 
Mstos botones de rosa de su jardín de prosas, son la primera floración 
intelectual de la novel escritora. 


LA VIDA 


La vida es breve, y es su brevedad la que la hace 
encantadora. 

Comencé a apreciar las cosas que me rodean, cuando 
comencé a comprender que estas cosas no me rodea- 
rían eternamente. 

El pasado —abismo sin fondo— y el futuro —altura 
sin fin— se abren paso para dejar paso a algo muy 
concreto: mi presente. 
Cada instante algo cae al abismo del pasado; pero 
cada instante también, algo se desprende del futuro. 

Si tuviera que vivir eternamente entre las mismas 
cosas, acabaría por odiarlas. Pero por dicha no es así. 
La vida nos empuja, y al caer nos separamos. 

Desde que me di cuenta que mi vivir no sería eterno, 
aprecio la vida como un don precioso, y anhelo sacar 
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de ella, como de una fruta madura, todo el jugo que - 
pueda dar. h 

Y desde entonces bendigo la vida por buena, por 
bella, por útil y por corta. 8 


DIVAGACIONES 


Nubes, «Pensamientos del firmamento». Ideas, «Nu- 
bes de la mente humana». 

Extraña analogía hallo entre nubes e ideas. Unas 
y otras viven en un mismo escenario, que unas veces 
es el cielo azul y otras un cerebro humano. 

Aquellas nubes negras y tormentosas son los pen- 
samientos malos, pensamientos de odio, que luego se 
convertirán en destrucción y muerte. | 

Las otras, grises y pesadas, son los pensamientos de 
los hombres trabajadores, que mañana derramatán fo-' 
bre la tierra la gloria de su beneficio. 

Las nubecillas blancas, que ligeras corren bajo el 
azul inmaculado, son pensamientos alegres que cruzan 
por una mente despreocupada. 

Las nubes rojas, de oro, de rosa, las nubes violadas, - 
son imágenes fieles del pensamiento que besa el sol 
de la pasión. 

Nubes negras y blancas, pesadas y ligeras, todas 
pasan por el mismo cielo, como pasan por el alma hu- - 
mana el amor y el odio, la alegría y el olor. 


EL MAR 


Desde mis montañas soñaba con el mar. Lo divisaba 
borroso desde ellas, y lo anhelaba como se anhela todo ' 
lo que se desconoce. 


4 
t 
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Un día lo conocí. Terrible y hermoso se presentó 
a mis asombrados Ojos, pero desde entonces ya no lo 
amé. 

No puedo amar el mar. Sus aguas Son abismos, 
y sus olas amenazan sin tregua ni descanso. Su rugl- 
do, al romperse sobre las negras rocas de la orilla, 
semeja el grito de rabia e impotencia del vencido, 
y es queja y amenaza a un tiempo. 

No puedo amar el mar. 


r 


LOS DERECHOS DE LA MUJER 


Los derechos de la mujer deben convergir todos a 
un punto central: la maternidad. 

Sin perder de vista este fin noble, que es el que 
enaltece nuestras vidas, luchemos por nuestros dere- 
chos. Derecho al trabajo, derecho al sufragio, derecho 
al respeto, y, sobre todo, derecho a salirnos del estre- 
cho molde del prejuicio, para que estos derechos nos 
capaciten, cada día más, para cumplir a conciencia 
el noble deber de ser madres, 


Icaza (Amelia Denis de) 


ba Panamá ha tenido numerosas féminas pulsadoras del orfeico instru- 
mento; pero ninguna, hasta el presente, le arrancó tan dulces y melodio- 
P sas notas como Amelia Denis de Icaza, que llegó a edad respetable. 
-— Residió sus últimos años en Nicaragua, donde reposan sus cenizas. Es, 
por excelencia, la poetisa nacional. 


E EN LAS MONTAÑAS DE MI PATRIA 


A UN TORRENTE 


a 


Vuelvo otra vez, torrente majestuoso, 
sobre tu altiva cima a contemplarte; 
vuelvo a verte rodar estrepitoso, 

y extasiada ante ti, vuelvo a admirarte. 


Vuelvo a verte otra vez, y mis pisadas 
vuelven de nueva a tus orillas hoy; 
sobre estas piedras las dejé estampadas, 
sh y aquí do estaban a sentarme voy... 


As 
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Tú, como entonces, misterioso río, 
en el mismo lugar vuelvo a encontrarte; 
ostentas ahora el mismo poderío, 
y brillas como entonce al despeñarte. 


La misma sombra cubre tu camino; 
sobre las mismas piedras me he sentado; 
¿por qué eres tan feliz, que tu destino 
bajo esta dulce sombra te ha dejado? 


Yo vine un tiempo a verte, sonreída, 
llena de juventud y venturosa; 
acerquéme a la orilla, sostenida 
por una mano firme y generosa. 

Hoy nada tengo; todo lo he perdido; 
solitaria a tu orilla vengo ahora; 
tú, como siempre, corres engreído, 

y mi alma, triste, acongojada, llora. 


La mano que me trajo la he buscado, 
y ya más nunca volverá conmigo; 
guárdame su recuerdo idolatrado, 
ya que tú has sido de su amor testigo. 


De lejos vine aquí para contarte 
que ya no existe la que tanto amaba; 
vine a decirte adiós y a preguntarte 
por la piedra donde ella se sentaba. 


Una lágrima rueda en mi mejilla 
al dejarte esta vez; huérfana y triste, 
yo volveré a llorar sobre tu orilla 
por mi madre infeliz, que ya no existe. 


Gs 
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A UN CARACOL VACIO 


Permite, caracol, que yo te bese 
y te dirija mi mirada triste; 
verdad es que no sé dónde naciste, 
pero sé que una mano te cogió. 
Tú, caracol, en una playa, un día, 
arrojado quizá por la corriente, 
¿cuándo pensaste que mi amiga, ausente, 
bendijera ese mar que te arrojó? 


Mensajero feliz, yo te bendigo; 
ven y descansa sobre el pecho mío; 
si eras ayer un caracol vacío, 
hoy lleno de mi amor te guardaré); 
si ella te olvida, caracol querido, 
es porque sabe que te guardo loca, 
que guardarte en mi pecho a mí me toca 
como un recuerdo de constancia y fe. 


Ya nunca más la playa en que naciste 
volverás a adornar bello y luciente; 
cuando vuelva a buscarte la creciente, 
sólo el lugar do estabas hallará. 

Pero, en cambio, del sol, que te abrasaba 
cuando el agua a tu sitio no subía, 

tá serás, caracol, mi idolatría, 

y la arena jamás te cubrirá. 
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AL CERRO ANCON 


Ya no guardas las huellas de mis pasos; 
ya no eres mío, idolatrado Ancón. 
Que ya el Destino desató los lazos. 
que en tu falda formó mi corazón. 


Cual centinela solitario y triste, E 
un árbol en tu cima conocí; 3 
allí grabé mi nombre; ¿qué lo hiciste?; 
¿por qué no eres el mismo para mí? 


¿Qué has hecho de tu espléndida belleza, 
de tu hermosura agreste que admiré ? 
¿Del manto que con regia gentileza 
en tus faldas de libre contemplé ? 


Ss ¿Qué se hizo tu Chorrillo? ¿Su corriente 
al pisarla un extraño se secó? 
¡Su cristalina, bienhechora fuente, 
en el abismo del no ser se hundió. 


¿Qué has hecho de tus árboles y flores, ; 
mudo atalaya del tranquilo mar? 3 
¡Mis suspiros, mis anslas, mis dolores, 
te llevarán las brisas al pasar! 


Tras tu cima ocultábase el lucero 
que mi frente de niña iluminó; | l 
la lira que he pulsado, tú el primero 
a mis vírgenes manos la entregó. 3 
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Tus pájaros me dieron sus canciones; 
con sus notas dulcísimas canté, é 
y mis sueños de amor, mis ilusiones, 

a tu brisa y tus árboles confié. 


Más tarde, con mi lira enlutecida, 
en mis pesares siempre te llamé; 
buscaba en ti la fuente bendecida 
que en mis años primeros encontré, 
| / 

¡Cuántos años de incógnitos pesares, 
mi espíritu buscaba más allá... 

a mi hermosa sultana de dos mares, 
la reina de dos mundos, Panamá! 


Soñaba yo con mi regreso un día, 
de rodillas mi tierra saludar; 
contarle mi nostalgia, mi agonía, 
y a su sombra, tranquila, descansar... 


: Sé que no eres el mismo; quiero verte, 
y de lejos tu cima contemplar. 
¡Me queda el corazón para quererte, 
ya que no puedo junto a ti llorar! 


Centinela avanzado, por tu duelo 
lleva mi lira un lazo de crespón; 
tu ángel custodio remontóse al cielo... 
¡Ya no eres mío, idolatrado Ancón! 
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Icaza (Mortensio de) 


Brillante y selecto bardo, de vibrante e ígneo estilo combativo. Reside 
en el pueblo de La Chorrera, disfrutando de las dulzuras eglógicas del 


paisaje agreste de las campiñas. Ha publicado un libro de inspirados 


versos, | | 


DUDA 


¡Oh bello día! ¡Oh luz consoladora?, 
ven a sacar mi mente pensadora 
de la densa tiniebla en do palpita; 
ven a calmar mi pecho, que se agita 
y anhela con afán la dulce aurora. 


Aparta de mis ojos, ¡oh luz bella!, 
ese hondo abismo que en mi fe hace huella, 
y en el que se hunde la verdad que anhelo, 
así como se pierden en el cielo 
los últimos fulgores de una estrella. 


Parece que las sombras se complacen 
en verme padecer cuando deshacen 
una esperanza que en mi pecho luce, 


¡ Cuán pretenble es la nO de nuda, 
sin que a mirarla el corazón acuda 
de la ilusión con el hermoso prismal, 
pues más terrible que la muerte misma 
es la implacable noche de la duda. 


y 


Jaén (J. Darío) 


La existencia andante de Darío Jaén parece una novela: ha sido artis- 
a ta de circo, fotógrafo, periodista, propagandista internacional, dramatur- 
go y viajero. Su vocación de escritor ha triunfado. Posee talento como 
novelista. Es de una fecundidad asombrosa, Ha publicado varios libros 
en prosa: «Liliana», «El enigma formidable», «De la hora fugaz», «Escrito 
con sangre», «En el cauce de la vida», etc. Ha viajado por Cuba y Cen- 
to América. Es un agradable compañero, chispeante y juvenil. Está 
en su edad florida. Es un poeta de la prosa, 


Z 


> BELLO ATARDECER 


E” Es. un parque al estilo nipón, con plantas exóticas 
y pinos muy jóvenes, con una fuente fantástica, cuyas 
aguas de colores cambiantes quedan opresas en corolas 
de lirios, de nardos y lotos que la circundan... y sus 
- perfumes le dan. 
¡La fuente desgrana su somnoliento murmullo! ¡Grato 
“murmullo de una lluvia de oro! ¡La brisa le dice a 
los pinos su eterna canción; un ciprés muy romántico, 
0 se inclina ante la fuente...! ¡Se diría un ca- 
ballero de otras edades que ofreciera a la dama de sus 
amores sus trovas galantes, su murmurar melancólico... 


ES su porte gallardo! 23 
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Amable conjunto de este parque romántico, casi ol- 
vidado. pS 
Dos ancianos, cuyos cabellos blancos besa la luna - 
con su beso blanco, avanzan silenciosos y juntos. Se 
dirían dos sombras, anhelantes de fundirse en una 
sombra, o dos sombras fugitivas de la sombra de la 
Muerte. | $ 
Un piano, bajo la blanca mano de una niña sentimen- 
tal, deja escuchar en la alta noche una serenata; los 
ancianos se miran pensativos, y sus manos se buscan : 
en la penumbra vaga, y se estrechan temblorosas, pare- 

ciendo decirse: «¿Te acuerdas... ?» 

Y la vida tiene un retroceso. Esos ancianos dejan 
emigrar sus almas por los parajes del recuerdo, ena 
alas de la serenata doliente. 208 

Amable tramonto el de estos ancianos, serenamente 
melancólicos como dos niños extraños. 

Felices ellos, que no tienen que llorar la muerte 
de su amor y de su fe, o lamentarse de un yerro del 
corazón. 

Felices ellos, que suelen buscar los parques román- 
ticos y ampararse bajo el ala del ensueño para re- 
memorar. 

¡Ellos, que viven aspirando el perfume de las rosas 
del recuerdo! 

¡Bello es... este atardecer! 


A 
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FIGULINA DE ENSUEÑO 


El ensueño, aprisionado está en tus ojos verde-claros, 
donde triunfa la ternura... ¡ 

Y cuando la tristeza posa el vuelo en tu mirada, la - 
tristeza... en “belleza, de súbito, se torna. 

El ensueño, aprisionado está en tus ojos... Y en 
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tu grácil cuerpecito, hecho con la seda de los lirios 
y la sangre de las rosas, aprisionado el ritmo está... 
El ensueño, aprisionado está en tus ojos... Y “en 
tus labios de granate, que fingen una herida, aprisio- 
nado está el secreto de 'arrulladores besos, que bien 
pueden ser de vida..., que bien pueden ser mortales. 
¡Ah tus labios...! ¡Ah mis sueños gloriosos con tus 
labios! ¡Cómo cabalgan esos sueños en las sombras...! 
¡Cómo sueño con tus labios en la sombra! 
El ensueño, aprisionado está en tus ojos... Y en tu 
frente pensativa, aprisionada la palidez del lirio está. 
Aprisionado el ensueño está en tus ojos... Y en tus 
manos blancas y suaves, como el ala de los cisnes, 
la caricia aprisionada está. 
— ¡Ah tus ojos, tu grácil cuerpecito, tus labios de 
granate, tu frente pensativa y tus manos primorosas...! 
¡Ah... mi sueño! 


EL PAJE POETA 


l 


El paje de la princesa Elena era un poeta de rostro 
efébico. La pagana belleza, en los ratos de hastío, 
reclinada indolentemente en su sofá de terciopelo rojo, 
se hacía recitar por el paje los más bellos versos. 

Fijaba en él sus ojos divinamente raros, que ¡se 
dirían dos cimáfonas gemelas, y con voz musical le 
decía : | 

—Poeta, decidme: ¿Es bella la princesa...? 

El ritmo fluía a los labios del poeta, y así regs- 
pondía : 

—La princesa es bella, con sus cabellos de oro, 
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sus labios de grana... y sus fúlgidos ojos, que a la 
aurora eclipsan... La princesa es bella; es hecho $ 
cuerpo con fragancias de rosas y alburas de lirios, 
y su cuello grácil por algo lo envidian los clásicos! 
cisnes. a 

Cuando la princesa canta, los pájaros callan para 
oir de su garganta... la divina música que Mo 

Cuando moría el ritmo en los labios del paje, la 
princesa, envolviéndole en el mago sorlilegio de su 

mirada, con eufónica voz le decía: A 

—Poeta: me gustan vuestros cantos. Dejadme beber 
un poco de la inspiración que brota de vuestros la-“ 
bios. Y así diciendo, posaba la seda rosa. de sus labios 
en los labios del paje poeta. l 

Y así, todos los días, en la regia alcoba, el paje 3 
recitaba a su princesa los más sentidos versos. Unas 
veces a la hora crepuscular, y otras, en las noches 
fúlgidas y bellas... 


E ro IU 


Aquella espléndida noche abrileña, el paje había re- 
citado unos versos muy 'bellos a la princesa bella. - 
Los enervantes perfumes y la poética hora le hicieron 
enloquecer, y entonces fué él quien besó a la princesa 
con un muy largo beso que llevaba el calor de todas 
las fiebres. Y luego se besaron mucho... Tanto, que 
se adormecieron al ritmo divinal de los besos. 3 

Y aquella noche la princesa, erótica de pasión, supo - 
de los supremos deleites del amor... 

Cuando despertaron del largo éxtasis amoroso, pe 
encontraron muy juntos tendidos en el sofá de terciopelo 
rojo, con los labios y los pechos unidos, como dos 
tórtolos que se quedaran dormidos entre arrullos... 
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Un día, la princesa, temerosa de que el paje violara 
los secretos de su cuerpo y de sus labios y de que 
puea a cantarle a otra princesa, como a ella e 


3 Ac Padre: el paje me ha ofendido; mis labios se 
“niegan a repetir la ofensa. Es un loco, y como tal, 
quiero que se le mande dar inmediata muerte. 
El rey, enfurecido, sin querer oir explicaciones del 
Mbobre paje, al momento le mandó dar muerte. 
Cuando la princesa era interrogada por el motivo 
por el cual había pedido la muerte de su paje, la pér- 
_fida respondía frívolamente. A 

—Dióme un largo beso que me quemó los labios 
y me hizo mucho daño. Por eso pedí su muerte. 

Y así diciendo, reía... 
- Mas luego, la princesa llegó a convencerse de que, 
-ni entre príncipes ni duques, existía otro poeta como 
el suyo, aquél que le hiciera conocer los deleites del 
amor. Y entonces lloraba al recordarlo. ¡Lloraba mu- 
cho...! 


A UNAS MANOS 


Yo recuerdo unas manos muy finas..., muy suaves 
Yo amo unas manos que son un poema, hecho de sua- 
vidades de seda, de palideces de nácar. 

¡Oh manos adorables, hechas por el milagro, para 
-prodigar las más ledas caricias; ¡cuando mis labios 

en vosotras se posan, santificado me siento, cual si 
hubiese besado la hostia! 
¡Divina comunión hacen mis labios cuando se acer- 
can para dejar escapar el pájaro del beso, que hierá- 
tico se torna...! 


Lage 
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¿ Tal es el rito de mi culto: manos pálidas, con 


palidez de nácar; manos suaves, con suavidades d 


Yo os venero, ¡oh manos adoradas...! 
Recuerdo vuestra encantadora palidez... Y al recor- 
darla, os bendigo...! 


DEIA 


Korsi (Demetrio) 


Publica próximamente, en las ediciones de Le Livre Libre, de París, 
sus últimos libros: «El viento en la montaña) y Otros. 


EL REGRESO 


La luna enviaba 
su luz desde el diáfano cielo; 
la luz descendía 
sobre la campiña, en silencio... 
¡No he visto otra noche tan clara y radiosa! 
Brillaba cual plata la arena del largo sendero... 


Yo iba taciturno, 
siguiendo la lóbrega marcha, emprendida en mi pueblo, 
de tarde, por ver a mi hermano, 
que de tierras de éxodo 
regresaba triste, 
regresaba enfermo.., 
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Pensé en el precito con pena. 
Su viaje fué un día... gris, en el recuerdo... 
Partió tardamente, mientras que mi madre 
decíale adiós con su blanco pañuelo... 
¡Y todos llorábamos..., 
pues tal vez más nunca podríamos verlo! 


¡Y cómo volaron los años! 
¡Y cómo cambiaron los tiempos! 
¡Cuán presto la edad juvenil se disipa! 
¡Cuán rápidamente llegamos a viejos! 


II 


Las calles estaban desiertas. 
En los soportales husmeaban los perros. 


Divisé la vieja calleja, 
me interné por ella con paso ligero 
¡por esa calleja 
no puedo pasar sin creer ver espectros! 


La luna mostraba 
su semblante anémico 
de adusta hechicera, 
cuyo helado beso 
da las livideces y los maleficios, 
¡y en cuya luz blanca aceleran sus rondas los muertos! 


Divisé la arcaica casona... Su ahumada linterna 
me enviaba, del pórtico, glaucos reflejos. 
Recorrí la rúa sombría a 
con paso que hacía arrítmico el miedo. 
Empujé la puerta. A través del obscuro pasillo 
avancé... Rechinó la negra madera del suelo. 
Crucé las estancias, 


ARA 
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be 

Llegué hasta la alcoba materna, 
poblada de gratos recuerdos, 

en donde nacieron mis padres, 

en donde nacieran también mis abuelos. 

Allí me encontraba, 

pensativo, trémulo. 

-Noté el titilante fulgor de unos cirios; 

aspiró una onda de efluvios de incienso; 

vi rostros insomnes, bocas que rezaban, 

un crespón de luto tapando el espejo, 

y un Cristo, alumbrado dentro una hornacina, 
que a un rincón estaba de aquel aposento... 


MN Pero, con angustia, me quedé aterrado 
contemplando el lecho, 

donde estaba un hombre tendido, 
inmóvil y yerto. 


1411 


- ¡Ah, querido hermano, conoci tu rostro! 
- ¡Eras mi pequeño! 
-—Callaron las voces, 
-——callaron. los rezos, 


¡y sólo uná ciega siguió repasando 


PA? 


las cuentas de un viejo rosario, en sus dedos ! 


Y nadie contestó a mi acento. eS 
- Repetí: —¿Es que duerme mi hermano? : 
¿No vino contento ? 

10 ¿Lloró a su llegada? ¿Recordó a mi madre? 


¡Cuán inalterable y supremo es su sueño! 


A 
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Con voz dolorosa pregunté: —¿Es que él duerme? 
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Y una voz gimiente repuso: | 
—Tu hermano, en la tarde, llegó muy enfermo. 
Se acostó, y, al rato, 

¡Dios le recibía en su santo seno! 
¡Reza por tu. hermano! 
¡Tu hermano... está muerto! 


1923. 


LOS RUISEÑORES CIEGOS 


En jaula de oro su prisión tenían 
mis ruiseñores, aves melodiosas 
que honda nostalgia del azul sentían 
en el tibio jardín, donde las rosas 
-—embriagadas de sol— languidecían... 


Yo era perverso, como un Borgia altivo. 


Vasta y rugiente orgía fué mi historia, 


/ 


y sólo sabe Dios por qué estoy vivo; 
¡pero de toda soñación cautivo, 
de odio cegué y enloquecí de gloria! 
! dl l 
Y constelé mi corazón de ensueños, 
aunque la carne, el ídolo de lodo, 
fué el más constante de mis dulces dueños; 
pero salvé el tesoro de mis sueños, 
de azul sonámbulo y de amor beodo. 


Hice un lindo jardín en mi palacio 
para escuchar mis pájaros en calma, 
y, bajo un cielo de ópalo y topacio, 
pensé que era más grande que el espacio 
el glorioso infinito de mi alma... 
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Los ruiseñores, en sus jaulas de oro, 
de sus arpegios el gentil derroche 
oír dejaban en sonoro coro, 
cuando de los luceros el tesoro 
fulgía entre las sombras de la noche. 


Mas, al llegar el alba, entristecian 
esas aves..., quedaban silenciosas... 
Y honda nostalgia del azul sentían 
al ver que las estrellas se dormían 

al despertar en el jardín las rosas. 


Ansié una tarde disfrutar los magos 
arpegios de mis pájaros cantantes; 
en esa tarde azul, los cisnes vagos 
se hubieran dicho lirios ambulantes 
sobre el cristal de los dormidos lagos... 


Pero los ruiseñores no cantaron... 
—¡Más me valiera —dije— tener cuervos! 
Y, furiosas, mis manos se crisparon, 

y, a mi mandato de crueldad, temblaron 
los colosales y desnudos siervos. 


Sacáronles los ojos a los suaves 
cantores de la gloria y la armonía, 
con un largo alfiler, los siervos graves;  . 
¡y a sus cuencas sin ojos, esas aves A 
sintieron que la noche descendía! 
| ys | 
Desde entonces, sus trinos no han cesado... 
¡No necesitan escuchar mis ruegos 
para entonar su cántico exaltado! 
¡Y cada día estoy más encantado 
con mis preciosos ruiseñores ciegos! 
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'UN DOMINGO CAMPESTRE , 
VIDA ESTADOUNIDENSE 


En la noche del sábado, 
cuando ya los tertulios, con sueño, bostezaban, 
hicimos el proyecto ] 
de una excursión romántica 
al campo, a la alegría de los cielos azules, 
¡donde no hubiera. humo, donde no hubiera fábricas! 


Era la hora del tedio 
de la burguesa casa; 
siendo más de las nueve, para que la pianola 
soltase la maraña 
de sus bullentes notas, el fonógrafo (apenas 
a medio tono) daba 
las lentas armonías 
de tristes y enervantes músicas hawaillanas... 


Salimos a la calle 
con el rayar del alba. 
Cual eglógicos hálitos 
soplaban frescas ráfagas. 
Del espacio eran góndolas 
errantes nubes blancas. 


Tomamos el tranvía. 
En carrera fantástica 
nos llevó lejos, lejos de la ciudad negruzca: 
¡donde corría el aire glacial de la campiña! 
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Mi amiga estaba alegre 

y bella como un bada, 

con un encanto inédito 

que no le conocíamos, allá, en su o estancia, 
A quitarse el sombrero 

rodaron en desorden sus crenchas por la espalda, 
y huyó por el camino, 

perfumando la brisa que su aliento tocaba. 

¡Ah, qué linda la: niña 

de las hondas miradas, 

cuando nos instalamos 

bajo las viejas ramas 

de los esheltos pinos, 

entre los matorrales fecundos .de crisálidas...! 


- Mi compañero —joven 

afecto a la Botánica— 

(poseedor de una rica 

colección de parásitas, 

que es, según los expertos, 

tal vez de las más raras) 

fué a escudriñar las frondas, 

mientras ella leía, con dulce voz turbaña, 
un libro de poemas, 

¡tumba de muchas lágrimas! 


Después, fué el breve almuerzo: 
las fresas, las manzanas, 
las uvas, las conservas, 
la radiante botella de vino, ¡descorchada 
entre jocundos coros 
de alegres carcajadas... ! 


Luego, la siesta. Vuelos 
de aves entre las ramas; 
las locas mariposas 
que ascienden, y la araña 
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que baja por sus hilos, 
acróbata a ocho patas; 
la canción del arroyo que lame la pradera; 

los" asustados grillos que trazan sus parábolas, 
¡y el sol, sobre las hojas 

volubles y aromáticas! 


La tarde pronto llega, princesa soñadora, 
regiamente ataviada: 
¡su diadema es la nube; 
el azul, su dalmática! 


Después, pálidamente, la tisis del crepúsculo. 
Romeros, retornamos a la ciudad, que estaba 
envuelta en su capucha 
de errantes brumas diáfanas. 

Mi amigo estaba alegre, 

pues traía especimenes de no sé qué parásitas; 
mas mi amiga volvía 

triste y ensimismada, 

porque, al día siguiente, 

con el romper del alba, 

ya no tendría. goces..., ¡sino el trabajo rudo 

de la humeante fábrica, 

entre fragor de ruedas 

y retumbar de máquinas...! 


(¡Oh, las agujas ágiles, 
que hacen las maravillas en las sedas asiáticas! 
¡Oh, dedos incansables, 


que, al bordar las mayúsculas, se humedecen con lá- 


[grimas...!) 


San Francisco, 1923, 
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HEROE ANTIGUO 


Yo sé de un indio adusto, fiero y sombrío, 
que vive en las leyendas casi olvidadas, 
amador de las blancas garzas del río 
y cazador de pumas en las quebradas... 


Las selvas primitivas eran estrechas 
para él, con sus mujeres y sus guerreros: 
¡tanta era su pujanza, que de sus flechas 
el blanco era la frente de los luceros! 


Quiso ir hasta la luna... Con su piragua 
eruzó el mar, tras el logro de otra fortuna, 
y sorprendió el momento que, al ras del agua, 
del cóncavo horizonte se alza la luna. 


¡Pero llegó muy tarde! Como un tesoro 
subió por él espacio la luna grata: 
¡con los brazos abiertos, en barca de oro, 
vió al boga... en la blancura de un mar de plata! 


Para en urnas hieráticas poder tenerlas, 
buceó en lo más hondo del Océano 
las más imponderables, fastuosas perlas, 
¡y las hurtó a sus conchas con brusca mano! 


Su fuerte dentadura, firme e injcisiva, 
mordió corales, rojos como un desangre, 
y vió que los corales, cual carne viva, 
al trozarlos sus dientes... ¡manaban sangre! 
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¡Indio fiero, no tuvo jamás descanso! 
Mirándolas desnudas, tristes y bellas, 
quiso, en el espejismo gris de un remanso, 
con sus anzuelos de oro, pescar estrellas... 


Olió, sin embriagarse, malignas flores, 
porque le resguardaban sus talismanes, 
y fué a la caza heroica de los condores, 
que volaban más alto que los volcanes. 


Los mayas, chorotegas y los pipiles, 
probaron de sus armas el recio yugo, 
y, arco y carcaj al hombro, vieron hostiles 
que él era insuperable como verdugo. 


Pasaba doblegando las primaveras 
con sus predominantes pisadas bravas, 
seguido, ilustremente, por las panteras 
que iban entre el cortejo de sus esclavas. 


De noche, en las profundas selvas hurañas, 
o en lo más intrincado de los manglares, 
escalofrió el silencio de las montañas, i 
¡flechando las pupilas de los jaguares! | 


Cacique pensativo de tribu ambigua, 
afirmaba su planta con entereza, 
¡porque le autorizaba su estirpe antigua, 
porque era un convencido de su nobleza! 


¿Cuándo existió aquel héroe de inmensa fama? E 
¿Cuándo hizo su epopeya de hechos tan grandes? 
¡Ah, de él hablan los truenos del Tequendama; 
de él hablan las tormentas sobre los Andes! 


¡Catástrofes y triunfos llenan su historia; , 
risas y maldiciones, sangre y orgía! 
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y E : 
Y pienso que he vivido su excelsa gloria, 
a grandeza bárbara la siento mía! 


Ignoro por qué causa quiero la palma ys 
que circunda del héroe la invicta frente; 

¡me parece que en mi alma palpita su alma, 

Y. «a de su prosapia soy descendiente! 


LAS PALMERAS 


A GUILLERMO AÁNDREVE 


Esparciendo en las brisas pasajeras 
sus murmullos, cual tímidos cantares, 
- floridas por eternas primaveras, 

3 tremolan sus penachos las palmeras 
- bajo el beso del sol, junto a los mares.. 


¡Amigas de las garzas y las ondas! JN 


| ¡Vírgenes que suspiran en las blondas 
nupcias del sol, con músicas de frondas! 
- ¡Tristes enamoradas de los cielos! 


¡Lánguidas arpas del azul...! Follajes 

- de los ensueños...; misteriosos seres 
-——arrullados de amor por los oleajes... | 
¡Palmeras que, testigos de los viajes, 
-—insinúan adioses de mujeres! 


, Cuando vibra la diana de la aurora E 
en la marina gruta, ebria de espuma, | 
3 el carmín del Oriente las decora, 

-irisando la gasa brilladora 

com que sus talles enlazó la bruma. 


- ¡Novias amparadoras de los vuelos! 
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¡Semblanzas del laurel que en las arenas 
sublimizaba las apoteosis 
de los Juegos Olímpicos de Atenas! 
¡Palmeras..., mis hermanas en neurosis, 
cual tropicales virgenes... morenas! 


Esclavas pasionales del halago 3 
de noche de luciérnagas, moruna, 
cabe un lago, las mueve el viento vago 
para que puedan contemplar la luna, 
que, Ofelia del azul, se ahoga en el lago... 


¡Divinas atalayas de las huellas E 
siderales! ¡Vestales de hondo rito! 
¡Palmeras, ondulantes cual doncellas, 
que se empinan, enfermas de Infinito, 
para soñar más cerca a las estrellas...! 


1925. 


a A 
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Lasso de la Vega (Melchor) 


La vida de este hombre es todo un apostolado de la ienseñanza. Ha 
dirigido importantes planteles educativos en nuestro país. Numerosas ge- 
neraciones tienen para con este decano institutor una deuda de gratitud. 
Reconozcamos méritos: este pedagogo, que ante todo y por todo tiena 
como su más alto título el de maestro, es un intelectual insigne de Pa- 
namá. Ha sido Ministro de Instrucción Pública, Se le debe la fundación 
de una escuela para indígenas. En la actualidad reside en Madrid, donde 
desempeña el elevado cargo de Ministro de Panamá en España. 


ALOCUCION 


Señor Secretario de Instrucción Pública; señor Presi- 
dente de la Asociación de Maestros de la República; 
señor Rector del Instituto Nacional; señores: 


Esta espléndida conjunción de las unidades más va- 
liosas con que felizmente cuenta hoy el país, es, de 
seguro, la mejor prueba, de que largo trecho nos aleja 
de las tinieblas que obscurecían la cuna de la Repú- 
blica; de que andamos, a toda marcha, con rapidez cre- 
ciente; de que en igual proporción se ensancha el “hori- 
| Antología de Panamá.—13 
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zonte, y de que los torrentes de su luz se acrecientan 
expanden por todos los ámbitos de la. patria, y aun más 
allá de sus fronteras. En efecto: los más altos expo- 
nentes de las actividades de la inteligencia y del cora=' 
zón tienen aquí sitio cariñoso como en hogar propio; 
el Profesorado, el Magistério, la Escuela, el Gobierno, 
la Scciedad y la Prensa, triunfan y derraman regueros 
de luz, de gracia, de arte y de sentimiento. 3 

¿Y por qué este derroche de gentileza y de galante- 
ría? ¿Dónde está la causa que lo inspira? ¿Cuál es el 
héroe de esta singular jornada? ¿Cuáles son los títulos 
de su enaltecimiento? ¡Contrastes de la vida, mudanzas 
del Destino, que sólo explica y resuelve la benéfica 
transtormación operada por la escuela en el criterio 
nacional! ¡Esta es la obra más grande y de mayor tras-' 
cendencia que iniciaron los fundadores de la Repúbli- 
ca y que agigantan y perfeccionan los encargados de ; 
encauzarla por los senderos del progreso y del bien! 

Señores: Para mejor descifrar el misterio que en-. 
vuelve el origen y el fin de esta pomposa explosión 
de entusiasmo y de fe, de esta ostentación de oratitud 
y de afecto, preciso es que no toméis en su significat 
do propio las benévolas palabras del digno jefe de esta * 
casa y las de los himnos de alabanza que la fantasía de 
pone en boca de las heneméritas instituciones aquí re- 
presentadas. Sin esta obligada permuta del valor intrín= 
-seco del vocablo por el valor retórico impuesto por las 
circunstancias, ni vosotros que me miráis con ojos de 
cariño, ni mucho menos los extraños, alcanzaríais a 
comprender cómo un hombre ¡en sano juicio y en: 
pleno uso de sus facultades, acepta y acoge una oOva-: 
ción que en justicia no merece y que, por lo mismo, 
no le corresponde. 4 

Señores miembros de la Asociación de Maestros de. 
la República: Si en vuestro noble y patriótico afán Ue: 
-enaltecer y estimular la sublime y misericordiosa la- 
bor del maestro, habéis pensado, como lo hizo el Di- 
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vino Educador, en personificarla en el más humilde 
de ellos, el más pobre de merecimientos, bien está 
que pongáis en mí vuestra mirada. Y si al hacer esta 
honrosísima y abrumadora selección, habéis tenido 
también en cuenta mi voluntad decidida, mi adhesión 
leal y sincera a la causa de vuestro corazón y, más 
que todo, mi consagración a ella por tan extenso lap- 
so, tendremos la. clave del incomprensible enigma: en- 
tregáis la preciosa insignia, no al más meritorio ni 
al más valiente y mejor pertrechado, sino al que más 
resaltar haga la finalidad de vuestros levantados pro- 
pósitos. 

Tal me explico yo vuestra al parecer extraña, pero 
en realidad acertada conducta. Merced a ella, por vez 
primera en el decurso de mis años, vengo ahora a 
comprender, en toda la profundidad de su alcance, 
aquella hermosa sentencia del Padre y Maestro de la 
Sabiduría: «El que se humilla será ensalzado.» 

¿Quién habría de decirme en mis mocedades, ama- 
dos colegas y amigos, que la misión de dar de co- 
mer al hambriento del espíritu, en aquel entonces me- 
nosprecio y ludibrio de la casi totalidad de los aso- 
ciados, escalaría tan presto las alturas a que hoy la 
levantan los hombros de la nación entera? ¡Es éste, 
a mi parecer, el mayor triunfo de la República, la 
mejor vindicación del glorioso 3 de Noviembre, el 
más seguro presagio de las nuevas y decisivas victo- 
rias que nos reserva el porvenir! 

Porque, señores, no es propio de pueblos salvajes 
sacrificarse por la disipación de las sombras, el en- 
salzamiento de la humildad ni la deificación de la 
miseria, como no lo es tampoco rendir homenajes al 
_Obscuro gladiador que agota sus energías preparando 
émulos que le arrebaten el triunfo. Si en Panamá for- 
man inmensa legión los amigos y admiradores del 
maestro, y si en torno suyo se agrupan, como lo pre- 
senciáis ahora, tanto los que se agitan en el valle, 
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como los que se asientan en la cima, es porque E 
calando vamos las cumbres que nos elevan sobre 
salvajez primitiva. Es porque nos hieren ya los 
yos ardorosos que iluminan los dominios de la ver 
dadera civilización. ; 

Así entendida esta suntuosidad, ni sobra en ella 
la pompa, ni hay exceso de entusiasmo, ni falta. 1 
dignidad sujetiva; antes bien, es estrecho el espa 
a la resonancia del aplauso, escasos son los dd 
al reflejo de sus luces y pobre es mi verbo para en; 
tonar mi agradecimiento. 108 


Lefevre (Ernesto T.) 


Uno de nuestros más acrisolados prestigios políticos. Eminente pro- 
tector de las artes. En su juventud escribió sus estrofas, perdidas en 
periódicos de la época, y algunos cuentos: publicamos uno de ellos. 
Fué Ministro de Relaciones Exteriores y Presidente de la República. 
Murió en 1922, causando su desaparición el más profundo y sincero de 


los duelos nacionales, | 


LA VENGANZA 


En el colegio, un jorobadito hace sus estudios ¡en 
camaradería con un simpático y gallardo joven, quien 
en un baile, para burlarse de él, le coloca sobre la de- 
forme espalda una mariposa de papel. El jorobado, 
conteniendo su cólera, la guarda en su cartera. 

Transcurre el tiempo. 

El jorobado inicia a su amigo en ciertas revelaciones 
de la vida ulterior. Le hace dudar. Le muestra que 
el espíritu necesita de su liberación, alejado de la 
materia venal y torpe. Entonces le da a leer el libro 
de Goethe, Wherther. 

Y su amigo se suicida. 

Antes de que vayan a llevarse el cadáver para el 
camposanto, el jorobado se acerca al féretro, saca de 
su cartera la mariposa de papel y la coloca entre las 
manos cruzadas del cadáver, 


Lewis (Samuel) 


Distinguido orador y hombre de letras, de vasta cultura y sólida pre- 
paración intelectual. Sus versos y prosas son magníficos, Ha traducido 
admirablemente del inglés y del francés. Ex secretario de Estado, Miem- 
bro conspicuo del foro y del periodismo. 


EL CRUCIFIJO 


(Du LaMARTINE) 


¡Oh reliquia en tus labios recogida 
con el último soplo de la vida, 
con el postrer adiós! 

¡Sublime Redentor del triste mundo! 

¡Recuerdo de un arcángel moribundo! 
¡Ob símbolo de amor! 


¡Cuántas veces las gotas de mi llora 
han: resbalado por tus pies, que adoro 
desde el instante aquel 
en que pasaste de su pecho inerte | 
a mis manos, del beso de la muerte, 
tibios aún los pies! 


t 
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El cirio funerario derramaba 
su tenue luz; el cura murmuraba 
un himno sepulcral, 
tierno como la dulce cantinela 
con que arrulla la madre y (se consuela 
el ángel del hogar. 


En su frente de nítido alabastro 
brillaba aun con el fulgor del astro 
( ; la redentora fe. $ 
En su rostro el dolor resplandecía 
y la muerte grabada ya tenía 
( * su majestad en él. 


Su cabellera el viento acariciaba 
y a cada movimiento me velaba, 
o me dejaba ver, 
su bello rostro de perfil hebreo 
cual flota sobre blanco mausoleo 
la sombra de un ciprés. 


Pendía un brazo del mortuorio lecho; 


con el otro doblado sobre el pecho 
en tierna adoración, 
acercaba a su faz descolorida 
y tétrica la imagen bendecida 
del Cristo redentor. 


Y sus labios juntó, lánguidamente, 
para posar en la Divina frente 
el beso postrimer; 
pero su alma voló como el perfume 


que en la antorcha sagrada se consume 


y se eleva al arder. 


Todo durmió sobre su cuerpo helado. 


En su seno el aliento perfumado 
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; ' reposaba en quietud; 
y su párpado, inmóvil como un velo, 
jamás ocultaba el hondo duelo 
de su ojo sin luz. 


Cuando todo en el ánimo se apaga 
y entre la muerte y la existencia vaga 
a eb” alma, cual la flor 
del tallo por su peso desprendida 
y tiembla a cada aliento suspendida 
entre la tumba y Dios; 


cuando al suave y tétrico concierto 
de los sollozos, queda sordo y yerto 
nuestro espíritu ya, y 
y a los labios del triste agonizante 
te adhieres tú hasta el postrer instante 
como amigo leal, 


para guiarlo en el estrecho paso 
y elevar su mirada hacia el ocaso 
donde brilla la luz... 
Consolador sublime, en esa hora 
en que la angustia el alma nos devora 
dí: ¿qué nos dices tú? 


Tú que sabes morir, padre del triste; 


tá que una noche de dolor, cubriste 
con lágrimas de hiel 

del olvido sagrado las raíces, 

llorando por los hombres infelices 
que reniegan tu fe; 


desde el Gólgota viste el gran misterio, 
el mundo convertido en cementerio, 
y a los pies de la cruz 
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llorar tu madre con dolor profundo, 
tus amigos dejaste en el mundo, 
| tu cuerpo al ataúd. | 


En nombre de esa muerte yo te ruego 
que al extinguirse de mi vida el fuego 
- exhale sobre ti 
mi postrimer suspiro, y a esa hora 
recuerdes tu agonía redentora, 
| , tá que sabes morir. 
Y yo, mudo, de horror estremecido, 
a los despojos de aquel sér querido 
no me atreví a llegar, 
cual si al pasar sobre su cuerpo inerte 
lo hubiera consagrado de la muerte 
la cruel majestad. 
E e E 
No me atreví; mas comprendiendo el cura 
mi silencio, hasta el lecho de tortura 
en calma se avanzó, 
y tomando en la diestra el crucifijo: 
«He aquí el recuerdo y la esperanza» —dijo—; 
«llévalos; tuyos son.» 


Sí tú me quedarás, ¡oh triste herencia! 
Siete veces en plena eflorescencia 
el árbol que planté 
sobre su tumba, solitario ha estado. 
¡Desde entonces reposas a mi lado, 
cual parte de mi sér! 


Vecino al corazón lo has defendido 
contra el tiempo; aún has hecho que el olvido 
se detenga ante ti. 
¡Ay! ¡Y mi llanto, que el dolor no agota, 
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ha grabado al caer, gota por gota, 
su huella en el marfil! 


Confidente del alma que se aleja, 
¡ ven...!, ta mutismo funerario deja; 
¡ven...!, apóyate aquí 
contra mi pecho; di: ¿qué te decía 
ella, cuando su voz, débil y fría,  » 
llegaba sólo a t1? 


A esa hora, en que el alma recogida ' ; 
se esconde tras el velo de la vida, 
extiende sobre el sér 
al terminar, y libre se repliega, 
fuera de los sentidos, sorda y ciega 
al adiós postrimer. 


Yo buscaré .la delicada huella 
que en tus pies imprimió la boca de ella 
al pronunciar su adiós, 
y su alma pura bajará al instante 
para llevar con ella mi alma errante | 
al seno de su Dios. 


Que entonce un sér en lágrimas deshecho 
temblando llegue a mi mortuorio lecho, 
cual un ángel de amor, 
a tomar en mi boca contraída, 
Crucifijo, tu imagen bendecida, 
como el último don. 


Sostén su espíritu al postrer momento; 
cuando llegue la hora del tormento, 
¡ay!, calma su ansiedad, 
y que, gaje de amor y de esperanza, 
de la mano que parte a la que avanza, 
pases, fiel talismán, 


Hasta que suene el e en el ciel 

su clarín, y en tropel surjan del .suelo, 
dejando el ataúd, 

los que gozan “del sueño indefinible 0d 

de la muerte, a la sombra bonancible 

de euplterda cruz. 
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León S. (Víctor A. de) 


He aquí un joven de privilegiada inteligencia, trabajador entusiasta 
Uy amigo fervoroso de los libros. Sus escritos se caracterizan por ttenden- 
cias filosóficas hacia un optimismo sincero y saludable. De León es Se- 
cretario General del Cuerpo Nacional de Policía de la República. Su 
consagración le ha permitido graduarse como Licenciado en Derecho y 
Bachiller en Ciencias y Letras. Es un buen periodista y un gallardo 
“eustentador de vibrantes polémicas. Es uno de los cerebros más prepa- 
rados y productivos de la juventud panameña progresista. 


TRIBUTO A LOS DIFUNTOS 


¡Hemos entrado al sagrado recinto de los muertos! 
Las voces de ultratumba se dejan oir de modo quedo, 
pero impresionante, y todas impugnan la acción de- 
letérea de las pasiones bastardas, y todas nos hablan 
de la insignificancia de las pasiones terrenales. 

La humildad y la dulzura son notas característi- 
cas de sus acentos. Tratamos de distinguir a nuestros 
próceres para deleitarnos escuchando sus sabias 'en- 
señanzas y resulta vano nuestro empeño. 

No vale la invocación que hacemos de las grandes 
proezas por ellos realizadas, del adelanto cultural que 
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imprimieron a la Patria, de su devoción a los sagra- 
dos principios del derecho y de la libertad, y, en fin | 
de la creación misma de la Patria. 3 
No admiten distinción ni quieren atender a llama=' 
das particularizadoras. Todo eso es vedado en el mun-- 
do del misterio, y allá practican todos la igualdad que 
en vida predicaron y que está muy lejos de sentar 
sus dominios en el seno de la humanidad. 04 
El recogimiento nuestro, indispensable len este am- 
biente de serenidad, aumenta por instantes, y asimis- 
mo se dilatan los límites de nuestra meditación para 
abarcar, tanto la armonía imperturbable que reina en- | 
tre los alejados de este mundo, como la consideración 
antitética de las luchas fratricidas que parecen cons- 
tituir el aliciente único de nuestra vida. E 
Visitamos los imponentes mausoleos que cubren los 
sitios do descansan personajes que en vida fueron 
objeto de las más grandes distinciones y de aquéllos - 
que pasaron como seres extraordinarios por entre la 
multitud admiradora, dejando los destellos de la su-. 
perioridad como recuerdos imperecederos. a 
Y pensamos en que es el día de honrar la memoria 
de los muertos y que generalmente se tributan hono- 
res a los próceres y se les rinde homenaje que a ve- 
ces es sentido, mientras que len otras es tan sólo Ta Ñ 
manifestación de un rito ajeno a los alcances de la 
sinceridad. a 
Las voces de ultratumba continúan... Y las sabias AÑ 
lecciones que deseamos escuchar, flotan en el am- P, 
biente, para satisfacción de nuestro anhelo, como ema- 
naciones espontáneas de la comunidad que se oculta 
en lo desconocido. a 
Y nos sugieren así la convicción de que la muerte 
es el crisol purificador que uniforma el sentimiento 
e impone la bondad suprema. 
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¡¡AMOR!! 


Palabra grandiosa que encierra en sí el poema de 
la vida. Simboliza un hecho de importancia incompa- 
rable: el principio indiscutible de la existencia. Por 
él las razas ven desplegarse, firmes, ante su vista, 
el denso velo de los tiempos. 

El amor es el más grato de los sentimientos que 
abriga el corazón del hombre; es la noble pasión que 
moralmente sentida nos dignifica, y a pesar de las 
mayores penalidades que presenten las zozobras en 
las vorágines del desenfreno de la desgracia, hace Caro 
y apetecible el existir. 

Cuando en la enigmática caravana de la vida llega- 
mos a cierto punto, el amor se hace sentir en nosotros 
como una necesidad de nuestro espíritu; en medio de 
todos los cuidados y halagos sin cuenta que puedan 
ofrecernos nuestros bondadosos padres y los queridos 
hermanos, nos encontramos (¡ingratos podría llamárse- 
_nos!) descontentos e inquietos, como alejados de algo 
que nos seduce y nos atrae cual los luminosos focos a 
las inocentes mariposas. Ese algo es la mujer amada, 
en derredor de cuyo sér nos presenta nuestra ardiente 
imaginación los misteriosos pliegues de los nítidos cen- 
dales que forman el capuz de una felicidad ansiada. 

Entonces, arrastrados hacia ella por sus innumerables 
e intensos atractivos, nos acercamos, y en “satistacto- 
rio sacrificio por la devoción que nos invoca, confun- 
dimos nuestra existencia con la suya, prescribiéndonos 
la ineludible obligación de procurarle, siempre que siga 
religiosamente la senda del deber y la virtud, el ma- 
yor bienestar de que nuestras energías dignamente des- 
plegadas nos hagan disponer. 


Panamá, Septiembre de 1916. 
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Llorent (José) k 


Su cerebro es un receptáculo inmenso de ideas relampagucantes. Su 
existencia de bohemio esparce sus mejores pensamientos en los salones 
de billar y en las cantinas. Epicúreo y gourmand, vive a lo gran señor, 
tuteando Presidentes, dominando con su voz insolente y magnífica al 
pueblo de Santa Ana. Se ha llamado a sí mismo «El canario negro» Y 
«El Caruso de la palabra hablada». Es un original y simpático audaz. 
Ratificamos lo dicho en su elogio en otra parte: ¡Es un negro sublime! 
Tiene más de 5o años. Idolatra a Hugo, al que, tal vez inconsciente- 
mente, a veces imita. El empleo que ocupa en el Gobierno es el de 
«medidor de tierras del Lago de Gatún». 


GUILLERMO Y KRUGER 


El joven déspota rehusó al viejo libertador. 

Hizo bien: entre esas dos almas no podía existir 
fluido de atracción. El pasado odia el porvenir, como las 
tinieblas son enemigas de la luz. 

- ¡El insecto repudiando al águila, es un horrible 
sarcasmo! 

El mártir desdeñado por el Emperador es un ultraje 
a la justicia humana y una profanación a la virtud. 
Krúger es un pensamiento, es el grito indignado 
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de un pueblo heroico. ¿Por qué se dirigiría esta ca- 
beza blanca, hacia aquella cabeza coronada? . 

¡El mártir en busca del Emperador, fué una 0 
lidad del genio! 

Dios a veces permite estas debilidades para poner 
a prueba la iniquidad de los grandes y encender la 
cólera en el corazón de los pueblos. | 

Los más de los crímenes que cuenta la historia han - 
sido cometidos por las cabezas que reinan. ¡Para nos- 
otros, Guillermo no es sino Claudio, atenuado por la - 
corriente de la época y modificado por las enseñanzas 
del siglo! 

Un Emperador en el CIO xIx, no es sino un re- 
presentante de las ideas muertas, un desterrado del 
progreso y un sér que, como el hombre bíblico, lleva - 
sobre su conciencia la enorme responsabilidad de los 
crímenes de su Traza. 

¿Por qué se dirigiría el héroe y mártir a un extran- 
jero en su tiempo, por las ideas y por loz sentimientos ? 

¡Quél ¿Acaso pueden mirarse desde un mismo pun- 
to de vista histórico, John Brown y Nicolás II?" 3 

Guillermo Tell se acercó al bandido de Gesler, pero - 
fué para matarlo, y de la sangre de ese homicidio sa- 
grado, resucitó un pueblo: el más republicano de la 
Tierra por los principios, el más sencillo por las cos- 
tumbres y el más abnegado por el heroísmo. Sólo en 
la forma de vengador, el mártir y héroe debió insi- 
nuarse al Emperador. El 

El Emperador del mundo, aquél que hizo de Europa 
una sola nación, borrando todas las fronteras, el mi- 
mado de la Fortuna, primero, y el gran vencido des- 
pués; el hombre cuyas hazañas ocupan toda la historia, 
porque como se ha dicho: «Su excesivo peso en el 
destino humano había turbado el equilibrio»; este Em- 
perador por la espada y pensador por el cerebro, llegó 
a amar a Lemercier; pues, como consta en los libros, 
el poeta llamó al capitán: «¡ Bonaparte!» $ 
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- Un Emperador pequeño excusa la amistad de Krúger; 
¡qué contraste!; ¡y qué extraño fenómeno! El espectro 
cerrándole el paso a la gloria. Revela idiotismo eso 
de pretender cortarle las alas al genio para que no 
ascienda a la cima. Dios tiene en sus manos los hilos 
del destino humano; el hombre no hace sino obede- 
cer; colocarse a modo de obstáculo en el camino, es 
un vano intento de alterar el plan de la creación: ¡el 
infusorio, como el astro, obedecen a la misma ley! 

Y bien: Kriúger venía de París, la capital de Europa, 
y regresaba de Francia, el país de la luz. El Gobierno 
y el pueblo francés lo glorificaron como héroe, y como 
mártir correspondieron a su petición de justicia y equi- 
dad. ¿A qué honor mayor podía aspirar? 

Cuando Francia le abre sus puertas a un hombre 
y lo recibe de pie, están en el deber las demás nacio- 
nes de permanecer en la misma actitud. Francia ha 
impuesto su libertad a los pueblos y su luz a las inte- 
ligencias. Francia ha sido la nación escogida para mar- 
char a la cabeza del género humano; y cuando el rey 
cae en Francia, debe caer en todas partes. 

¿Qué importa, pues, que el Emperador de Alemania 
haya sido «el punto negro en este cielo azul?» 

La obra de Kriúger es buena. Soplará un hurarán 
de justicia como una reparación para todos. La verdad 
penetrando en la espesa sombra arrancará de raíz las 
viejas preocupaciones; los conquistadores le cederán 
el puesto a los emancipadores, y no quedará sobre la 
tierra sino una sola soberanía: ¡la inteligencia!; y 
un solo soberano: ¡el pensador! 

¡Kosciusko: en tua nombre saludamos a Krúger! 

¡Polonia: en ta nombre bendecimos al Transvaal! 
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Maduro (Eduardo) 


Uno de los astros benjamines de nuestras recientes constelaciones lite- 
rarias. De origen paterno extranjero, escribe con idéntica facilidad el 


verso castellano como el inglés. 


TUS OJOS 


Ojos hay para lágrimas y enojos; 
hay ojos de virtud y ojos de cielo; 
ojos para el amor, para el consuelo, 
como también para el recuerdo hay ojos. 


Ojos que riman con los labios rojos; 
ojos de inspiración; ojos de celo; 
ojos con suavidad de terciopelo, 
y ojos que saben resumir antojos. 


Mas yo sé de unos ojos en que brilla 
una casta y preciosa maravilla, 
ojos como luceros de cocuyos... 


Me vas a preguntar: ¿De quién son ellos? 
Oye: ¡Esos ojos que encontré tan bellos, 
no lo digas a nadie: son los tuyos! 
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Martínez (Cristóbal) 


(Simón RIVAS) 


Cristóbal Martínez (Simón Rivas) fué no sólo un raro y sugestivo 
poeta pleno” de modernidad, sino un prosador elegante. Asiduo redacter 
de nuestra gran revista El Heraldo del Istmo. Colaboró en periódicos 
extranjeros. Murió, casi al cumplir el medio siglo de vida, en 1916. 


NAUFRAGO 


Muy lejos de las selvas seculares, 
muy lejos de las rocas escarpadas, 
lejos, muy lejos del nativo asilo, 
allá en las yertas soledades trágicas 
de turbulentas olas, rueda, gira, 
con el capricho torvo de las aguas, 
inmóvil, aterido, 
el cuerpo ya sin alma. 


Cayó en el surco lóbrego, espumante, 
de dos olas enormes, sanguinarias 
y arrojaron sobre él sus crestas nÍíveas 


a 


Need 
do 
po 


DEMETRIO KORSI 


como fragmentos de colinas blancas. 
Aullido lardo de retumbos fieros 

se envolvía en las rachas; 
derrumbes y catástrofes, 

fragor y carcajadas, 

y sobre un bosque de penachos blancos, 
allá en las yertas soledades trágicas, 
tronco errabundo de remotas selvas 
que furias locas, lúgubres, arrastran, 
sobre las olas, lívido, flotante, 

de espumas nacaradas 

se mira guarnecido 

el cuerpo ya sin alma. 


Amor, tal vez, pesares, ilusiones, 
pasión feliz, tesoros, esperanza, 
¿Qué harán los que lo esperan? 
¿Do están los que él amaba? 
¿Ruina infausta de cólera proterva, 
tendrá reposo en las nativas playas ? 
Muge el viento en los negros arrecifes; 
el mar refrena sus pasiones bárbaras, 
y como en lecho de brillantes lirios, 
se mira sobre el agua, 
de espumas guamnecido, 
el cuerpo ya sin alma. 


EL RUBI 


Un día, lleno de luz como tu alma, 
quien redime los pesares hondos, 


recordé mi pasión y mis promesas, 
en largo soliloquio 


que escucharon las flores y las olas 
en el chispeo de amor de tu alborozo. 
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“mano suave, diminuta, rósea, 
entre mi mano abandonaste, y luego 
te vi el anillo de virtud, que adoro, 

el de rubí sangriento, 

anillo en que me ves si tú lo miras, 
anillo en que se adunan mis recuerdos: 


Y te dije: «El rubí mis penas canta.» 
Y te dije: «El rubí mi sangre copia.» 
Y Febo te dirá con los crepúsculos, 
lo que dicen las rosas: 
que mi amor es el fuego de su sangre, 
como es mi sangre el fuego de tus glorias. 


Mis palabras de amor son las banderas 
que agita el viento en el ardor del triunfo, 
oriflamas de mirtos y amapolas 
que irradian sobre escudos, 
que en noches sordas salpicó la sangre 
de los vencidos sátiros difuntos. 


Mis pesares de amor son las coronas 
que acaso envidien báquicas lujurias, 
fuego voraz en que los nervios arden 
con lúgubre tristura, 
cuando el esquife que llevó el mensaje 
de nuevas dichas, naufragó en las brumas. 


¡Cuánta vez, al besar en el anillo 
la sanguínea chispa de la piedra, 
vi palpitar en el sanguíneo rayo 
la mística, la yerta, 
la ilusión que murió, la pobre náufraga, 
que al vértice llevó mi luz postrera! 


Roja, así, quiero yo que sea la tarde 
cuando el último adiós mis labios hiele. 


— 
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Y de grana y rubi que sean la rosas ña 
que lleves a mi muerte, dE 
cuando ya no te mire el áureo anillo A 
en tu mano brillar como en la nieve. . 


¡Oh roja luz que mi cerebro ofusca! 
¡Estrella roja entre tu mano blanca!, 
acoge mi pasión en tus reflejos, 
cuando al sonar del alma, 
no tengan ya más sangre los crepúsculos, 
n] rosas ni claveles las montañas. | 
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Mc. Kay (Santiago D.) 


Joven poeta capitalino. Ha viajado, en calidad de turista, por Norte- 
América. Miembro del Magisterio nacional, Reside en el interior de la 
República. Ha publicado un libro de poemas titulado «Fuentes sonoras». 
Su lira permanece silenciosa actualmente. ¿Cansancio? ¿Desánimo ante 
las cumbres por escalar? ¿Renunciación? Tal la vida estranguló su fe 
en el ideal y en el arte. ; 7d 


DEL PASADO 
PARA SimON ELIET 


Una vez me juraste que me amabas 
con ciega y natural idolatría; 
me hablaste del amor que te asistía, 
y que de hinojos ante mí jurabas. 

$ 

Pocos meses después, cuando eras mía, 
y de la dicha de los dos charlabas 
sonriente y placentera, desatabas 
el hilo del amor que nos unía. 
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- Infemanto juzguó | tu 1 dera, 


y al ver que E mi presencia O 
sobre tus carnes, que juzgué yo mías, | 
— hundí el puñal... ¡y te besé en la herida 


e 


Méndez Pereira (Octavio) 


E He aquí un hombre que, sin haber tramontado aún los 40 años, ¡ocupa 
un distinguido puesto en la literatura nacional. Maneja la prosa con 
galanura y maestría, Su fecundidad es relevante, Ha publicado numero- 
sas obras; algunas, didácticas. Profesor de gramática y literatura. Rec 
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or del Instituto Nacional y Ministro de Instrucción Pública, actualmenqe, 
de Panamá. Se espera aún mucho de sus actividades, 


ACERCA DE JUSTO AROSEMENA 


EL HOMBRE, EL ESPÍRITU Y LA OBRA 


Los últimos años de la vida del doctor Arosemena 
>: Ben toda la melancolía de un crepúsculo de invierno. 
- Buscó asilo para sus dolores en el suelo de la Pa- 
ria amada; mas en ella no pudo sentirse sino como 
extranjero en medio de una sociedad que no lo com- 
—prendía, o que, comprendiéndolo, lo sentía un testigo 
- importuno del pasado, un reproche constante para sus 
peores y defectos. | 

Su salud quebrantada, las naturales reservas que 
lo imponían el cargo que desempeñaba, su especial 


- 
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+ 
situación y aun su carácter, lo relegaban a un puesto 


en que la admiración por su sabiduría no lograba con- 


vertirse en cariño por su persona. No obstante, su | 
persona era considerada y respetada. La voz de la | 


Historia misma hablaba en él, y, siendo familiar | 
sencillo en sus maneras, aquel varón infundía el res- 
peto silencioso y estremecido de las presencias au- 


r 


gustas. J 
Distraía sus tristezas de solitario con la lectura 


asidua y meditada. Leía ahora como nunca, conser- 


vando, por un esfuerzo de actividad que habría sido 
estupendo en un joven, contacto inmediato con todas 
las ideas y los acontecimientos. Las cosas del cielo 


no le preocupaban, aunque, a fuer de genial, poseía 


también, y a veces con intensidad desconcertante, la 
penetración ansiosa del misterio. 

Mantenía con democrática austeridad la sencillez de 
su pobreza. No poseía fortuna, ni la deseaba. Nunca 
miró el dinero «sino como el instrumento de muchísi- 
mos goces», pero no lo apreciaba en sí, y, por consi- 
guiente, estuvo muy lejos de tributarle «esa venera- 
ción que constituye la avaricia» (1). Y era tan grande 
el desprecio con que veía el dinero en calidad de tal, 
que cuando se creía seguro de la subsistencia, sufría 
con la mayor serenidad pérdidas de consideración, y 
no pensaba mucho en los peligros que amenazaran $ 
arca. f 

Una vez fué robado en país extranjero de todo lo. 
que poseía a la sazón, y iaun tuvo que empeñarse para 
restituírse a su hogar. Sin embargo de esto, fué tal 
su resignación, que difícilmente creían el hecho las 
pocas personas que lo supieron (2). 

Recibía ahora quinientos pesos como honorarios, de 


—— a rr eres 


(1) Carácter de Julio. 
(2) Carácter de Julio. er a 


y 
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la Compañía del ferrocarril, y de ellos, cuatrocientos 
le enviaba a su esposa, enferma, y sólo ciento guar- 
daba para la satisfacción d esus principales necesida- 
des.. Entera verdad dijo, pues, Abraham Moreno, cuan- 
do escribió en 1897, al informar al Congreso de Co- 
lombia sobre un proyecto de ley a la memoria ¡de 
Justo Arosemena: «Deja el eximio hijo de Panamá, 
a su digna esposa enferma y casi en la indigencia, 
epílogo oso de setenta y nueve años de vida, 
consagrada, en su mayor parte, al servicio desintere- 
sado de la sociedad, al estudio de sus necesidades 
morales y políticas y a procurar el progreso y la hon- 
ra de la amada Patria. Jamás entró en su noble cora- 
zón el cálculo del sórdido interés para obtener me- 
dros al favor de las consideraciones que mereció de 
sus conciudadanos y de los altos puestos que ocupó.» 
El lujo del doctor Arosemena no fué nunca otra, 
cosa que el aseo del gentleman. Enemigo de todo ama- 
neramiento, siempre poseyó un odio implacable al en- 
tono de los necios y a la fatuidad de los pedantes. 
De aquí que, en cierta ocasión, no quisiese recibir a 
un nieto suyo que llegaba a verlo con el cabello ¡par- 
tido por medio de la cabeza... A otro nieto que se le 
presentó en Nueva York, de estudiante, con lentes ca- 
lados, le hizo esta pregunta desconcertante: 
MO ¿Los usa usted porque los necesita, o por pe- 
dantería ? 

Bernardo, que éste era el nieto, tuvo que confesar 
que los usaba por pedantería. 

Su mano, en cambio, se tendía siempre franca para. 
los hombres sinceros y modestos, dignos e independien- 
tes. Mano la suya cordial por excelencia, pues su cá- 
lida blancura, como diría Lugones, parecía carne de 
corazón, sin duda de tanto llevarlo en ella. El mismo 
. tenía la preocupación de sus manos, en un movimien- 
to cuasi reflejo que simulaba un pellizco de la palma. 

Ignoraba el rencor, «esa mengua febricitante que 
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imprime al alma una siniestra puerilidad de pigmeo, | 
como la torcedura del vino repite la acerbidad del 
agraz»; y slempre tuvo para sus mayores enemigos | 
aquel sublime don del olvido, que es el perdón de 
los dioses (1). «No se le hacían extrañas las incon- 
secuencias de los titulados amigos, porque juzgando 
por su corazón, le parecían faltas muy graves. A pe- 
sar de su filosofía, tenía la debilidad de confiar bas- 
tante en las personas a quienes había entregado su 
afecto, porque encontraba dificultoso que le hicieran 
traición en su causa. Por lo mismo, cuando esto sucedía 
sufría inmensamente, y de aquí su propensión a aho- 
rrarse amigos.» 

De las dos ramas de la virtud, la prudencia le era 
connatural, y de la otra, se hacía notable, principal- 
mente por su incapacidad de ofender. : 

Evitaba cuidadosamente toda palabra y toda acción 
que pudieran causar el menor mal a otro, y esta pro- 
pensión era tan natural, que se le hacía impracticable 
la venganza. «Aunque la naturaleza y la educación. 
—son sus propias palabras— deciden casi por entero 
del carácter, mucho lo afectan las asociaciones y los. 
accidentes de la vida. La edad, que los resume, y. 
que permite cultivar los rasgos, ejercitando o ador- 
meciendo los Órganos cerebrales correspondientes, mo- 
difica, sin cambiar jamás probablemente de un todo, 
el carácter individual. Julio (léase Justo), viejo, se. 
hizo más y más tolerante, menos rencoroso (nunca 
fué vengativo), más inclinado a disculpar los errores 
ajenos y a reputar necesarios, como efectos forzosos de 
sus causas, los actos ofensivos y “aun criminales * de E 
nuestros asociados, a quienes no favorecieron el na 
cimiento, la educación, las concomitancias y demás fac- 
tores del carácter. Viendo el suyo como resultado de - 
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(1) Carácter de Julio. po 
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Causas exteriores, estimó de igual manera el ajeno 
carácter, y se limitó a favorecer las grandes causas 
> la educación y de la mejora de la especie humana.» 
Ocupado, en efecto, con método y templanza, en la 
meditación del bien de su Patria y de la humanidad, 
retirado de las pasiones y las turbulencias de la vida, 
era, en medio (de la soledad y el silencio de su casita 
de la orilla del mar Atlántico —inmenso éste como 
sus ensueños de patriota, profundo como sus medita- 
ciones de sabio, puro como su existencia inmaculada—, 
el consejero obligado del bien público, el oráculo, que 
iban a consultar los ciudadanos bien intencionados y 
los que tenían hambre y sed de justicia y de saber, 
Estaba enfermo de soledad, mas la buscaba como el 
cocuyo busca la sombra... No quería más compañeros 
que sus libros; el ruido, cualquier ruido, aun el canto 
de un pájaro, le importunaba, hasta hacerle temblar. 
Quería dormir seguro de que ningún otro sér humano 
—dormiría bajo el mismo techo, y cuando escribía en 
su bufete de sabio, llegó varias veces a exigir a su 
sirviente que anduviera descalzo por la casa. 
Para sus males nunca tuvo fe en los facultativos, y 
como alguien le aconsejara una temporada en Taboga: 
-  «—¿Hay allá —preguntó— médico para morir con 
las formalidades legales?» 

Presentía ya el fin de su vida, y lo veía acercarse 
con estoica tranquilidad, seguro de que en la nada ha- 
llaría el descanso que aquí no encontró, seguro tam- 
bién de que había llenado dignamente su misión en 
la tierra. | 

Puso Arosemena, como nadie, al servicio de su equi- 
librio intelectual, el empeño sin tregua de su amor a 
la acción, «desafiando y venciendo prejuicios, defendien- 
do sin debilidades sus convicciones y sus deberes en 
“pugna con todas las reversiones y todos los convencio- 
Antología de Panamá.—15 
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nalismos de las cátedras caducas, en nombre de la li-- 


bertad y de la justicia, postulados fundamentales de su 
religión sin dogmas.» 

Jurisconsulto de criterio propio y fundamental, cons- 
titucionalista profundo, político sincero y honrado, ¡so- 
ciólogo y moralista penetrante, periodista sesudo, es- 
critor sentencioso, estadista de altas miras y vastos al- 
cances, son innumerables las facetas de su espíritu 
multiforme, cuya obra fué un florecimiento de nobles 


ideales, y su pluma un instrumento de sembrador a. 


lo largo de todos los surcos y al través de todas las - 


sementeras. 


En el apostolado de las ideas, Arosemena —como- 


lo dijo de Hostos Carlos Arturo Torres—, es en nuestro 
mundo americano una cumbre; su vida como pensador 
y como propagador, tiene la tersura, la resistencia y 
la unidad de un mármol pentélico; cumbre es por la 
triple aptitud mental, moral y funcional, y por la tri- 
ple excelsitud de la razón, de la intención y de la mi- 
sión, por la potencialidad de su obra y por su finalidad. 
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Miró (Ricardo) 


Poeta de inspiración. Ha escrito lindas cosas en verso, Es aún joven: 
cuenta 45 años o algo menos. Es director de los Archivos de Panamá, ca- 
nongía admirable, que le permite darse el lujo de ser, en pleno siglo XX, 
anacrónicamente, un genuíno, incurable bohemio. Ha sido el fundador 
de Nuevos Ritos, revista mundana, bastante conocida cuando se publicaba, 
La lira de este magnífico bardo parece fatigada, pues que no suena ya 
sino muy rara vez. Ha publicado dos libros de versos: «Preludios» y «Los 
segundos preludios». 


LAS GARZAS CAUTIVAS 


A D.2 ODERAY DE LEFEVRE 


En el patio andaluz, a donde apenas 
penetra el sol en ondas fugitivas, 
inmóviles, calladas, pensativas, 
hay, como un par de enormes azucenas, 
dos garzas melancólicas, cautivas. 


¡Quién sabe si una noche, al escondido 
juncal, cerca a la orilla mediolosa, 
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una mano llegó, vió al par dormido, 
lejos la madre tierna y afanosa, 
y arrebató los pájaros del nido! 


Tal vez fué en el corral que en la ribera 
levanta frente al mar su empalizada 
donde un día, al nacer la Primavera, 
en la sorda explosión de una alborada, 
vieron la luz del sol por vez primera. 


¡Y ellas no saben del azul! Sus huellas 
no serán polvo de oro tras su vuelo 
a la indecisa luz de las estrellas; 
y con sus ojos tristes ven el cielo, 
y no saben que el cielo es para ellas... 


¡Melancólicas garzas! Y en el frío 
patio sin luz ni sol, sobre las zancas 
simbolizan la imagen del Hastío, 

y ni siquiera saben que son blancas 
porque nunca se vieron sobre un río. 


¡Quién sabe si una mano, de repente, 
las echara a volar tras un momento 
de supremo estupor, abriendo al viento 
sus vírgenes plumajes, blandamente 
se irían a embriagar de firmamento! 


Pero no volarán, ni bajo el rico 
oro del sol, se encenderán sus galas, 
ni ensartarán estrellas en el pico, 
ni abrirán a la luna el abanico 
blanco y maravilloso de sus alas. 


Y allí, bajo la pena de sus galas— 
inútiles libélulas de hielo—, 
dormitan sin un ansia ni un anhelo, 


A 
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y no saben aún que tienen alas, 
y que las alas son para ir al cielo. 


patio sin sol, ni luz, sobre las zancas 
-——simbolizáis la imagen del Hastío, | 
y que nunca supisteis que erais blancas 
porque nunca os mirasteis sobre un Oo! | 


. S 


-——¡Melancólicas garzas, que en el frío 
A 


Hay almas, cual vosotras, que ni huellas: 
dejarán, ni sabrán nunca del vuelo e 
que nos lleva a vivir en las estrellas, | 
almas que ven atónitas el cielo. E da. 
y no saben que el cielo es para ellas... | ce 
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Para ellas el obscuro, el escondido ] 7 A 
patio andaluz, en donde el sol no alumbra; ( 
y vam cobardemente, sin ruido, 

y a través de una gélida penumbra, 
en viaje al mar sin playas del Olvido. 


POEMA DEL RUISEÑOR 


Desde la rama del ciprés dormido, 
el dulce ruiseñor canta a la luna, 
y la invita a bajar hasta su nido. 
¡Ya ves qué casto amor tan sin fortuna! 
Y eso que el ruiseñor, en un descuido, 
puede llegar volando hasta la luna. 


Envuelto entre la luz embrujadora, 
da al viento el ruiseñor todas las galas 
que su garganta mágica atesora. 

Y la luna se vuelve toda escalas , 
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de seda y luz... (La luna di que ignora 
que su dulce cantor tiene dos alas...) 


Calla el agua en los claros surtidores, 
se aduermen los arroyos cristalinos 
y se despiertan a escuchar las flores... 
Astro y pájaro, a un tiempo, están divinos... 
Y ella desciende hasta él vuelta fulgores, 
y él asciende hasta ella vuelta trinos... 


Lleno de sombra y de quietud, como una 
pupila abierta al cielo indiferente, 
un retazo perdido de laguna 
sueña en la fronda del jardín... Presiente 
la pálida belleza de la luna 
aquel espejo claro y transparente. 


El ruiseñor solloza dolorido 
envuelto entre la luz embrujadora, 
cuando calla, de pronto, sorprendido, 
porque desde la rama en donde llora 
advierte que la luna se ha caído 
y flota sobre el agua onduladora. 


Calla el agua en los claros surtidores, 
se aduermen los arroyos cristalinos 
y se despiertan a escuchar las flores... 
Luna y (pájara, a un tiempo, están divinos... 
Y ella asciende hasta él vuelta fulgores, 
y él desciende hasta ella vuelto trinos... 


El pájaro suplica, impreca y canta, 
mientras se multiplica a maravilla 
la flauta de su eglógica garganta... 
Y salta alegre al ver cómo se humilla 
la luna, que, corriendo tras su planta, 
se acerca sobre el agua hasta la orilla, 
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Ante el dulce deliquio que le miente 
la luna, riendo del cristal del lago, 
loco de amor el ruiseñor se siente, 

y respondiendo al amoroso halago, 
hunde el pico en el agua transparente 
y se bebe la luna trago a trago. 


EL MIEDO DE DON JUAN 


Cuentan en Triana que Don Juan, un día, 
entre un grupo de alegres camaradas, 
hablaba de mujeres olvidadas 
tras de la última capa de la orgía. 


Creedme por mi honor —Don Juan decía—: 
no por ellas manchéis vuestras espadas, 


- porque hallaréis, al fin, tras sus miradas, 


en vez de un casto amor, vicio y falsía. 


Frente a frente a Don Juan, su madre anciana, 
erguía en la sombra la cabeza cana, 
envuelta toda en señorial recato, 


cuando Don Juan quedó pálido y ciego 
porque miró una lágrima de fuegos 
temblar en las pestañas del retrato. 


LA VENUS DE LOS SIETE ESPEJOS 


El sol, en las cornisas de turbios oros viejos, 
despuntó el frío dardo de su última saeta, 
y fué la tibia alcoba llenándose en discreta 
penumbra, salpicada de pálidos reflejos. 
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Llegaste, y en la luna de todos los espejos 
multiplicóse al punto tu olímpica silueta, 
y yo sentí, en el alma, de pronto, una secreta / 
ansia de estar sin ojos, de haber estado lejos... 


¡Cómo abrió el ojo ávido la bomba nacarada! 
¡Y cómo fué esbozándose tu carne sonrosada 
al caer de las sedas tenues y rumorosas! 


Y, al fin, esbelta y única, insigne y soberana, 
fulgió en los siete espejos tu desnudez pagana, 
de seda, y oro, y lirios, y mármoles, y rosas. 


LAS GARZAS 


En el cielo, velado de IMproviso, 
la banda fugitiva se diseña... 
Tal mi vida: crepúsculo indeciso, 
donde, entre nubes pálidas, diviso 
alejarse una tímida cigieña... 


¡Miralas...! Su fatal melancolía 
se disuelve en el raso de los cielos; 
y al verlas agitarse se diría 
que son como fantásticos pañuelos 
con que al marcharse se despide el día, 


Las garzas me enamoran... Son lo que huye, 
lo intocado, que vuela y se evapora... 
y como tras su marcha soñadora 
un cansancio infinito se diluye, 
el vuelo de las garzas me enamora... 


En los lagos, dormidas entre brumas, 
cuando abre sus párpados la Aurora 
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ES bajo el armiño de sus níveas plumas, 
son el alma sutil de las espumas..., 
ES y entonces su blancura me enamora... 


> Cuando la mar se torna gemidora 
bajo el arrullo de la paz nocturna, 
simboliza la garza soñadora 

el alma de una virgen taciturna..., 
y su tristeza entonces me enamora... 


Sobre el escombro que el verdín colora 
por no sé qué lejano simbolismo—, 
la garza pensativa rememora | 
el alma misteriosa del mutismo..., 

y entonces su silencio me enamora... 


Cuando sobre los cielos se derraman 
en la tarde que en rojo se colora, 
recuerda la bandada voladora 
los sueños de las vírgenes que aman..., 
y su pureza entonces me enamora... 


1 


Las garzas me enloquecen... Su blancura, 
esa fiebre de azul que las aqueja, 
me. empujan a quererlas con ternura... 
Yo tengo la infinita desventura 
de amar lo que se va..., lo que se aleja. 
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Pero yo amo las garzas porque existe 
un amable recuerdo en mi memoria.. 
Ne Es el tuyo... Tú fuiste blanca y la 
E y volando en silencio te perdiste 
enel cielo sin nubes de mi historia... 


r 
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PATRIA 


¡Oh, Patria, tan pequeña, tendida sobre un istmo, 


donde es el mar más verde y es más vibrante el sol, 


en mí resuena toda tu música, lo mismo 
que el mar en la pequeña celda del caracol! 


Revuelvo la mirada, y a veces siento espanto 
cuando no veo el camino que a ti me ha de tornar 
¡Quizá nunca supiera que te quería tanto 
sI el Hado no dispone que atravesara el mar... | 


¡La Patria es el recuerdo...! Pedazos de la vida 
envueltos en jirones de amor o de dolor; 
la palma rumorosa, la música sabida, 
el huerto ya sin flores, sin hojas, sin verdor. 


La Patria son los viejos senderos retorcidos 
que el pie, desde la infancia, sin tregua recorrió, 
en donde son los árboles antiguos conocidos, 
que al paso nos conversan de un tiempo que pasó. 


En vez de estas soberbias torres con áurea flecha, 
en donde un sol, cansado, se viene a desmayar, 
dejadme el viejo tronco donde escribí una fecha, 
donde he robado un beso, donde aprendí a soñar. 


¡Oh mis vetustas torres, queridas y lejanas, 
yo siento las nostalgias de vuestro repicar! 
He visto muchas torres, oí muchas campanas, 
pero ninguna supo, ¡torres mías lejanas!, 
cantar como vosotras, cantar y sollozar. 


Ñ 
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¡La Patria es el recuerdo...! Pedazos de la vida 
envueltos en jirones de amor o de dolor; 

la palma rumorosa, la música sabida, 

el huerto ya sin flores, sin hojas, sin verdor. 


¡Oh, Patria, tan pequeña, que cabes toda entera 
debajo de la sombra de nuestro pabellón; 
quizá fuiste tan chica para que yo pudiera 
llevarte toda entera dentro del corazón! 
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Noli B. (Antonio) 


Este poeta es el Juvenal de nuestros anales literarios. Ha publicado 
un brillante libro de sabrosos y chispeantes epigramas, titulado «Pompas 
de jabón». Avanza hacia el octavo lustro de su edad, Escribe 'con el seu- 
- dónimo de Flavio. En asociación con otro bardo capitalino, Tomás Maytín, * 
firma interesantes páginas locales, de verso frívolo y juguetón, bajo el 
mote, en comandita, de Los Hermanos Tintero. En la vida privada es un 
magnífico muchacho, coloradote, robusto, alegre, entusiasta, devoto de 
los buenos vinos italianos y de la cerveza alemana. Es empleado de la 
Tesorería Municipal de Panamá. 


FABULA 


En Moxo, EL RATÓN Y EL GATO 


Cierto Mono muy goloso, 
muy astuto y malicioso, 
demandado fué una vez 
por un temerario (ato, 
quien metió como en zapato 
a un Ratón que hacía de Juez. 


El Ratón, gran literato, 
estudió el papel del Gato 
con muchísima atención: 
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consultó jurisprudencia, 
y, con su mucha experiencia, 
entró en consideración: 


—Al melindroso Miquito 
la razón no se la quito; 
pero, si bien se examina, 
y condeno a Micifú, 
con sólo decir miú miú, 
el Gato a mí me elimina! 


Además, ya tratadistas 
clásicos y modernistas, 
han sentado el precedente 
de que en casos como el dicho, 
se debe tener al Micho 
como víctima inocente. 


Por lo tanto, se decide 
no acceder a lo que pide 
ese Mono en su alegato; 
declararlo temerario, 
pues no consta en el sumario 
prueba alguna contra el Gato. 


Y, dictada la sentencia, 
ese Juez, todo conciencia, 
aprovechando, ligero, 


del Morrongo la emoción, 
dijo: «—¡Cierro la sesión !» 
Y se metió en su agujero. 


Lo que ocurre, en conclusión, 
es que en más de un laberinto, 
¡sólo domina el instinto 
de propia conservación! 
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A - Obaldía (María Olimpia de) 


Poetisa de arte sencillamente delicado. Reside en el interior de la Re- 
—pública, en David, repartiendo su cariño entre su esposo y sus hijos, 


e 


CREPUSCULAR 


Velado por las gasas de nube purpurina, 
a ocaso se encamina 
agonizante el sol; 
se escucha, allá a lo lejos, la voz de una campana, 
las perlas de sus trinos el ruiseñor desgrana, 
y sube de las almas al cielo la oración. 


De gala se ha vestido Naturaleza entera: 
los montes, la pradera, 
la azul inmensidad; 
hay nubes de topacio, colinas de amatista, 
que todos los colores el Soberano Artista, 
de su paleta regia hoy quiso derramar. 


El sol, en Occidente, semeja inmensa pira; 
el bosque es una lira, 
de 


e Antología de Panamá.—16 


LE UA ALA, AS. e LA SY e PO 


TON CORE 


A A a NRP A O A ATTE GATE ERECTA O YA, 


949 Po DEMETRIO KORSI 


la brisa un trovador; 

el campo es un poeta, del sol enamorado; 
las flores son estrofas de verso perfumado, 
y la dorada tarde un ósculo de amor. 


PRIMAVERA ESPIRITUAL 


Ya no es la negra cabellera mía 
la cascada aromosa 
que en pasionales días de, 
fué a tus sienes almohada voluptuosa; 
mas prisionera queda 
tu alma en la viva seda . 
de cabellos undosos y sombríos 
donde renace el ébano del mío. 


La estrella que adoraste en mi pupila 
apenas si titila; 
pero intenso placer llena tu alma 
cuando miras, tras húmedas pestañas, 
fulgorar las miradas inocentes 
de los hijos amados: 
la mariposa ardiente 
de mis ojos, en ellas ha animado. 


Mis labios ya no son clavel fragante 
para tu boca amante; 
pero libas su aroma y su frescura 
si besas con amor las bocas puras 
—vasos de miel colmados— 
que te ofrecen los hijos adorados. 


Mi cuerpo, que fué lira voluptuosa, 
plena de sanas, juveniles notas, 
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hoy semeja la encina, 

que, agobiada de nidos, 

hacia la tierra su follaje inclina; 

pero -besas mi carne fresca y dura 

de nuestros hijos en las formas puras, 
donde bulle en inquieta serpentina 

la sangre que mis venas han vertido. 


Seme amado, piadoso; . 
como árbol sin verdores, 


hoy sólo puedo darte mustias flores, 


marchitas pomas y ramaje añoso; 

mas en horas de tiernos embelesos, 
cuando colmas de besos 

a los hijos —de amor eflorescencia—, 
vuelvo a aspirar de tu pasión la esencia, 
mi alma en fulgor se baña 

y siento tu caricia en mis entrañas... 


POST UMBRA 


Mi corazón el tuyo presentía; 
buscaba tu alma, mi alma soñadora, 
y te esperaba al despertar la aurora, 
y te llamaba cuando el sol moría. 


Tu alma acudió al reclamo de la mía, 
y el esquife de amor, con rauda prora, 
hacia la playa do la dicha mora 
las llevo, bajo el sol que sonreía. 


Juntas habitan esa tierra hermosa, 
y unidas seguirán, aunque celosa, 
la Muerte, con crueldad, de ti me aparte, 
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. pues, cuando a solas llores mi partida, 
AN en una estrella mi alma convertida, 
ES por escalas de luz vendrá a besarte... 


RIMAS DE OTOÑO 3 


AS MN” 


Te dije ayer: «Llegó la primavera... 
Cogidos de la mano AS 
vamos a la pradera a cortar flores, 3 
amado, sin temores, que es temprano.» 


Hoy te digo: «Murió la primavera s 
y también el verano; ' o 
pero vamos al huerto, 3 
que aun pueden nuestras manos | | 
extraer de las uvas 
el jugo que rebose en nuestras cubas. h- 
Antes que el hielo llegue, 
vamos al campo unidos de la mano; 
nuestra hoz de plata las espigas siegue, 
que aun es temprano.» 


Mañana te diré: «Dulce bien mío, E 
la nieve nos rodea, : 8 
llegó el invierno frío, A 
pero aun el fuego del amor caldea 3 
nuestras almas dichosas; 
ya la vida nos niega frescas rosas, 
madura fruta y rica mies dorada; 
ya en nuestras venas la pasión no arde; 
ya la tierra nos brinda suave almohada; 
¡Amado: vamos a dormir, que es tarde...» 


PRIMAVERAL 


/ 
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Mis rosas silvestres, | rl 
de mis lilas agrestes, ! PA 
el sol de la dicha las hace brotar; 

son tiernas y puras cual copos de nieve; 
j “su aroma, aunque leve, 

perfuma mi hogar. 


: - Tus besos, bien mío, 
A cual fresco rocío, 

en vida a las flores del caro jardín; 
sus galas hermosas 
despliegan radiosas 

tan sólo por ti. 


¡Jardinero de amor, jardinero, 

E ; de Enero hasta Enero 

cultiva los surcos con mano gentil; 

si amor —almo fuego— les da sus fulgores, 
habrá siempre flores; 

- será siempre Abril! 
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Oller (José) 


Escritor de brillantes dotes de imaginativo, cuya prosa es muy apre: 
ciable. Su libro «Lienzos» da una magnífica presunción de lo que pudiera 
producir si con más asiduidad empuñara la péñola. Cuenta unos 44 años 
de edad. dr 


EL VIOLONCELISTA 


Jenaro, en esa tarde azul y serena, haciendo reme- 
moraciones de pasados tiempos, extrajo su “violoncelo 
de la caja de ébano, lustrosa, de un barniz antiguo, 
que entre el terciopelo rojo de su interior guardaba 
silenciosa desde ha tiempo. ; ! 

Lo extrajo y suspiró hondamente, como si de su 
pecho hubiesen removido un peso enorme. Y mientras 
contemplaba las cuerdas de su mimado instrumento, 
otro suspiro se escapó de su pecho, como ave en busca 
de libertad. | 

El anciano monologaba allá en lo apartado de su ce- 
rebro, en connubio con lo más recóndito de su pecho, 
e hizo rememoración de aquella noche estival, diáfana 
y arrulladora, en que, bajo la sombra fresca de los 
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mirtos florecidos que aromaban el jardín, a la caricia. 


de la brisa amorosa, y al chapoteo sugestivo de la fuen- 
te, ella, el ideal adorado, dejó caer sus manos de diosa 


entre las suyas como dos jazmines desprendidos al. 


ímpetu de la brisa acariciosa. Allí, en donde su Ccan- 
didez de niña recogió sus alas de paloma mística 
para Cubrirlas nuevamente al soplo de una fuerza vi- 
brante de calor y vida, de allí aprendieron los inquie- 
tos pajarillos sus trinos dulciformes, del primer beso 
que en un arrullo infinito, unió sus almas, e hízolas 
emigrar al país del ensueño y la ventura. Después... 
el dolor, la separación entre la existencia y la nada, 
la transición inclemente de la luz a la sombra...; ella 
murió, y él apenas se sentía existir. Su violoncelo, 
que tantas veces fué el amigo exteriorizador de sus 
alegrías, enmudeció de dolor, y hoy, en esta tarde 
clara y armoniosa, a requisición de un amigo al cele- 
brar sus esponsales, iba a rasgar el silencio que allá 
seis lustros atrás selló sobre su pecho la mano des- 
piadada del Destino. 

El anciano sacudió la caja empolvada por el tiempo, 
y se aprestó a complacer al amigo... 


—Jenaro hizo llorar su violoncelo —decían los con- 
vidados—, como llorando estaba, de ha tiempo, su 
aislado corazón. 

Y, al día siguiente, en su modesto cuarto de soltero, 
le hallaron exánime, abrazado a su mimado violoncelo, 
ése que fué su amigo bullicioso en sus instantes de ale- 
gría, y su compañero discreto y silencioso en sus días 
de dolor... 


CRISTALERIA 


Royo. Rojo como la despedida de Febo al Tegar 
su sangre por Ocaso. Como los sueños reivindicadores 
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de Bolívar sobre el lomo de los Andes milenarios y el 
ragor de una buena causa. Cual una aurora boreal 
de liberalismo universal. El viajar sobre el Ponto de 
las libertades, arrebujado en una púrpura democrática. 
Verdad. 

O 
AzuL. Azul como los sueños del poeta. Como la 
fugacidad de una gavota. Un trozo de firmamento des- 
_pejado. El tul de diana cazadora, acechada por el ca- 
«pricho macho. Como los versos nostálgicos del poeta 
“británico en mar mediterráneo. Fusión de blanco y 
bruma. Nusión. 


A Verpe. Verde así como el fango donde se oye el 
“monorrítmico croar del batracio. Cual dos esmeraldas 
“felinas cubiertas por un haz de pestañas rubias. Como 
“el fondo pértido del mar azotado por Eolo. Así como 
“una reconcentración de cicuta; brebaje servido en án- 
fora helena. La atracción a lo infuso. Envidia. 


AmarizLo. El color de las hojas desprendidas del 
“ramaje. Cual la substancia gris de las celdas cerebra- 
les. Como el quilate del oro de las virtudes cívicas, 
resumen de las virtudes todas. Reñir de viejos. Sabi- 
- duría. 

VioLeTA. Tono que hable de púrpura divina al ava- 

tar de la palabra embaucadora. Infusión de atracción 
y repulsión. Violeta verdad, modestia. Siempre amena- 
za para la conciencia universal. Engaño. 


Fuera del Iris 
Branco. El ¡Fiat Lux! Cosmos. El halo blanco de 


los espíritus fuertes. La sonrisa del niño en el regazo 
maternal. Una sonata de Beethoven. El cisne blanco de 


de 


250 : DEMETRIO KORSI 


las Walkyrias. La voz blanda, dulce, arrobadora, de 
Jesús a la muchedumbre nazarita universal. El Bien. 

Nr6ro. El caos. El odio. El dolor con su cortejo 
de tormentos. La angustia del proscrito. La conciencia 
amoral del parricida. Los resquicios obscuros de un 
sarcófago, libre al pulular de los gusanos. El beso de 
Judas Iscariote, y el gesto postrero al correr el nudo. 
por la garganta. El Mal. j E 


Le 
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Con las carnes temblantes, la sonrisa en los labios, 
apuraba la copa que de fuego llenaran he 
bellas diosas en fiestas de placeres lejanos. 


A su lado las flores de perfumes distantes 
—como bocas de diosas que sonrisas perlaran, 
en coloquios de anhelos y desmayos quemantes—, 


Sus encantos trayendo en los ricos encajes 
de sus pétalos frescos, de sus pétalos suaves, 
temblorosos, sonrientes, como núbiles carnes. 


En jarrones brillantes de magnífico esmalte, 
cabeceaban rientes en sus tímidos tallos 
a los besos furtivos de la plácida tarde... 


En sus negras pupilas, Eros, fúlgida: arde, 
y en sus labios el néctar de las vides invade— 
sosteniendo la copa con los dedos crispados. | 

¡Evohé! —grita ansioso en la fiebre que arde. 
¡Evohé! —le repiten los anhelos quemantes—, 
escanciando la copa mientras muere la tarde... 


Ossa (Jerónimo) 


Prolífico, inspirado y fácil poeta, que colaboró en periódicos nacjo- 
nales y extranjeros. Su obra está por tomificar, Llegó a la edad madura. 
Es el autor del Himno de Panama. 


HIMNO NACIONAL DE PANAMA 


Alcanzamos, por fin, la victoria 
en el campo feliz de la unión; : 
con ardientes fulgores de gloria 
se ilumina la nueva nación. 


Es preciso cubrir con un velo, 
del pasado el calvario y la cruz, 
y que adorne el azul de tu cielo, 
de concordia la espléndida luz. 


El progreso acaricia tus lares 
al compás de sublime canción; 
ves rugir a tus pies ambos mares, 
que dan rumbo a tu noble misión. du 
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En tu suelo, cubierto de flores, 
a los besos del tibio terral, 
terminaron guerreros fragores: 
sólo reina el amor fraternal. 


Adelante la pica y la pala; 
al trabajo sin más dilación, 
y seremos así prez y gala 
de este mundo feraz de Colón. 


¡ CONYUGAL! 


Ven, compañera de mi dulce vida, 
ven y reclina en mi hombro tu cabeza, 
que al celebrar la dicha conseguida, 
mi alma se extasía en tu belleza. 


¡Cuántas horas de dicha y de ventura 
me dió tu amor con cariñoso anhelo! 
¡Con los rayos de luz de tu ternura 
alumbraste las noches de mi cielo! 


¡Ven, que tu linda cabellera de oro, 
con. sus lampos de sol envuelva mi hombro, 
y embriágame de amor con el tesoro 
de esta dicha inmortal de que me asombro! 

/ 

Te di mi OraaDO: te di mi alma, 

y, en cambio, tu alma me entregaste entera; 
y hoy alcanzamos la apacible calma 
que da el amor y la amistad sincera. 


PR PONGA 


SÁ A e 1% . z . 
ni amor, siempre constante, nunca olvida 


que jamás se marchita tu belleza. 
de TEA . í 


É 


Sólo quisiera que mi buena suerte, 
de ese amor, en el último embeleso, 
me permitiera que al llegar la muerte, 
d mi postrimer suspiro fuera un beso. 


x 
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Paredes (Juan Pastor) 


Otro de nuestros más jóvenes y mejor dotados aficionados a la litera- 
tura, Se ha dedicado últimamente a la política, Ha sido Alcalde de la 
ciudad de Panamá antes de sus 27 abriles. Posee inspiración y sensibilidad. 


' UNA NOCHE 
e. Por la orilla del mar, juntas y a solas, 
- caminábamos ebrios de pasión...; 
E yo te cantaba erótica canción, : 
acompañado con murmurio de olas... 
EA - 
y Comenzaba una noche del invierno 


cuando juntos andamos por la orilla... 
-—Temblabas cuando al pie de una barquilla 
yo te juré un amor puro y eterno... 


Después nos separamos... El murmullo 
se oía siempre con el ritmo suyo, ) 
pero ya no era aquella noche bruna; 9 


aquel mar que arrullándonos nos viera, 
semejaba plateada cabellera, 
rayada con los rayos de la luna... 


1 
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Di ebesuevs sojossilivio sy 109 seorrolios se 
«Notable, abogado,/:cuyaoprosa;y salpicada des imágenes qbrilisites, oe da 
echo, a figurar, en estas páginas,) Ha, pgupado ¿altos cayestos polísisee 


Ex secretario de Estado. También es, periodista E . 
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Han pasado, sin embargo, quince años. A 
Esa es la virtud de acontecimientos que despiertan | 
alegrías. Son como flores recogidas en el camino yo 
que uno encierra en el cofre del alma para disfrutar, 
por todo el tiempo, de perfumes inextinguibles., 


+ 


HR SAA 


Era un 28 de Noviembre, fecha que los istmeños lla- h 
mamos clásica y que festejamos de manera que no. 
se conforma con una civilización avanzada. E 

En otra oportunidad, si me vinieren ganas, o si fuere 
preciso, expondré argumento que sustente mi manera 
de pensar al respecto. Para mí tengo que la clase de - 
regocijos públicos sirve en mucho para fijar la cultura 
de un pueblo. | 

Era un 28 de Noviembre. Por ceder al espíritu de 
imitación, echaba, en compañía de buenos amigos, ex-. 
celentes muchachos contemporáneos míos, una cana al 
aire. 

Con pretexto de las patrióticas fiestas, nos divertíamos 
haciendo cosas de las cuales nos habríamos avergon- 
zado en días comunes. 

No andábamos en concursos literarios, ni en pere- 
grinación a la tumba de nuestros próceres, nuestros 
mártires o nuestros héroes. | 

No andábamos en exposiciones del Arte, la Industria 
o la Ciencia. : 8 

No estábamos mezclados en la inauguración de un 


ferrocarril, un puente, o el estreno de alguna obra - 
nacional de alientos. | P 


3 


pl 
- El espectáculo bárbaro de una lidia de toros en una 


de nuestras plazas, y de carreras de caballos en las 
calles de la ciudad, con las mismas peripecias de todos A 
los años, con sus alicientes de estupidez aterradora, - 
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mos embargaba por completo. Y todo esto acompañado 
de libaciones para despertar entuasiasmos adormecidos 
e inexistentes. AE 

Como fin del inalterable programa, comer en el ho- 
el era de estilo: era el suntuoso complemento de la 


festividad democrática. 


as 


Fuimos al hotel mis amigos y yo. Estaba lleno, 
en señal de que es incontrovertible lo que se oye decir 
con insistencia que preocupa y entristece metiendo frío 
en el ánimo; a saber: que entre nosotros el patriotis- 
mo es punto de estómago. Se reduce a comer hoy, 
comer mañana, a comer siempre. Aquéllos que no 
tienen lugar en la simbólica mesa, esos no comen, 
quiero decir, esos no son patriotas. 

Entramos al comedor, en donde había profusión de 
luces, profusión de fantásticos adornos, profusión de 
mesas y platos y profusión de cabezas alegres. 

Allí estaba él sentado a una mesa con otros, en- 
vuelto en atmósfera de simpatías y cariño. 

Allí estaba él, gastando, sin previsión, sus compla- 
cencias y sus agudezas de gusto refinado. A todos 
los encantaba. 

Como granada reventaba su alma. Es un predispues- 
to a la carcajada llena, franca, alegre, indicio de un 
corazón inocente y de una conciencia plácida. 

Entramos al comedor, y no pudo contenerse. 

Nos dimos un abrazo apretadísimo. Así quedó ci- 
mentada nuestra amistad. 

Me secuestró de los míos. Empeñóse en que tomara 
la sopa a su lado, y la tomé. 

Me alentó, me dió fuerzas y esperanzas. Algunas 


) veces Abe pensado que este así tan s 
“influído en la orientación de mi marcha. 


Desde entonces nos estimamos. O 

A veces dejamos de vernos por mucho 4 
otras, nos vemos con mucha frecuencia; pero en 
cielo de nuestras relaciones no ha habido nunca 

Este suceso fué para mí flor recogida en el ca 
Compensa, con creces, mil que han acibarado | mi e 
LEncias : 


Pinilla Urrutia (José María) 


+ Juez del circuito de Panamá. Tiene muchos poemas inéditos de alía y 
valoración lírica, especialmente uno intitulado «Jesucristo». Es un poeta 208 


10! Inspirado, 


SACRA FAMES 

Luz y más luz, que el pensamiento mío 
- cansado gime entre prisión obscura, 

pues yo soy como el ave que murmura * 
4 o las alas por el frío. 

- Como la espuma que amontona el río : 
E tajo un palio tupido de verdura, 

tad mi vida: ¡La torva desventura 

nególe un rayo a su vivir sombrio! 


Más luz, que en la oquedad ¡en que me agito, : 
herido el pecho de mordaz tormento, 
siento en mi alma el resonar de un grito; 
5 E l | | E | 30% 1 
AE 1 y es la voz que me llama al firmamento 
a embriagarme en azul del infinito 
á 1 llenar de luz mi pensamiento] 
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Ponce Aguilera (Salomón) . 


Es un narrador de cautivante estilo. Sus cuentos de costumbres son 


magníficos. Ha escrito bastante en verso, con acierto, pero su prosa le 
¿e conquista un sitio envidiable en nuestros anales literarios. Ha tramon- 


tado el medio siglo, Su libro «De la Gleba» abunda wn interesantes historie- 


tas de la tierruca. 


LA APUESTA 


—Hecho que todo el mundo podrá negar por lo inve- 


rosímil —dijo el buen viejo arrellanándose en su des- 


vencijado asiento—, pero que yo creo, porque lo he 
presenciado con estos ojos que van amortiguándose en 
sombras, cada vez más tristes, por lo densas e impene- 
trables. 

José Antonio era un excelente muchacho, a quien 
vi nacer; fuí su maestro de primeras letras, y supe 
inspirarle la rara habilidad de que dió muestras mag- 
níficas en muchas ocasiones. Tenía memoria prodigiosa, 
y debido, seguramente, a la facilidad y gracia con que 
recitaba todo cuanto leía en sus libros o aprendía 
oyéndolo a otros, motivo era suficiente para atenuar 
la poco agradable impresión de su figura. Mediano de 
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cuerpo, ancho de espaidas, brazos cortos y de muscu- 
latura recia, cabeza grande con frente alta y pensativa, 
pelo áspero como el de su raza, moreno acentuado 
sin confundirse con el negro, nariz un tanto deprimida 
desde su nacimiento, con ventanas redondas, (como 
esos tragaluces que llaman ojo de buey, y un cuello 
corto, que apenas se levantaba sobre aquel cuerpo, 
como esas bolas de piedra que rematan las columnas 
macizas de ciertos jardines. Tal era José Antonio Sal- 
vador, a quien todo el mundo conocía con el apodo de 
El Peregrino, apodo que le cuadraba muy bien, que no. 
le disgustab£ibnes él mismo había sido el autor de S 
su segundo bautizo, por lo andariego y amigo de aven- 
turas que era; apodo, en fin, que acabó por agradarle 
más:oque»el mombre que dez.pusev.el cura cuando de- 
Pramvól en ste cabeza "el agua “qué” To hizo cristiano. 
esta historia) unía a la gran memoria para aprender 
y no olvidar, notable habilidad para tocar la guitarra 
y otro instrumento que no recuerdo cómo se llamaba, ' 
que no he vuelto a ver2Hé62quel tenía algo de seme- 
jante en la forma, aunque más largo y angosto, que los 
tiples que por aquí vemos ahora. 

-Par esteognsteumento, y deb ouna lammoniasymeliméblica 
y «dBJativaso esao Her que1se atompañalialparabeantarien. 
pazasí yofabernas: el inmenso oreperterión que aportabar 
arocuantas; hiestas: populares «¡veligiosano tentario lugar: 4 
enpygmto, leguas al lay redondas; Pors medio sencillo» : 
y fácil, El Peregrino llegó a ser un tipo de reputación: 
bi6ny pcimentadas! »pepularoleomo «muy1pocos,!: simpático , 
paras nuchosioy «admirado ode otodes;n pues ya ¡lasfamar 
¡bas angiéndola: com algo «quel tenía sitradiacionesidegto: 
¿pio ibolegerdarión sinoT .eonoiesso esdoner no espilla 
op ap e realidad, oiena dé verseraquel hombredcán= 
tandiey agompañado! des an: instrumento: oque) iparecíón ino: 
terpretar ¡con fidelidad las> vagas) naspivationesoldbasm 
espiralus¡Hkos versos ¡de otoda¡olage:iyo!lformazsalíam a 
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relucir de aquel cerebro, anaquel vastísimo de rico 
tesoro poético. 

Décimas a lo adivino, décimas correctas y aun de 
corte clásico, redondillas, octavas, cuartetos endecasila- 
bos, seguidillas, sonetos místicos de los contemplativos 
del siglo de oro, fragmentos del teatro español clásico, 
composiciones de poetas que él mismo no sabía quié- 
nes eran, ni le importaba saberlo, porque el objeto que 
se proponía era sólo saber bastante, aunque la escogen- 
cia no fuera selecta, y una que otra décima o redondilla 
original de su propia fábrica, hechas a su modo y gusto; 
todo eso, digo, lo tenía metido en la cabeza, pronto 
a salir a manera de evocación o conjuro, ya cantanda 
con aire de trovador vagabundo, ya en forma de reci- 
tación con tristes dejos de declamación pobrisima y 
vulgar. 

En más de cien justas... 


-— —Diga usted, tío Lucas —dijo uno de nosotros, 
interrumpiéndole—: ¿Qué es eso de décimas a lo adi- 
vino ? | 


—Voy a decíroslo; pero mucha atención, ¿eh? 
—Se llaman a lo adivino esas décimas porque son 
- siempre cuatro, y cada una de ellas termina, respec- 
 tivamente, con el verso que le corresponde en la cuarte- 
ta o redondilla, que sirve, como si dijéramos, de tema 
para un asunto cualquiera. Es, mejor dicho, una espe- 
cie de glosa, puesto que los cuatro versos de la redon- 
dilla vienen a ser los finales de las décimas. Se lla- 
man a lo adivino, sobre todo, ¡porque generalmente 
el concepto de la estrofa que se glosa en las décimas) 


encierra un pensamiento grosero, desvergonzado, y has-. 
ES , (e) 


ta impío y blasfemo, pensamiento que en el desarrollo 
de la composición, se trueca en delicado o fervoroso, 
en grave y profundo, debido todo ello al mayor o me- 
nor ingenio de quien hace el ajuste poético. ¿Habéis 
entendido ? 
g:—SÍ, Sia 
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cantar versos y más versos en sucesión interrumpida 


de tonos y modulaciones no despreciables. La fama de 3 


14 
El Peregrino siguió aumentando, trasmontó la cordi- 


llera, y llegó al otro lado, «allá a las regiones que baña 
el mar del Norte. | 

Por ese entonces, es decir, cuando El Peregrino esta- 
ba en el apogeo de la gloria, comenzó a desarrollarse 
en el país una nueva riqueza: la exportación del cau- 
cho y de la tagua, y como fueran descubiertas gran- 
des plantaciones del uno y de la otra en las monta- 
ñas que miran al Atlántico, la emigración comenzó 
a ir de esta provincia, ávida de ganancias soñadasy, 
quizá de fortunas que prometían halagos para un por- 
venir no lejano; y yo, que fuí de los más entusiastas 
emigrantes, arrastré conmigo a El Peregrino para que 
fuese a ganar en poco tiempo lo más preciso para su 
matrimonio, pues en vísperas se hallaba de casarse 
con una buena muchacha de aquí de Anzurema. 

Como era bastante pobre, el consejo mío le agradó; 
preparó las alforjas con poco de vestir y escasas pro- 
visiones de boca, se las puso al hombro y empuñó 
el enfundado instrumento de música, que era, [por 
decirlo así, la segunda parte de su sér. 

Diez días de marchas forzadas por montañas abrup- 
tas, por desfiladeros apenas suficientemente amplios 
para 1r uno tras otro, inclinados bajo el morral que 
agobiaba sin tregua, escasos de comida, porque via- 
¿amos por tierras despobiwdis, y con amiedo en el 
corazón, porque cada noche que acampábamos bajo 
un árbol de sombra protectora nos veíamos obligados 
a hacer hogueras alrededor de nuestras camas para 
que el tigre, cuyos rugidos oíamos como nuncios de 
muerte, no se atreviese a penetrar al lugar en que 
estábamos, Eramos nueve o diez, y por turno a cada 
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“uno correspondía hacer la guardia desde las ocho de 
la noche hasta el amanecer, en que la luz se iba fil- 
trando por aquel dombo inmenso de verdura sin límites. 
Al fin llegamos a una cumbre digna para anidar 
en ella las águilas, y desde allí divisamos el mar del 
Norte, obscuro y severo como tierra sombreada por 
pinos y cipreses. Bajamos y bajamos la dura cuesta 
hasta encontrarnos con una aldehuela que demora sobre 
la playa, que besa con respeto de vasallo sumiso. 
Como era pequeñísima la población, la gente que 
a ella había acudido de otras partes, con el mismo 
propósito que a nosotros nos movía, se vieron obliga” 
das a pernoctar en tiendas de campaña que se exten- 
dían por gran trecho: de la playa desierta. 
Una casa comercial americana nos compraba todo 
el- producto de nuestras extracciones; la marchába- 
mos muy bien en nuestra aventura, porque desde la 
segunda semana de trabajo comenzamos a ahorrar de 
treinta a cuarenta pesos. 
El Peregrino cantaba todos los sábados por la noche 
en la tienda de un jamaicano, y desde el principio em- 
-pezó por despertas interés entre los naturales y la co- 
lonia emigratoria, que iba aumentándose cada día, atraí- 
da por la sed de dineros ganados sin mayor esfuerzo. 
Una noche que El Peregrino atraía la atención de to- 
dos com sus cantos de sabrosa armonía, presentóse 
un individuo de raro aspecto en la taberna donde aquél 
estaba, lo saludó muy atento apenas hubo terminado 
la canción comenzada, y lo invRó a tomar una copa 
_de cognac. Esa copa fué el principio de unas relaciones 
que quedaron, al parecer, firmes desde aquel momento. 
El desconocido cantaba también, y desde que libaron 
él y El Peregrino la cuarta o quinta copa, pude com- 
prender que se trataba de un reto para cantar hasta 
que cada contendor agotara el repertorio aprendido. 
El que primero callara era el vencido. 
—¿Lo ganado en la semana? 
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—Acepto —dijo El Peregrino. O 

—Y si usted pierde, tendrá la bondad de irse conmigo, 
siquiera por dos días, al pueblo en que yo vivo. Una: 
cinco leguas de aquí, hascia el Norte... 

—Y si usted es el vencido —replicó El Peregrino—, 
se quedará conmigo en buena juerga otros dos días. La 
derrota del amigo se celebra siempre sin ofensa del 
que pierde, y sin orgullo para el que supo ganar ¡en 
la porfía. ¿No es así? 3 

—Así es —contestó el descoónocido dando una vuel- 
ta sobre los talones y dando un chasquido con la len- * 
gua, que fué algo como una interjección incomprensible. a 

No sé qué especie de aversión supo inspirarme aquel. 
hombre apenas le conocí, un sábado, día en que nues- 
tros bolsillos se llenaban de dinero por las ventas 
efectuadas a la casa americana exportadora, Ñ 

Flaco, desgarbado, nariz prominente en forma de 
pico de loro, la mandíbula inferior larga y estrecha - 
hasta terminar en punta, boca hundida, bigote raro, á 
pelo escaso y ensortijado, ojos pequeños y de mirar. 
vivo y siniestro, frente muy alta y despejada, color 
de barro obscuro con fondo de palidez amarillenta, 
taciturno por temperamento, nervioso e impresionable 
como si sus nervios fueran resortes de alambre, sólo 
se le veía una que otra vez en la semana! cuando venía E 
2 preguntar por El Peregrino para ir a la taberna E 

4 


cantar, rociando la garganta con tragos de un color 
amarillo que tenía sabor de naranja. 

La gente había dado en decir —y quizá en eso te- 
nía razón— que cada vez que el desconocido se pre- 
sentaba en alguna parte, olores fuertes de sepultura 
descubierta, unas veces, o de elementos sulfurosos, 
otras, se extendían como si salieran de él E: 

Todo el mundo había notado la rareza del hecho, 
pero nadie se atrevía a decirlo. El desconocido, que 
no tenía amigos, que casi no hablaba con nadie, que 
vivía, en fin, una vida rodeada de misterio impenetrable, 
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inspiraba cierto temor de niños, que en todos los hechos 
naturales de la vida ven acontecimientos maravillosos 
O extraordinarios, y en vez de atraer por su porte 
O por sus maneras, repelía, alejaba a cuantos se en- 
—contraban contra él. Sólo El Peregrino, puntilloso, como 


q 


fÍpocos, en su arte del canto popular, era quien se le 


A 


acercaba, y eso, casi siempre, para discutir sobre tonos 
y modulaciones de la voz. Se despedían, y al descono- 
cido nadie volvía a verlo sino tres o cuatro días des- 
pués, acompañado siempre de El Peregrino. 
La noche de un sábado comenzó el torneo. Se había 
—convenido en cantar versos de la misma forma y gé- 
neros, sin repetir uno solo, pues el que incurría, aun 
cuando fuera por olvido, en decir otra vez la misma 
estrofa, perdía la apuesta, sin apelación de ninguna 
= clase. 
Desde el comienzo se formaron dos partidos: uno, 
de El Peregrino, y otro, del desconocido. Apuestas y 
=porfías, y hasta uno que otro disgusto se suscitó en- 
tre los partidarios de los dos contendores. 
El Peregrino cantó admirablemente hasta las doce de 
la noche con voz clara y firme. El desconocido dió de 
su repertorio bastante, casi todo nuevo para nosotros, 
los que formábamos el auditorio, y el canto quedó 
interrumpido para continuarlo al otro día desde tem- 
prano. | 
| Noté que El Peregrino se hallaba un poco preocupado 

desde que pudo apreciar la fuerza de su contendor, y 
que algo, como un recelo vago, le iba por dentro ¡con 
insistencia mal disimulada. 

Oímos misa en la arruinada capilla del lugar (era 
domingo), y observé que El- Peregrino estuvo más fer- 
voroso que otras veces y que masculló más oraciones 
de las que tenía por costumbre cuando asistíamos 
juntos a la iglesia. 

Seis horas bien contadas habían transcurrido desde 
que comenzó de nuevo la disputa de los cantadores. 
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El Peregrino comenzaba a flaquear; la voz, en su gar-= 
—ganta, se hacía áspera; sus. dedos, descallados por ela 
continuo rasguear del instrumento, brotaban sangre, y 
el temor de la pérdida se reflejaba ya en su semblan>- 
te con livideces o pasmos de una inevitable derrota. ] 

El desconocido, en cambio, sonreía, plegando sus 
labios delgadísimos como burlándose de su adversario, 
arremetiendo siempre con una tenacidad y empuje in-. 
creíbles, como si apenas comenzara a decir lo de su 
repertorio. El de El Peregrino, ¡ayl, se iba agotando 
poco a poco; los anaqueles de su £ran memoria ya : 
estaban casi vacíos. NN 

Las dos de la mañana sonaron en el reloj de la ta- 
berna. 

Otro sorbo de agua de goma azucarada, con aguar- 
diente, refrescó las gargantas de los contendores. El 
Peregrino se sentía fatigado, sus piernas flaqueaban, 
su mirada era débil, su cabeza se inclinaba sobre el ) 
pecho, y sudor copioso brotó de su frente, que ardía | 
con los tormentos de la fiebre. h 

Los ojos del desconocido brillaban cada vez con t 
destellos que tenían algo de siniestro, cuando volvie- 
ron a repetirse las redondillas. 

El Peregrino estaba vencido: ya el adversario le ha- 
bía cantado cuatro o cinco de seguida, y reía irónica- 
mente su triunfo, cuando el primero, en un arranque 
de soberano esfuerzo, se le encara y le canta esta * 
copla improvisada: 


¡Ahb, negro! Tú eres el diablo, , 
según te pinta mi idea, 
y, por si acaso lo fueres, 
Magnificat anima mea (1). 


AP A 


(1) Se escriben así las tres primeras palabras, del Cántico de Nues. 
tra Señora para formar el verso. 
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Y se santiguó en seguida. 
No había acabado de hacer la señal de la cruz 
sobre su cuerpo, cuando una obscuridad intensísima 
llenó el recinto de la taberna. El reloj sonó de modo 
extraño, cómo si hiriesen bruscamente el alambre en 
espiral que golpea el martillo que indica las horas; 
el tubo de la lámpara colgada saltó en pequeños pe- 
=dazos; algunas botellas rodaron por el suelo, y olor 
fuerte de azufre, que casi nos asfixiaba, se esparció 
en nuestro rededor. 
Sólo pudimos ver, a través de las sombras espesas, 
dos puntos luminosos como ojos de cocuyo, que se 
iban alejando hasta perderse completamente. 
Todos temblábamos, poseídos de un terror extraño. 
El desconocido desapareció repentinamente, y El -Pe- 
regrino no volvió a cantar nunca más. 
Murió hace muchos años, después de una vida ejem- 
plar, consagrada, en gran parte, al culto de Dios, y 
las últimas palabras que salieron de sus labios mori- 
bundos fueron las divinas del Magnifical... 


E 
x 


dl 


h 
sl 
¿de 
4 


Patterson Jr. (Guillermo) 


Fecundo y joven escritor y periodista, a la vez que un químico de 
nota. Ha escrito bastantes versos, inéditos en su mayoría, 


e 


UNA ORGULLOSA Y UN AMANTE 


..Oíanse, distintas, las alegres notas de la corneta, 
¿que llamaba, y aún el soldado se sentía vacilar. 

—Me pides mucho —objetó con amargura. 

La altanera beldad que había cautivado su corazón, 
le volvió la espalda. 

—Suficiente —dijo con desdén—; yo creía que me 
amabas. 

—¡Amarte! Yo te amo con todo el ardor de mi ju- 
ventud, con toda la pasión del soldado. 

—¿Y así me niegas un favor trivial, una bagatela? 

—¿Bagatela? —repitió él—. ¡Ah, tú no sabes la 
que me pides! Mañana te daré... 

—¡Hoy! —le interrumpió ella con tono imperioso—. 
¡Ahora! 


—¡Eres muy cruel! 
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—¿Cruel? ¿Me acusas de crueldad, tú, que me has 


inspirado un amor ciego y desinteresado, y empero 
me niegas una prueba tan pequeña como la que te 


pido ? 


—Pero el tiempo es impropio —arguyó el soldado—;- 


aún se oyen los toques de corneta que me- llaman 


para la inspección de armas y equipos; ¡pienso en el 


sacrificio! | 
—No hay amor sin sacrificio acentuó fríamente—, 


Si me amas, pruébamelo; de lo contrario, romperemos 


para siempre. 

Por un momento, el soldado fué presa de grandes 
conmociones: de esas conmociones que siente un hom- 
bre de carácter cuando tiene entre manos un problema 
como éste: el deber y el amor. ¿Cuál de los dos sacrifi- 
car? ¿Qué hacer? 

Ella misma se sintió conmovida por las expresiones 
de su faz; pero su altivez no le permitió desistir de 
su empeño. 


—¿Es esto amor —dijo ella—, o es tan sólo pasaje- 


ra fantasía ? 

Por toda respuesta, el soldado sacó un cortaplumas 
del bolsillo y cortó uno de los botones de la chaqueta 
que tenía puesta. 

—|Tómalo! —exclamó—; me exiges el sacrificio, y 
yo lo hago. ¡Oh, mujer, mujer, cuán exigente es tu 
vanidad para con el hombre! 

El soldado se apartó de ella pensativo y siguió a 
paso lento hasta formar en la fila. 

Ella permaneció en pie a la sombra de un árbol, 
y vió que lo retiraron de la fila cuando notaron la 
falta del botón en la chaqueta; luego lo vió pasar pá- 


lido, cabizbajo y desarmado, acompañado por un cabo. : 
Al ver este cuadro, dos perlas líquidas se deslizar 


ron por sus mejillas de nácar, seguidas de otras; estas 
lágrimas fueron valiosa joya de sinceridad: lástima, 
engastada en júbilo. 


in AA de or 
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- —Veinticuatro horas en capilla, y todo por mí —ex- 
clamó con voz entrecortada por los sollozos—. ¡Ah! 
¡He aquí un amante verdadero y noble...! ¡Un héroe! 
¿Quién puede decir ahora que han pasado los días de 
la hidalguía ? 

Pocos meses más tarde, la bella se unía, por medio 
de los sagrados vínculos del matrimonio, a un acau- 
dalado comerciante de avanzada edad, mientras el gol- 
“dado yacía en su última morada después de haberse 
levantado la tapa de los sesos. 

Ella jamás recordó al infeliz, porque la mujer or- 
-—gullosa no puede amar, aunque a veces se sienta ano- 
_nadada y conmovida por la sinceridad del hombre 
que la adora; aunque reconozca Sus méritos, es per- 

jura si a su paso se presenta su dios, que €s el vil 

metal, que prostituye el mundo. 


ea 


Nueva York. 


Porras (Belisario) 


Eminente caudillo del liberalismo y jefe de ese partido en el Istmo. 
“sido tres veces Presidente de la República. Ha descollado en las 
el foro, la tribuna, la cátedra. Autor de varias obras de jurispru- 
a e historia. A pesar de que la política le ha robado numerosas 
a la literatura, su producción intelectual es deliciosa, definitiva, 
ar a. Cuenta la respetable edad de 63 otoños, pero poste el vigor 
un efebo gladiador de Atenas. Ministro en Francia e Inglaterra, Va- 
ruces y condecoraciones. a 


A PIRRA 


Oda imitada de la de Horacio 
«Quis multa gracilis, d.» 


Quién es, ¡oh, Pirra!, el lindo rapazuelo 
en lúbrico recinto enamorado, 
'- esencias delicadas perfumado, 
, su seno te estrecha con anhelo? 


¿En obsequio de quién, dime, hechicera, 
idas bajo el mirto, voluptuosa, 
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sin pompa engalanada y primorosa, 
las trenzas de tu rubia cabellera ? 


¡Ay! ¡Cuántas veces llorará abatido, 
adversas ya a sus votos las Deidades, 
el crédulo a quien ora tus beldades, 
arrastran y embelesan aturdido! 


¡Ay! ¡Cuántas al buscar, y de ansias lleno, 
pendiente de tus labios la ternura, : 
el mísero a quien prenda tu hermosura, 
recogerá en tus besos un veneno! 


Hoy, en tus ojos, cándida, amorosa, 
de halagos brinda un cielo tu mirada; 
no tarde arrugarás el ceño, airada, 
pues eres, como el viento, caprichosa. 


¡Guarte, marino!, ¡guarte en mar serena!, 
que leves hoy sus ondas veleidosas, 
mañana por el Euro tormentosas, 
la costa mostrarán de sirtes llena! 

¿ Í ¡ | / ! | A | | 
| | y ' ¡ | 

Yo, aquí en la playa, náufrago, contemplo 
el furente olear... ¡Estremecido, 

y húmedo el manto, cuelgo, arrepentido, 
sobre los plintos del marino templo! 


1882. 
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SIN UN AMIGO 


A MONTESINOS 


Ha tiempo que vago sollozando 
en pos de una ilusión, 
| buscando un sér que sepa consolarme, 
y con quien poder a solas desahogarme 
y abrirle el corazón. 
¡Y ora lento, después apresurado, 
ya alcanzo mi ilusión! 


¡Y como aquél que corre al horizonte, 
creyendo unido el cielo con el monte, 
| os sirvo de irrisión! 


E incansable prosigo tras mi dicha 
y avanzo con ardor. 
Ya la distingo... Vedla, ya me espera... 
de. y engañosa, cual sombra pasajera, 
de me deja en el dolor. 


. . e o . o o . . o. o . o 


Y de tanto buscar, al fin encuentro 
que es loca mi ambición; 
que en este mundo de olas y valvenes, 
de amigos, ¡ay!, el hombre sólo tiene 
su propio corazón. 


Bogotá, 1879. 


LOA DEMETRIO KORSI 


PLACER Y DOLOR 


Á LA SOMBRA DE EZEQUIEL RoJaAs 


¡Cuán dulce es el placer! ¿Quién no ha sentido - 


su impulso vigoroso? 

¿Quién de la senda del placer ha huido, 
buscando de !a cresta lo escabroso? 
¿Quién de la vida, estúpido desecha, 

de la felicidad el fin? ¡Y cuánta brecha 
no se abre en batallar por conseguirlo! 
Y al dejar de la vida la ribera, 

¿quién piensa en maldecirlo, 

si es el cielo aspiración postrera ? 


Nadie busca el dolor; al pobre, al rico, 
al blando de mollera, al ignorante, 
al ortodoxo, al brama, al protestante, 
a nadie de este crimen purifico. 
Esta es ley natural; la gran tendencia 
del hombre a ser feliz es conocida; 
la pena, por ninguno apetecida, 
se sufre resignado, y con paciencia, 
por evitar intensas pesadumbres. 


Es ésta la virtud: si allá las lumbres 
de un placer más complejo nos esperan, 
o si del ideal precioso se enumeran 
los tintes adornados de un matiz, 
se desdeña un placer, se sufren los dolores 
que sobrevienen... En cambio, los albores 
se acercan de una vida más feliz. 


eE 


13 ro eso los desdenes del sarcasmo 
no  entibiaron jamás el entusiasmo 
que animaba a Colón; 

E Bpicteto, ni Franklin desmayaron, 
los sabios, ni místicos dejaron 
senda ya trazada. La abnegación 
mártir, del héroe la pujanza, 
templan al fulgor de la esperanza 
Bepscent un bien. 


¡Oh luz de los '¡deales!, te agasajan 

en el penar valvén, 

| porque “es cierto que el hombre, en la. existencia, 
ha de buscar placer a toda hora, 

y que ésta es del vivir la humana ciencia, 

ha ciencia que la dicha aquí atesora. 


| La muerte de Jesús en el Calvario; 
| la muerte de Ricaurte por la Patria; 
a todos los que tienen un sudario 
que ofrecer al mundo, 

no ha sido de sufrir; en lo profundo 
do esa vida oculta que tenemos, 

en que lucha el instinto con la idea, 
brilla una luz en torno: ésa es la tea 
de un ideal de goce anticipado, 

que el déspota brutal de la materia 
apaga casi siempre en el malvado. 


Esta es la ley, la ley a que sujetas 

viven las almas. Los ascetas, 

cual los estoicos, buscan el placer; 

2 todos en el mundo sometidos 

a la ley de Natura poderosa, . 
- encuentran que el placer de los sentidos 

Nos lleva hacia la cumbre deliciosa 

de la dicha moral; que nada innato 
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nos hace derramar lágrima viva 
cuando al nacer la queja es aflictiva - eN > 
por la impresión primera dolorosa. 


El placer es el fruto de la ciencia 
que Naturaleza misma nos revela; 
y el que engañado vive en la tutela 
del engañoso error, y, sin prudencia, a 
infringe los mandatos de Natura, ; 
impune no se queda; el goce, la ventura, 
cámbianse pronto en el dolor acerbo 
que la infracción procura, 
pues en la vida innata que pasamos, 
el llanto y el dolor son el destino 
de todos los que erramos 
en conocer, del goce, el buen camino. 


¿Y cuál es esta senda codiciada 
en que yerran los más? Y la morada 
del hecho primitivo, ¿cuándo es bueno? 
¿Se debe, acaso, vivir como Sileno, 
en la embriaguez fatal, 
porque procure goces la bebida 
y en somnolencia el alma entorpecida 
se finja liberal ? 


¿O produce también crueles dolores 
el hecho de embriagarse con licores? 
¿Qué enseña la moral? 

Que si es menor el goce que la pena, 
la copa que libamos envenena 
nuestra existencia total. 


Es ésta la doctrina que aprendemos, 
pues al volver los ojos, siempre vemos 
que ésa es ley natural; 
que vive con el hombre, con la planta, 
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con el malvado neto y con la santa; 
en la región del Este, en el Boreal. 
Por eso la instrucción aconsejamos 
86 Antología de Panamá. 


para apreciar de un hecho en que nadamos, 
la consecuencia triste y la feliz, 

- y escapar de la pena que produce, 

y saborear el goce que seduce, 

sin inclinar jamás nuestra cerviz. 


¡Oh fuente bella del placer deseado! 
Delirio del asceta siempre ha sido 
cegar tu manantial, 
porque ignora en su intento malhadado 
que inerte sólo ha sido 
el que pasión no tiene; 


que el placer es más dulce, más sabroso, 


si ni un suspiro cuesta ni un sollozo. 


¿Quién niega esta verdad? Pues el progreso, 
al trabajar el hombre, ha consistido 
en que le cuesten menos alaridos 
las conquistas del mundo; el retroceso 
es sufrir y aguantar el duro peso 
de Naturaleza sorda, sabia y fuerte, 
que en premio de ignorancia hasta la muerte, 
sin lujo ni aparatos 
ofrece al que no cumple sus mandatos. 


¡Virtud, virtud!, por eso yo te amo; 
por eso tus caricias yo reclamo 
para alegrar mi triste juventud; 
y al llegar de la tumba a la ribera, 
espero que tu luz, que reverbera, 
alumbre mi ataúd... 
1880, 
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LA JUVENTUD Y LA VOZ DE ALIENTO PARA ELLA | 


Señor Director de Preludios. 


Ciudad. 


Muy estimado amigo: 


Quiere usted que escriba para «el último número de 
esto año» de Preludios, y que escriba «unque sean cua- 
tro líneas que se resuelvan en un consejo 6 en una voz 
de alientoh» y vay a hacerlo, aunque estoy abrumado de 
trabajo, porque no puedo ser sordo a su llamada. 

«Lo de la voz de aliento» me hace recordar la vez 
que fuí a Bogotá a mis estudios, apenas yo en la pu- 
bertad. Me tocó, para viajar desde Caracoli, a orillas 3 
del río Magdalena, enfrente de Honda, una mula de 
arriero un poco lerda. El camino era por la cuesta y 
el alto del Sargento, y luego por numerosas alturas 
y bajadas, subiendo, pues, y bajando, por consiguiente, 
sin llegar nunca... Yendo un poco desanimado, ante la 
larga jornada, se me ocurría, siempre que encontraba SE 
algún arriero en el camino, con la natural ansiedad 
del joven que desea llegar a donde va, preguntarle: 

|—Amigo: dígame si estoy cerca o lejos aún de 
Guaduas, o de Las Tibayes, o del Petaquero, o del 
Aserradero. | | 


Y la respuesta invariable era siempre: 


Qu 
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«== la vuelta del alto, ahí no masito.» 

- Y yo me reanimaba con esto, cobraba aliento con 
esa voz, taloneaba mi mula lerda y seguía trotando... 
Así subí todos los altos y ¡bajé todas las cuestas del ca- 
mino, y así llegué, al tin. a la florida Sabana bogo- 
tana, donde el viajero, joven o viejo, se quita siem- 
pre el sombrero cuando la descubre desde Los Manza- 
nos, como el magiar de cierta zarzuela, que lo hacía 
al volver a ver a su amada tierra de Hungría; se lo 
quita, repito, para saludar también la tierra paradisía- 
ca del Guadalupe y Monserrate, de primavera ceterna, 
donde fué, sin duda, el hoy perdido jardín de las Hes- 
pérides, con las manzanas de oro... 

También me hace traer a la memoria eso «de la voz 
de aliento», lo que le oí decir a un pobre cura de mi 
pueblo, dulce y bueno, dirigiéndose a los feligreses 
- en un sermón: 

«—No desmayéis nunca, hermanos; no desmayéis ton 
vuestras oraciones y limosnas... Son pocas y cortas las 
millas que hay para llegar al cielo.» 

Sin duda, «a la vuelta del alto, ahí no masito... 

En cuanto al «consejo», como veo que los que escri- 
ben en Preludios son todos jóvenes, como usted, toda- 
vía en el colegio, se me ocurre decirles algo de la 
juventud. Comenzaré recordando lo que decía un poeta 
italiano de ella. Decía invocándola : 

; - «Juventute, primavera de la vita !» 
“Lo es, en efecto; pero no para indicar que sea la 
época de las alegrías y de los goces sin fin, cuando 
la sangre corre, bailando por las venas, y cuanda 
la Naturaleza invita y llama con voces de sirena y con 
millares de ensueños a participar de su fiesta inaca- 
bable: No toméis así la juventud. Los ensueños son 
engañosos. Consideradla como la estación de la siem- 
bra, el período constructivo de los buenos hábitos, de 

las esperanzas serias y de la fe firme e inquebrantable, 

Tomadla como la oportunidad de «hacer algo» y de 
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llegar «a ser alguien», y fijaos en que la oportunidad 
es calva aquí y allá y por todas partes. De 

Nada de locuras que se conviertan pronto en vicios - 
y llegan a ser la desgracia de la vejez. La Bruyére, el 
gran moralista francés, dice que la generalidad de los 
jóvenes emplean sus primeros años én hacer Misera- 
ble los últimos de la vida. No caigáis en semejante 
error. Proceded de modo que cuando viejos podáis 
asistir a la fiesta de la Naturaleza inacabable. Las 
alegrías podrán ser así también de la vejez y podréis 
conseguir el fin que perseguís: llegar a donde vais, 
que está cerca: «¡A la vuelta del alto, ahí no masito l» A 

Créame su servidor y amigo. 


Belisario Porras, 


¿ 


f 


Quirós (Justo R.) 


¿Ha estrangulado el periodismo las dotes poéticas que hacían producir 


frescos manojos de versos al corazón de este joven escritor? No lo icree- 


mos así: hay derecho a esperar otras cosechas líricas de su sensibilidad, 
en ningún caso anulada todavía. Es un esforzado campeón del diarismo 
y a la vez un obrero infatigable de las prensas. 


IN MEMORIAM 


Tendiste, amigo mío, tu postrer vuelo 
cual querube doliente que se aleja, 
sin proferir, cansado, ni una queja, 

y en un rayo de luz te fuiste al cielo. 


¿Quién que supo estimar con justo anhelo 
tu vigoroso plectro que hoy nos deja, 
no ha de sentir la pena que refleja 
el más hondo quebranto y desconsuelo? 


Si acaso decretaron tu partida 
con prematuro afán hados adversos, 
no han logrado ver tu alma sumergida 


en el cieno do yacen los perversos..., 
pues aunque tú volaste a mejor vida, 
tu alma vive en el ritmo de tus versos. 


SS 
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Ramírez R. (Juan) 


- Laborioso hijo de la democracia, que endulza sus ratos de ocio compo- 
_niendo estrofas palpitantes de sensibilidad. Acjierta en el soneto, que 
_Inaneja preferentemente. Es joven, 


ki AUSENTE 
La sombra me rodea. Tu fragancia 
“ni tus rumores a mi lado siento; 
pero te ha dibujado el pensamiento 
con todo tu esplendor y tu elegancia. 
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“Tu imagen se destaca, y la contemplo 
surgir del antro de la noche obscura, 
como a la más espléndida escultura, 
entre los cirios del sagrado templo. 


- Y es que para mirar tus formas bellas 
no hacen falta ni el sol, ni las estrellas, 
pues de la noche, en la solemne calma, 


de al través de la sombra y de la ausencia, 

te proyectan, con viva iridiscencia, 

los efluvios de amor, dentro mi alma, 
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'Rivera R. (Juan) 


Joven y talentoso escritor, oriundo de la Isla de Taboga, en la bahía 
de Panamá. Es un magnífico periodista y conspicuo mjembro del Ma- 
- gisterio Nacional. 


LA NECESIDAD DE, UN IDIOMA INTERNACIONAL 


La necesidad de un lenguaje universal que sirva de 
medio de comunicación al mundo, fué palpada desde 
tiempos inmemoriales, posiblemente desde cuando tuvo 
lugar el episodio bíblico al pie de los muros de la To- 
rre de Babel. Cuando estaba en todo su apogeo el Im- 
perio Romano, se pensaba ya en un idioma universal, 
y tanto el latín como el griego estuvieron en boga como 
medios de comunicación internacional, aunque reserva- 
dos solamente a las clases cultas, ya que su complica- 
da gramática hacía difícil su estudio por las masas: 
Leibnitz intentó igualmente, hace 300 años, dar solu- 
- ción al problema, aunque fracasó. A su proyecto de len- 
- guaje universal, siguieron como 150 más, habiendo 
todos merecido escaso interés de parte del público. 
Pero la práctica, que hace leyes, fué insensiblemente 
adoptando el “idioma francés como medio de comunica- 


ey 


- y el celo racial Mevarán después a Rusia y di Japón. 
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ción internacional, y al fin fué consagrado como “el len- 
guaje de la diplomacia; Francia era el país más enlto 
de Europa; las ciencias brillaron en su suelo antes de 
irradiar sus destellos a los otros países, y su literatura. 
recibía el culto del universo; además, su poderío mili- 
tar, sobre todo bajo el Imperio de Napoleón Bonaparte, 
era irresistible; el francés era considerado como el: 
idioma de la ear Bismarck, con toda su arrogancia 
de vencedor, no se atrevió a violar la tradición, y los: 
tratados del 70 dea escritos “en francés, el 0) 
del vencido. 8 

Sin embargo, la última guerra mundial, que vino a. 
trastornarlo todo, ha matado esa respetada tradición) 
y como se han aceptado otros idiomas con el carácter 
de diplomáticos, en realidad ahora se carece de un len-- 
guaje que sirva de medio de comunicación internacio-. 
nal. En la Conferencia de Versalles se convino en dis-. 
pensar al inglés los honores que hasta ese día se ha- 
bían dispensado al francés; lo mismo pasó en la Con-- 
ferencia de Desarme de Washington y en los Congresos. 
panamericanos; y el álemán y el castellano se abren. 
paso en las Conferencias interparlamentarias y en las 
Asambleas de la Liga de Naciones. El nacionalismo 


a demandar igual derecho, y también la China, cuya 
lengua es hablada por un cuarto de la población total 4 
del globo. | E 

A estos hechos y a la dificultad de vulgarizar las 
lenguas muertas, se debe la importancia que se está: 
dando hoy al problema de escoger un lenguaje artifi-- 
cial universal, de fácil aprendizaje, que sirva de me-- 
dio de comunicación entre todos los hombres. Sin: 
duda, la victoria está destinada al esperanto, lenguaje 
auxiliar internacional que ha despertado siempre gran 
entusiasmo en Europa, por la simplicidad y la regula- 
ridad científica de su gramática, inventada por el mé-- 
dico polaco Lázaro Ludwig Zamenhof, 
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-——Rucabado (José Simón) 


Inspirado romántico colonense, que hace pocos meses pasó a mejor 

vida, en plena juventud. Por uno de esos descuidos lamentables no 

- publicó sus versos en forma de libro. Todas sus composiciones yacen dE 

rezagadas en diarios y revistas nacionales y extranjeros, : de 
PASIONAL 

Ven, amada gentil; sobre mi pecho 

— reclina tu cabeza pensativa! 

Que tu aroma sutil de sensitiva 

8 quiero aspirar, besando tus mejillas. 

No te apartes de mí, que asi, a tu lado, 

aspirando tus múltiples fragancias, 

- me iento dulcemente transportado dE pio: 

del Edén a las mágicas estancias... 

Háblame, que tus voces, para mi alma, 

son arrullos de alondra, que me sumen 

en sopores magníficos de calma, 

de inspiración para mi pobre numen... 

No te apartes de mí, que a tu contacto 

me siento con valor para el combate; 

que tu aliento, cual bálsamo divino, 

—mitigue este cansancio que me abate: Md Ez 

Ven, que eres tú la musa inspiradora O 

Ni NO e | 
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de mis cántigas todas, la de tersos E 
bucles, que vas luciendo, triunfadora, y 
en el diáfano cielo de mis versos.. 3 
Ven a míi..., no te vayas..., que en tu boca 
quiero beber el néctar de la vida; 

que en ti quiere saciar mi alma dolida 
esta ambición de amar que la sofoca... 
¡Junto siéntate a mí, que necesito 
impregnados de amor, oigas, y, al tiempo, 
mis sentires extraños y diversos...! 


Así, junto de mí, ¡cómo te ansío...! 
La cabeza en mi pecho reclinada,; 
palpitando ta pecho junto al mío; 
¡quemándose en la tuya mi mirada...! 
Hablándote de amor con el encanto 
de esta loca pasión que me importuna, 
mientras el ave hechicera de la luna, 
esa ave hermosa, de nevado manto, 
boga, cual albo cisne en la laguna, 
sobre un cielo de nácar y amaranto... 
Y, luego..., entre el chasquido de algún beso, 
cónfundir nuestros cuerpos sólo en uno; 
y mirar en redor que no hay ninguno | 
que pueda sorprender nuestro embeleso... 


¡Oh, mi amada gentil! ¡Cómo te ansío...! 
¡ Junta, muy junta a mí, bella adorada! 
Palpitando tu pecho junto al mío! 
Quemándose en la tuya mi mirada... 
Hablándote de amor con él encanto : ; 
de esta loca pasión que me importuna, 
mientras el ave hechicera de la luna, | 
esa ave hermosa, de nevado manto, | 
boga, cual albo cisne en la laguna, 
sobre un cielo de nácar y amaranto... 


4 
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TODO ESTA IGUAL 


Estoy junto a la límpida fontana 
parlanchina del parque, donde un día, 


e para nunca más verte, vida mía, 
3 me dijistes: ¡Adiós, hasta mañana! 


Todo igual en el parque. Aquí se encuentra 
la misma mata de claveles rojos, 
A y el mismo asiento donde tantas veces 
me he quemado en la llama de tus ojos... 


En el centro los mismos surtidores... 
La misma garza que hacia el cielo mira, 
y con su fino pico de alabastro, 
un hilo de agua imperceptible tira. 


“Aun se yerguen en torno ala cancela 
y aquellos caprichosos arbolillos, 
+ por cuyo tronco infinidad de veces 
has visto retozar los gusanillos. 


Las hermosas y místicas violetas, 
las azucenas blancas y las rosas, 
los lirios albos y los castos lises, 
aun lucen, como antaño, en sus macetas... 


Y, ante todo, está aquí la parlanchina 
y rumorosa y límpida fontana, 
donde, para jamás volver a verte, 
me dijistes: ¡Adiós, hasta mañana! 


Soto (León A.) 


 Parnasiano, purista, exótico: tal intentaba ser y fué este delicado y sutil 
E obre de la rima, A consecuencia de un discurso contra la jopresión 
Ka entonces ejercida en el Istmo por el militarismo de allende el Atrato, 
- fué condenado a la cruel pena de la flagelación. Las heridas morales le 
- Neyaron a la tumba a los 28 años de edad. Sus sonetos son elegantes. 
Preso Andreve, su amigo y compañero, publicó sus poesías en un 
tomo póstumo titulado «Eclécticas». Estas páginas son exquisitas, reve- 
“Jadoras de un alto temperamento de neurótico y sentimental. 


Ma 


EPICURISMO 


Tu moral, Epicuro, no la Moa 
«reir es el objeto de la vida... 
Y, entre tanto, la boca es una herida 
que se desgarra cuando estamos riendo! 

¿Que de las carcajadas el estruendo? 
Ruido que pasa y que a pensar convida 
en la dicha del hombre fementida: 
fantasma que va, iluso, persiguiendo. 


ha 
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No puedo ser feliz; menos, si ajusto 
mi proceder a tu precepto injusto, 
sin que a otro sér con mi placer contriste, 


Y mo quiero la dicha que cercena 
en mi provecho la ventura ajena: 
¡ser dichoso uno sólo es bien muy triste! 


BRINDIS 


Á apurar iban ya los concurrentes 
la verde copa, de licor repleta, 
cuando una voz jovial dijo: «Poeta: 
brinda por la salud de los presentes.» 


Y un joven soñador, de ojos muy bellos, 
y de arrogante, varonil figura, 
así comienza a hablar con amargura, 
mientras flotan al aire sus cabellos: 


«A qué llamáis salud, jóvenes locos? 
¿A un falso bien que la existencia alarga 
para aumentar la ignominiosa carga 
que a muchos pesa y sobrellevan pocos ? 


¡Salud! ¡Salud! Palabra, anhelo eterno 


que en vano el hombre en conseguir se ufana. 


Ella, que nos amaba esta mañana, 
nos abandona al soplo del Invierno. 


Cuantas veces en medio de la olgía, 
en que busqué consuélo a mis dolores, 
dije Salud, sintiendo los ardores 
de la fiebre que mi alma consumía, 


ARTS A 
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Esa frase me aterra. Es un gemido 
que en su inconsciencia el corazón arranca. 
Ella dijo a Raimundo: «Adora a Blanca.» 
y la cruel realidad lo dejó herido. 
| | 

Ella, en innumerables ocasiones, 
sonrió al enfermo en las fatales crisis. 
Ella oculta el puñal con que la tisis 
_asesta a muchos jóvenes pulmones. 


A ¡Salud! ¡Salud! ¡No anhelo tus favores! 
¡Con ella, Don Quijote no existiera, 

ni indiferente y pensativa fuera 

la pobre Ofelia deshojando flores! 


Mas, si queréis salud, bebed la dosis 
que de ella os brindo al fondo de ese vaso; 
en ella encuentre, bienestar acaso, 

una enferma sublime: la Neurosis. 


¡Compañeros!: Alzad vuestra protesta 
contra la era vulgar que atravesamos, 
y en vez de frases de salón, digamos: 
«¡Por lo poco de vida que nos resta!» 


MARIPOSAS 


Yo no canto el precioso ropaje 
que os envuelve —magnífico traje 
que esmaltan los rayos ardientes del Sol— 
más que al Iris; adoro ese yuelo, 
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que en vosotras inspira el anhelo 
de elevaros a la alta morada de Dios. 


¿Qué me importas, azul mariposa? 
Eres bella, lo sé, cual la hermosa ; 
que un día ofreciónos amor y placer. 
¿Qué me importa tu hermana la blanca, 
si el recuerdo que al alma le arranca 
es manjar amasado con néctar y hiel? 


Ya la roja no es bella promesa; 
la amarilla recuerda la huesa 
que nuestros despojos al fin guardará; 
ni la negra, la eterna enlutada, 
causa espanto en la pobre morada 
de un cadáver, que aguarda la tumba no más. 


Sé que el céfiro sirve de barco; 
sé que el Iris extiende su arco 
por ver vuestros pasos por un cielo azul; 
pero nada en vosotras me atrae 
como el triste aletear con que cae 
la que quema sus alas buscando la luz. 


¡Ah! Yo os canto a vosotras, que en premio 
de elevaros, tenéis del bohemio 
la dolorosísima muerte quizá. 
¡Ah! Yo canto a la tribu errabunda 
que la tierra y los aires inunda 
con la triste nota del dolor triunfal. - 


La que fué de un capricho de niña 
pobre víctima; aquélla que ciña 
corona invisible de martirio cruel, 
a ésa llegan mi afecto y mi canto, 
como llega a las penas el llanto, 
a las penas ocultas que lo hacen verter, 


- AS AA z y 
E s adoro, volubles e inquietas, ] 
tenéis, cual los pobres poetas, : 
todas riquezas, el aire y la luz. | 
al final de una efímera vida, 
| áis del destino la herida, 

isolviendo en el aire vuestro oro y azul. 


A LA VENUS DE MILO 
- ——¡Oh, diosa de los áticos perfiles! cds 
-—¡Oh, diosa de las curvas sosegadas ! A. 
- Quiero, bajo las jónicas arcadas, : 08 
- cantarte el canto de los veinte abriles. 


7 o 


Dame la frialdad de los buriles 
z que idearon tus formas delicadas, 5 PE 
É para, huyendo del mundo las miradas, dE o 
del Himeto vagar por los pensiles. 


I 


Yo te amo más que a la de carne tibia, 
deidad que se resiste en su lascivia 
a muestro amor, trocándolo en martirio, 


pues, si no puedes darme tus abrazos, 
tampoco tienes importunos brazos 


fo, 


que me impidan te abrace hasta el delirio! 
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Urriola (José Dolores) 


Popular trovador y hábil repentista, conocido en sus días con el mote 
de El Mulato Urriola. Alcanzó a vivir una cincuentena de años. Bohemio 


y decidor, amaba el corrillo de las cantinas y billares, desde donde idispa- 


raba sus violentos y mordaces epigramas contra el general “Tomás Ci- 


—priano de Mosquera: y sus décimas agresivas contra la hipocresía de las 


falsas beatas y santurronas. 


A MARIA 


Bella como la aurora matutina, 
dulce como el consuelo en la desgracia, 
pura como de Dios la luz divina, 

Dios te salve, María, llena de gracia. 


Del mísero afligido eres consuelo, 
la escogida entre todas las mujeres, 
María, madre de Dios, reina del cielo, 
el Señor es contigo, bendita tú eres. 


¿Quién en tu dulce amor quién no confía ? 
¿Y quién te busca a ti que no te encuentre? 
Bendita eres mil veces, madre mía, 

y bendito es el fruto de tu vientre. 


Santa madre de Dios, por los dolor E 
que sufriste por tu Hijo, al verlo inerte, 
Virgen, ruega por nos los O 
ahora y en la hora dela muerte. n 


* 


SONETO 


¿ (IMPROVISADO) ON 


No pretendáis, amigos, que yo mueva 
guerra al objeto de mi amor pasado; 
2 mi que triste, cobarde y humillado, ) 
qe vaya a poner mi corazón a prueba. rs 


¡Que yo la idolatré! No es cosa nueva. 
¡Que me dejó por otro! Está probado. 
Mas... ¿quién sabe? ¡Tal vez en el pecado 
la penitencia merecida lleva! 


No su inconstancia para mí deploro, 
o ni de su fama pésima me río; 
¡ERA ni menos tomo parte en este coro, 


que en torno de ella levantáis bravío: 
¡pues una dama que se rinde al “oro 
no se merece ni el desprecio mío! 


ps 


Valdés Jr. (Ignacio de J.) 


Portalira brillante de la última generación literaria, Pesee mucho sen- 
timiento, sensibilidad, buen gusto. El porvenir le será prolífico en laure- 
les, Redactor de El Tiempo, Prepara un libro de lindos versos. 


3 LA VUELTA AL HOGAR 


¡Madre! A tu lado estoy. Aquí me tienes. 
Vengo a besar tus venerandas sienes, 
donde imprimió sus huellas el dolor. 
Vengo a borrar lo que la mano impía 
de la tristeza marchitara un día, 
con mis filiales ósculos de amor. 


¡Madre del corazón! Vuelvo a tu seno 
para decirte que por ti fuí bueno, 
que nunca osé tu nombre mancillar; 
que siempre tu recuerdo me animaba 
en mi áspero sendero, y me alumbraba 
aquella fe que me enseñaste a amar. 
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¡Madre! A tu lado estoy. Dime que ya eres 
la más feliz de todas las mujeres, 
que no te volverás a entristecer. 
Antología de Paramá.—20 
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Porque ya tus anhelos se han cumplido, 
pues la bondad del cielo ha permitido 
que al hijo de tu amor vuelvas a ver. 


¡Ob madre de mis únicos amores, 
que sabes de los íntimos dolores 
que me tienen llagado el corazón! 
Reclinado en tu casto y puro seno, 


para seguir, ¡oh, miádre!, siendo bueno, 


yo quiero que me des tu bendición! 


DEPRECACION 


¡Señor! Yo sí la amé. Pero el Destino 
se opuso a nuestra dicha. Fué mi suerte, 
y si no me quedé junto al camino 


fué por llegar más pronto hasta la muerte! 


¡Yo sí la amé, Señor! Hubo un momento 


en que por ella te olvidé. ¿Es castigo 
a ese supremo amor, el cruel tormento 
de que su imagen siempre esté conmigo? 


¡Perdóname, Señor! Tanto he sufrido, 
que tengo el. pecho de dolor transido, 
sin encontrar alivio a mi quebranto... 


Por el recuerdo de esa dulce historia, 
¡perdóname, Señor! ¡Por la memoria 
del tiempo aquél en que la quise tanto! 


| Velarde (Everardo) 


- Correctísimo traductor de selectas obras francesas. Vivió en su juventud 
largos años en la Ciudad Luz. Aunque ha abandonado por completo las 
“deyociones literarias, sus escritos de la edad florida le dan un puesto 
en esta Antología. 


RAFAGA 


Fué de noche. Caminaba absorto pensando en ella 
y en la manera cómo confiarle el secreto que por tan- 
to tiempo guardaba, cual tesoro, en el recóndito al- 
—bergue de mi alma. La amaba, y quería y temía decír- 
—selo. La lucha entre estos dos sentimientos tenía a ve- 
ces tintes crepitantes de tempestad, oleajes rumoro- 
“sos de (lecepción y angustia, que ponían a dura prue- 
a los quilates de mi espíritu 

- ¿Cómo renunciar a amarla, Sl ¡ era tan bella? ¿Cómo 
conquistar su corazón, si ya lo había entregado ? 

- Fué de noche. Noche triste, noche cuyo recuerdo, 
c ON mi espíritu navega por pes solitarios. mares 
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con irisadas tonalidades, el fantasma ideal « 
la felicidad. 

Fuí resuelto, y me dirigí a su casa. Estaba 
al verme palideció ligeramente, Breves segundo; 
contemplé como embobado, y al mirarla caminar hacia 
mí ofreciéndome su mano, me imaginé a Friné ayan E 
zando hacia sus jueces, y comprendí a Cleopatra. 8 
duciendo a Antonio. ¡Cuán bella estaba! 

—Me faltan energías para luchar contra la fuerza | 
que a ti me arrastra —le dije— , y es preciso que ¡se- 
pas que te amo; pero que mi 0ÓR inabarcable - coma 
lo Infinito, subyugante e imponente, como imponente 
y seductora es tu belleza, necesita ser correspondido 
o desgarrado. La duda mata; la verdad es amarga y 
dolorosa, mas el dolor que su conocimiento produce, És 
fortifica. Di: ¿me amas? a 

Sonrióse convulsa, clavó en mí sus negras y enig- 
máticas pupilas, y con voz que la emoción hacía trá- 
gica, contestóme: «—Quieres saber la verdad, y debo 
decírtela: ¡Síl Ha mucho tiempo que te amo y te 
amaré siempre; pero sabe también que el fuego de 
este amor devastador, como el incendio en cuyas Va- 
mas le consumes, ha quemado lentamente, pétalo por 
pétalo, la flor de mi felicidad, cuyo perfume por algún. 
tiempo respiré. Tuya es la culpa: tu temor, tu indife- 
rencia, han abierto un abismo entre los dos, cuya sal- 
vedad se hace “hoy imposible... Es muy tarde. ¡Estoy 
comprometida !» E se 


Valdés y Arce (Octavio) 


do escritor y poeta, autor de ingeniosos cuentos. Buen poeta. pi 


CLEOPATRA | ES 


Ved a Cleopatra, la imperial ramera, 
la. hermosa egipcia de pupila ardiente, 
- suelto. el "cabello, con la faz doliente, 

ma lecho tendida y prisionera. 


Por qué se arranca la te emprana o 
e modo tan atroz, tan inhumano? 
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z Valdés (Ramón M.) 


Notable político y hombre de letras, autor de una «Geografía de Pa- 
namá». Abogado, Murió en 1918, ejerciendo la Presidencia de la República. 


RONDEL 


Cual suspiros, cual sollozos, respondiendo a la pla- 

[garia, 

los arpegios con que el tiple va enlazando las canciones, 
son el ruido de las alas de errabundas ilusiones 
en la calma y el silencio de la noche hospitalaria. 


Con su ronda en la ventana, y al compás de los bor- 
[dones, 

da el galán las tiernas coplas, y revibran tras el aría, 
cual suspiros, cual sellozos, respondiendo a la plegaria, 


los arpegios con que el tiple va enlazando las canciones. 


Al morir la serenata, que agitó los corazones, 
cuando deja la patrulla la ventana solitaria, 
en la alcoba de la virgen, entre castas soñaciones 
flotan lánguidos murmullos de la sombra en los jirones, 
cual suspiros, cual sollozos, respondiendo a la plegaria. 
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Vázquez M. (J. M.) 


La ciudad de Colón, de híbrida población cosmopolita, tiene en este 


juvenil poeta uno de sus intelectuales de más mérito. La forma 'más pcer- 
tada de revelar sus sentimientos es, para este garzón, prolíficamente tro- 
pical, el soneto. Si no desmaya, llegará a descollar en las letras. 


DAME TUS MANOS BLANCAS 


¡Dame tus manos blancas, perfumadas 


como un verso gentil de encanto llenas; 
“dame tus manos blancas, adoradas; 


Xx 
DE 


Dame tus manos blancas, evocadas 
en mis noches insomnes y de penas... 
diminutas conchitas nacaradas, 
filigranas de amor, manitas buenas. 
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_henchido de pasión y de embeleso, 
rnarélas, al soplo de mi beso, 
' manojos de lirios inmortales. 
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CORONADA 


E Vilar (Ricardo Arturo) 
Este poeta, con Octavio Fábrega, Carlos E. Villalaz, Ignacio J. Valdés 
y J. González Rodríguez, pertenece a la última cosecha lírica, Su libro 
primogenio, «Los jardines del alma», le da derecho a figurar entre nuts- 
tros buenos escritores. Reside en Colón, donde es miembro del Consejo 
Municipal, 
LA ESTATUA DE CRISTOBAL COLON 
009 De frente al mar se alza la arrogante, 


vieja estatua en bronce modelada, 
en la. que una mano artista y adiestrada 
representara al sabio navegante. 


Enlaza con un brazo el elegante 
busto, hermoso, de una india amedrentada, 
y tal expresión hay en su mirada, 


que parece que aun vive el almirante. 


¡Quién sabe qué le dice a la salvaje, 
“cuyas formas no oculta ningún traje, 
y que constante está. con él a solas, 


en tanto que el Caribe, enardecido, 
dulcemente lo atrulla enternecido 
con la música eterna de sus olas...! 
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DE LA AMADA MUERTA 


¡El alma se estremece al recordarla... ! 
¡Hace tantos años que el vuelo levantó...! 
Divinamente pura, blanca y bella, 
se fué durmiendo en tel seno del Señor; 

y de sus pupilas, retazos de los cielos, 

la lumbre poco a poco se apagó; 

y sus labios, que tanto me dijeron 

en épocas remotas de dicha y de pasión, 

en un amargo rictus por siempre se cerraron 
para las expansiones de mi infinito amor. 


Desde entonces la llamo, y sólo el eco 
responde a los dolientes gemidos de mi voz; 
la busco en todas partes, mas... inútil! 

Ni 'me escucha, ni va a donde yo voy. 

Y, así, llevo esta tristeza amarga 

que me roe, sin cesar, el corazón, 

como preciosa herencia de aquella dulce novia: 
que la muerte cruel me arrebató, 

y de quien solamente me ha quedado 

el recuerdo —perfume de la flor—, 

un hondo dolor en el alma, 

faña de luz, falta de sol, A 
¡y su nombre adorado, que tiembla entre mis labios 
como una divina canción! 


Villalaz (Carlos E.) 


de nuestros benjamines de las letras. Profesor de inglés, pintor, 
ta. Su reciente vocación por la poesía es una característica de 
amor a las artes. Reside en Colón, 


CAMPANAS VESPERTINAS 


vando en sus galas recuerdos del día; 
y en el verde campo 
de la vieja aldea, 

música sonora 

E en los aires chispea; 
rúsica sonora de risas y llantos; 
núsica de goces y hondos quebrantos, 
“a con que las campanas 
de la torre enhiesta 
tocan a oraciones 

o tocan a fiesta. 


Don os tienen e beiciós 
o o borrascas de humanas conciencias! 


“campanas AS ; 
campanas cercanas, 
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Ellas me recuerdan la dulce fragancia 
de las flores tiernas de mi grata infancia; 
y cuando en esta hora de paz y sosiego 
escucho los bronces, 
a la Virgen ruego 
que me torne niño, 
y que extinga el fuego 
de la llama roja de amor y pasión, 
que encendió el tesoro de mi corazón...! 
Campanas del pueblo, ¿por qué os amo tanto? 
¿Por qué me enloquece vuestro tierno canto? 
Campanas hermanas, campanas sonoras: | 
¡Dadme vuestros ecos en mis tristes horas...! 


Quiero que al morirme, vuestras claras notas 
vengan a mí como vuelos de gaviotas 
de mares lejanos 
y Playas ignotas. 
No en dobles sombríos con voces de muerto, 
sino en la armonía de claro concierto 
que alegre mi oido, ya rígido y yerto. 
Y el sol, que se oculte tras la sierra fría, 
llevando en sus galas recuerdos del día, 
sea mi mottaja, 
de púrpura y granas 
mientras que vosotras, 
mis tiernas hermanas, 
me deis coro de dulces hosanas. 
¡Oh, dulces, oh, viejas, queridas campanas...! 
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